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un título profesional n i superior, forman el 
nervio de nuestro comercio y en él ó en oficinas 
de tráfico y negocio, aspiran tí, mejorar su con-
dición honrada y laboriosa. 
Y como entre ellos he podido apreciar en 
quince años de común vida de escritorio sus 
aspiraciones y necesidades, aplaudiendo su 
amor al trabajo y al estudio, y lamentando su 
fcdta de tiempo ó de recursos, para*ellos p r i n -
cipalmente determinado dar á luz este trabajo, * 
cuya exposición y jiesarrollo tanto ha de apar-
tarse de lo publicado hasta el presente. 
A quien carece de tiempo para estudiar ó 
no cuenta con medios que emplear en la ense-
ñanza , debe ofrecérsele la ciencia y el arte 
gráficamente, para que la r á p i d a mirada al-
cance lo que se halle á honesta distancia del 
metal oculto, y la inteligencia comprenda por 
fáci l y ordenado estudio, lo que exige siguiendo 
otro camino, profunda medi tación y esfuerzo 
de raciocinio. Por eso uno de mis propósi tos , 
acaso el p r inc ipa l , es el de hacer comprensible 
por la vista, los pr incipios fundamentales y 
científicos de la Partida-doble. 
Para ello, m i modesta obra lleva intercala-
das en el texto de la pr imera parte, l áminas 
gráficas y originales convenientemente expli-
cadas y desenvueltas, que no solo f ac i l i t a r án 
la r á p i d a posesión de estos conocimientos y su 
apl icac ión inmediata, sino que servii^dn pa ra 
que el alumno lo sea púnicamente del trata-
do, y por sí propio plantee y resuelva los pro-
blemas que pertenecen al circulo de la par-
tida-doble. 
E n la segunda, que dedicaré d la p r á c t i c a , 
he de seguir también un método expositivo es-
pecial y a rmónico con él de la pr imera , em-
pleando en ambas el lenguaje concreto que el 
' comercio usa pa ra sus negocios, prescindiendo 
de la comparac ión y diversidad de teorias y 
sacrificando á la claridad en la exposición y 
desarrollo de los principios y de la doctrina, el 
estilo enfático, técnico y ampuloso conque se 
adorna toda ciencia. 
Una clave final que encierre la solución de 
todos los problemas, será la consulta escrita 
que se rv i rá a l lector, para comprobar los re-
sultados por él obtenidos, con su inteligencia 
auxil iada por mis laminas. 
Y como no seria propio comenzar i n f r i n -
giendo aquellos propósi tos de concisión y bre-
vedad con un exórdio interminable, termino 
haciendo votos para, que Dios me ilumine y 
ayude en esta empresa, y aquellos pa ra quie-
nes escribo recojan el fruto de m i humilde 
esfuerzo. 
Málaga y Diciembre de 1896. 
E l -A.u.ior. 
LECCION 1.a 
T é r m i n o s y voces m á s usadas en l a 
T e n e d u r í a de libros. 
Anotación que se hace de una operación en 
eualquiera de los libros de la Contabilidad. 
E l activo de un comerciante comprende 
todo lo que á él pertenece en metál ico, valores 
distintos, muebles, inmuebles y crédi tos . 
E l pasivo le forma e l conjunto de sus deu-
das y obligaciones, ya sea por saldos de cuen-
ta á favor de sus acreedores ó bien por las su-
mas representadas por valores comerciales^ 
hipotecarios ó pignoraticios aceptados ó sus-
critos por él. 
IDeloej débito ó cargo.— lEíaber-cirédl-to ó data-— 
JDe-uLdoz--, acreedoi-L—^A.deu.dax', cax-gar- ó de-
"bitaa?.— .^creditar, aTocSnai- ó datai-. 
Debe, débito ó cargo, son palabras ó vo-
ces s inónimas , como lo son igualmente aunque 
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en sentido contrario^ Haher, crédito ó data. 
E l debe, débito ó cargo de todas las cuen-
tas de una casa comercial reunidas, forman 
su activo, como asimismo constituye su pa-
sivo, el conjunto d o í haberf crédito ó data de 
las mismas. 
En el l ib ro Mayorj el debe, debito é cargoT 
ocupa la mitad izquierda de cada cuenta, y la 
derecha, el haber crédito ó data, formándola 
completa la reunión de ambas mitades. 
Beudor es aquel que nos debe y acreedor 
aquel á quien debemos, si bien en Partida-
doble una y otra voz, tienen la significación 
ámpl ia que explicaremos oportunamente. 
Se dice que una cuenta es deudora cuando 
en su debe figuran una ó más cantidades que 
en su hUber, y acreedora en el caso contrario, 
es decir, cuando en esta aparecen más que 
en aquel. 
Una cuenta se adeicda, carga ó debita cuan-
do se anota una operación en su debe y por eí 
contrario, se acredita, abona ó data cuando se 
consigvna en el Haber. 
IBa.ian.ce_—Saldo.—IB alance a. 2? 
ó saldar liiia cu.en.ia,—Gex'xax- Tana en. en i a 
Se entiende por balance, la igualdad entre 
dos columnas de cantidades. 
Por tanto, se dice que una cuenta se ba-
lancea cuando suman la misma cantidad el 
Debe y el Haber. También se dice en este ca-
so, que la cuenta está saldada. 
Ikdancear ó saldar una cuenta, es la o pe-
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ración que consiste en llevar á su dehe la can-
tidad que le falte para sumar lo que el haber 
ó vice-versa, anotar en éste, la cantidad nece-
saria para que arroje el resultado de aquel. 
Cuando se ejecuta esta operación la cuenta 
queda cerrada ó saldada. 
E l cerrar ó saldar por consecuencia, una 
cuenta, no es otra cosa que establecer por 
medio de un balance la igualdad de sumas en-
tre su debe y haber. 
Cuando el debe es mayor que el Tiaher, el 
saldo de la cuenta es deudor, y acreedot en 
caso contrario. 
Efectos impagados. 
Efectos tolex-ados o en. espera. 
Es efecto impagado, aquel que no se atien-
de ó recoge á su vencimiento, y tolerado ó en 
espera, el que a pesar de no haber sido aten-
dido en su día, reúne fundadas esperanzas de 
que lo será en plazo breve. 
^ B isr c i i v r i EISTTO 
Recibe este nombre la época en la cual de-
be ser pagada una factura, letra ó valor co-
mercial cualquiera. 
IDescon/tar—ISTegociar—Tomad.ox'—Ceden te 
Descontar un valor en términos banearios, 
es el acto por el cual se toma un documento 
comercial á cambio de otro valor menor en 
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especie ó dinero. La diferencia expresa el des-
cuento ú agio constituyendo el beneficio del to-
mador y el quebranto del cedente. 
Tomador es el que recibe ó descuenta ei 
documento, y cedente el que le negocia. 
Descontar se aplica generalmente á los do-
cumentos sobre la misma plaza, y negociar á 
los que se l ibran sobre otras distintas. 
Lleva-r^ -trar^ spor-fcai?, arrastraj? siimas 
S-e dice así, á la operación que se hace en 
una cuenta del Mayor, cuando en su debe ó 
haber ó en ambos á la vez, no es posible seguir 
haciendo pases del Diario por; hallarse com-
pletamente ocupados. Entonces, sobre la úl t i -
ma de sus líneas se anotan las sumas totales 
de uno y otro lado, an teponiéndolas : suma 
que sigue y pasa at fo l ia En el folio indi-
cado para continuar la cuenta, y sobre su p r i -
mera linea, se anotan respectivamente en ca-
da uno de sus lacios la suma deudora y acree-
dora, precedidas con la expres ión siguiente: 
suma que pasa del folio 
</ I^eetificaciórx d a crtenta.—Oontra-paso 
ó conta?a-9 sienio 
Llamáse rectificación de cuenta la opera-
ción de salvar ó corregir un error ó equivo-
cación padecida, y contra-paso ó contra-asien-
to en el Diario, el acto,de consignar un asiento 
en sentido inverso á otro por v i r tud del cual 
se incurre en error. 
Anular y contra-pasar por tanto son dos 
palabras s inónimas . 
lEi e p e i - t o i - i a i r — I R e p ex t o r i o — I n d i c e 
Repertoriar es el acto en v i r tud del cual, 
se anota una cuenta del Mayor en su índice 
recibiendo este nombre ó el de repertorio el 
registro anejo á dicho Mayor, en el cual y 
con objeto de facilitar el encuentro de cuentas 
van consignándose estas á medida que se 
abren, por orden alfabético y con sus fólios 
respectivos. 
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DoiitaMlidad y T e n e d u r í a de libros. 
Sus fundamentos y condiciones. 
Es muy vulgar y harto generalizada la 
creencia de que Contabilidad j Tenedur ía de 
libros son la misma cosa, sin duda por ser 
concéntr icas sus esferas de acción y por mar-
char unidas, hasta el extremo de confundirse 
la una con la otra. 
Sin embargo y á pesar de la ín t ima rela-
ción que las une, y el auxilio que m ú t u a m e n -
te se prestan, forman dos ramas diferentes, 
hasta el punto de constituir la una ciencia, 
y la otra, arte. 
La Cjntabil idad es la ciencia que se ocu-
pa de la cuenta y razón de los valores conta-
bles y la Tenedur ía de libros el arte que por 
sistemas distintos señala y determina reglas 
para registrar, en los libros propios de cada 
uno, todas las operaciones ejecutadas en vir-
tud de los hechos administrativos ó de espe-
culación que se realizan dentro de una Ha-
3 
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cíenda, dando medios para comprobar los 
actos de ésta y presentar la s i tuación del co-
merciante respecto á sus valores, deudores y 
acreedores, así como los resultados obtenidos 
en conjunto y parcialmente. 
Por consiguiente, las definiciones que pre-
ceden seña lan de una manera clara sus distin-
tas funciones. 
L a primera, en cuentas formadas por esta-
dos numéricos , presenta la historia de los he-
chos administrativos ó de especulación, por 
resultados de cálculo a r i tmét ico , dándonos ra-
zón de aquellos hechos al expresar el concepto 
de éstos, que traduce en asientos; y la segun-
da se desenvuelve por múl t ip le diversidad de 
métodos formando sistemas distintos, sujetos 
todos á las propiedades de la contabilidad 
aplicada. Mas claro todav ía : la Contabilidad, 
como dice el Sr. Ducazcal, es la representa-
ción de los residtados por el conjunto de los 
hechos, y la Tenedur ía de libros, el desenvol-
vimiento de estos hechos para obtener los resul-
tados (resultados definitivos que agregamos 
nosotros.) 
La Contabilidad podemos d iv id i r la en dos 
grandes ramas: especulativa y administrativaj 
subdividiendo la primera según su ca rác te r y 
aplicación en comercial é indust r ia l y la se-
gunda en públ ica , semi-pública y pr ivada . 
La comercial abraza la bancaria y la mer-
canti l propiamente dicha; y la industr ial , la 
agrícola y la f a b r i l ó manufacturera. 
La púb l i ca se clasifica en legislativa, ad-
ministrativa y j u d i c i a l ; la semi-pública es 
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la que desenvuelve el empresario de servi-
cios públicos y por úl t imo la p r ivada la que 
ejecuta el hombre en sus fines propios ó 
particulares. 
Nuestro estudio ha de recaer sobre la 
mercantil é industrial , si bien el fundamento 
de ésta y las regias del sistema de Tenedur ía 
por Partida-doble objeto de nuestro trabajo, 
son de aplicación general á todas las demás, 
adap tándose á cada una. de sus propias y par-
ticulares necesidades. 
La Contabilidad mercantil é industr ial , se 
funda en el principio de que todo hecho reali-
zado, no es otra cosa que el cambio de un 
valor por otro, cambio que se opera sobre va-
lores ó mercancías representadas en una cuen-
ta general, y que puede ser al contado y á 
plazo. En el primer caso tiene lugar entre dos 
valores efectivos, y en el segundo, entre uno 
efectivo y otro nominal. 
Los cambios al contado se verifican sir-
viendo de intermediario el agente moneda y 
los que se realizan á plazo, haciendo uso do la 
gran palanca de este siglo: del crédito. 
El crédito puede ser personal 6 fiduciario: 
el primero si le concedemos nosotros dá lugar 
á los deudores, y si nos le otorgan ó abren^ á 
los acreedores; y el segundo, ó sea el fiducia-
r io crea los efectos activos por los deudores y 
los pasivos por los acreedores, llamados ge-
neralmente efectos á recibir ó cobrar y efec-
tos á pagar. 
Los resultados de los cambios cuando se 
examinan en las cuentas que se producen, se-
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ña lan y determinan los aumentos ó dísmiim-
ciones por especies7 y cuando se estiman en 
conjunto ó como resumen^ la p é r d i d a 6 ga-
nancia habida en el capital por efecto de los 
cambios mismos. 
La base de toda contabilidad considerada 
a r i tmé t i camen te es la nnidad monetaria de 
cuenta. 
F ú n d a s e la Tenedur ía por Partida-doble 
en el cambio de especies de nn mismo valor, 
ó mejor aún , en que damos (acreedores) una 
ó m á s especies por otra ó varias que recibi-
mos (deudores) de valor equivalente, resul-
tando por tanto, siempre doble ó duplicada la 
cantidad de los valores cambiados, y dando 
origen á la anotac ión de dos partidas de valor 
idéntico duplicado. Por esto se llama sistema 
de Faiiida-doble. 
Esta r eúne condiciones que satisfacen á 
las exigencias siguientes: 
1. a Sencillez, claridad y exactitud. 
2. a Medios para comprobar esta exacti-
tud en las operaciones y en los valores. 
3. a De te rminac ión fácil y relativamente 
breve, de la s i tuación del capital y de los re-
sultados en cada per íodo de Contabilidad, y 
4. a Unidad y h a r m o n í a entre sus libros 
principales. 
LECCION 3 . ' 
Deudor y acreedor en Partida-doble. 
Personi f l cac ió i i de los objetos. 
Sus consecuencias. 
Hemos dicho en la lección 1.a que las pa-
labras deudor y acreedor dentro del sistema 
de Partida-doble tienen una significación m á s 
amplia que en el lenguaje vulgar , cosa que se 
comprenderá fácilmente con solo fijarse en 
que, para la aplicación de tal sistema á la con-
tabilidad es preciso considerar todos los ob-
jetos como personas, convir t iéndolos según la 
función que desempeñan en los cambios, en 
deudores ó en acreedores del comerciante ó 
propietario de los mismos objetos^ y concep-
tuándoles por tanto, capaces de recibir j per-
der y de entregar y ganar. 
Esta personificación de los objetos dá ori-
gen al principio en que se funda y descansa el 
sistema que estudiamos, y que podemos enun-
ciar en la forma siguiente: deudor en Part ida 
doble, no es solo la persona que debe sinó toda 
persona i l objeto que recibe ó pierde; y acreedor 
no solo la persona á quien se debe sino toda 
persona ú objeto que entrega ó gana. 
Este principio se aplica en pr imer lugar al 
registro ó anotación de las operaciones por 
asientos en el l ibro Dia r io , trasladando des-
pués sus efectos á las cuentas que se abren en 
el Mayor á cada una de las personas ú objetos 
personificados que en aquél van apareciendo; 
de este modo también quedan personificadas 
las cuentas, lo que nos permite poder de-
terminar el número y valores distintos que 
constituyen nuestro capital y las alteraciones 
que éste experimenta por v i r t ud de los cam-
bios en su totalidad y en cada una de sus par-
tes constitutivas. 
Por consecuencia de esta personificación, 
el comerciante toma, por decirlo así, dentro de 
su Contabilidad nombres distintos pero apro-
piados á la naturaleza de los objetos y de las 
cuentas. Represéntale una general que asume 
todo su activo y pasivo: la de Capital. Para 
las que nacen por cada distinto objeto que 
posee ó en v i r tud de las operaciones que eje-
cuta al contado ó á plazo 1 aparece con las de-
nominaciones de Mercaderías (toda clase de 
géneros) Caja para llevar cuenta y razón de 
sus cobros y pagos. Efectos á recibir para los 
, valores comerciales fiduciarios á su orden ó 
favor y Efectos á pagar para las obligaciones 
de pago que contrae, representadas asimismo 
en valores comerciales fiduciarios. Por úl t imo, 
el conocimiento abstracto del resultado de sus 
operaciones, se le representa ó refleja la cuenta 
de Pé rd idas v Ganancias. 
Las cuentas qne quedan enumeradas, na-
cen del supuesto de que el comerciante, al 
tiempo de comenzar sus operaciones, no deba 
n r le deban personalmente. Mas si asi no fue-
ra, refleja también esos saldos de crédito per-
sonal, en las llamadas cuentas personales. 
Admitimos por tanto en principio, la cla-
sificación general de cuentas hecha por nota-
bles autores antiguos, sinó tan científica como 
las desenvueltas brillantemente en las moder-
nas teor ías , más sencilla y apropiada á nues-
tros deseos de hacer de fácil comprensión el 
principio fundamental; es decir que las clasi-
ficaremos del modo siguiente: 
1. ° Cuentas representativas del comer-
ciante: Capital y Pé rd idas y Ganancias. La 
primera, expresión fiel de su posición jur íd ica 
y económica, y la segunda de sus resultados 
en los negocios. 
2. ° Cuenta de especies ó materiales. Mer-
cader ías , Caja, Efectos á recibir y Efectos 
á pagar. 
3. ° Cuentas de Q^YSOwdiS 6 personales. 
De todas ellas hemos de ocuparnos separa-
damente y con la detención que exige su 
planteamiento, desarrollo y cierre por ejer-
cicio ó definitivo, si bien éstas se aplican en 
absoluto, á la múlt iple y variada subdivisión 
que de todas y cada una de ellas puede esta-
blecerse para satisfacer las necesidades de la 
Contabilidad ó las exigencias estadís t icas del 
comerciante. De este modo, la doctrina desen-
vuelta de la subdivisión de cuentas se rá con-
cisa y breve, apl icándola el lector á la ex-
24 — 
presión gráfica de aquellas, en las láminas 
correspondientes á cada una de las que com-
prende la clasificación que, basada en esta, 
hemos de establecer. 
Mas como concedemos pr imordial y prefe* 
rente importancia al conocimiento preciso en 
la de te rminac ión del deudor y acreedor, hasta 
el punto de profesar la creencia de que, el 
que sabe determinarlos sabe Partida-doble, y 
en esta de te rminac ión fundamos nuestro mé-
todo gráfico, vamos á ocuparnos de este pun-
to en la lección siguiente con la extensión ne-
cesaria, basando su desenvolvimiento y apli-
cación en las cuentas seña ladas como genera-
les,' por las antiguas clasificaciones, después 
de lo cual estableceremos la nuestra, t ambién 
sencilla y racional. 
La siguiente lámina , an t i c ipa rá una idea 
clara del nacimiento, dependencia, ca rác t e r y 
subdivisión de cada una de las llamadas vul -
garmente cuentas generales. 
I m p o r t a n c i a de l a d e t e r m i n a c i ó n de l deu-
dor y- acreedor.—Cambios completos é 
ii^completos.—Regla genera l apl icada . 
Nada más importante y necesario para el 
estudio y aplicación á la Contabilidad de la 
Partida-doble, que el conocimiento perfecto 
en la de terminac ión del deudor y acreedor, ó 
sea, el dominio absoluto del principio en que 
descansa este sistema. 
Convencidos pues de ta l verdad, hemos 
de insistir en este punto, desenvolviéndole con 
toda la extensión que su importancia reclama 
y con el fin de que el lector llegue á compren-
derle y á familiarizarse con él. 
Todos los negocios mercantiles hemos di-
cho y repetimos, consisten en cambios de 
unos objetos por otros, pero estos cambios 
podemos clasificarlos en dos clases: completos 
i incompletos. 
SON CAMBIOS COMPLETOS, aquellos en que 
por un objeto recibido ó entregado, entre-
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gamos ó recibimos otro de igual valor ó 
resultamos deudores ó acreedores á una per-
sona determinada del valor del mismo; clan-
do origen por tanto esta clase ele cambios, 
á dos casos: 
1.° Recibir ó entregar un objeto^ entre-
gando ó recibiendo á cambio otro de va-
lor igua l . 
Compramos al contado 100 @ de almendra 
larga á 25 pesetas una, que importan Pese-
tas 2.500. 
RAZONAMIENTO: ¿Quién recibe? (a)—Nos-
ot ros .—¿Qué clase de objeto recibimos? (a)— 
Mercaderías^ ó sea, recibe por nosotros la cuen-
ta que con este nombre hemos personificado 
(1) para que nos represente en esta clase de 
objetos. Luego diremos, Mercader ías debe por 
el importe de la almendra recibida la canti-
dad de Pts. 2.500. 
Rec íprocamente : ¿Quién entrega? (a)— 
Nosotros .—¿Qué clase de valor entregamos? 
(a)—Dinero.—Luego nosotros teniendo pre-
sente que la cuenta representativa de nuestra 
posición económica-ó jur íd ica , es la de Capi-
tal , (2) del que tomamos dicha suma para la 
compra de la almendra, diriamos: á Capital 
se le debe 5 ha de haber la cantidad de Pesetas 
2 500. Pero como para esa parte de mi capi-
(a) Preguntas que deben hacerse. 
(1) Véase lección 3.a 
(2) Id. id. id. 
tal7 dinero, personificamos otra cuentñ con 
el nombre de Caja (1) á la que entregamos 
como deposi tar ía todo el metálico7 y ésta es 
la que realiza la entrega del importe, habr ía -
mos, de hacer iguales preguntas y razona-
mientos para deducir que, Capital dehia Pese-
tas 2.500 y á Coja se la debía ó había de haber 
la misma suma de Pís. 2.500 por haber hecho 
ella la entrega. Y como en estos dos asientos 
á que dar ía origen el análisis de la opera-
ción, resu l ta r ía la menta de Capital cargada 
y abonada de igual suma, los refundi r íamos 
en uno solo diciendo: 
Mercadelas ¿á ( 2 } Caja. Pts. 2.500 
Pero es evidente que la verdadera y lógica 
t raducción del hecho realizado, es que la 
cuenta de Mercaderías nos debe á nosotros, 
Capital, el mismo valor que nosotros Capital 
debemos á Caja. En este caso, aunque puede 
ocurr i r que aparezcan más de un deudor ó 
más de un acreedor,, siempre r e su l t a r án repre-
sentados en dientas de objetos personificados. 
2.° Recibir ó entregar un objeto, que-
dando deudores ó acreedores de su valor á 
una persona determinada. 
E ¿TE 1S/L I3 Hi O 
Compramos d Manuel Gamez y d pagar d 
(1) Véase lección 3.a 
(2) La preposición é que sirve de eulace al deador con el 
acreedor, equivale en el claro lenguaje de la Partida-doble 
á: dele á 
30 dff 100 ® de almendra larga cuyo importe 
es de Pts. m2.500 
RAZONAMIENTO: ¿Quién recibe?—Nosotros. 
—¿Qué clase de objeto recibimos?—Mercade-
r í a s r ó sea, recibe por nosotros la cuenta que 
con este nombre hemos personificado para que 
nos represente en és ta clase de objetos. Luego 
diremos, Mercader ías debe por el imporle de 
la almendra recibida la cantidad de Pts. 2500. 
Eec íp rocamen te : ¿Quién entrega?—Manuel 
Gramez á cobrar á 30 d/f. ( c r éd i t ope r sona l ) 
Luego á éste le deberá por las razones an-
teriores nuestro Capital ó sea la cuenta repre-
sentativa de nuestra posición jur íd ica ó eco-
nómica, por la suma de Pts. 2600, como á su 
vez la citada cuenta de Capital^ será la acree-
dora de la de Mercaderías por igual cantidad 
y por el comprorniso de pago que contrae en 
v i r t u d de los géneros de que á ésta se hace car-
go, es decir, que diriamos:, la cuenta de Mer-
cader ías debe á la de. Capital Pts. 2500,, im-
porte de las recibidas con el crédito de Capi-
t a l , y Capital debe á Manuel Gtamez Pesetas 
2500, que se obliga á pagar á los 30 d/f por 
las Mercader ías de que hace cargo á la cuen-
ta que le representa en esta clase de objetos. 
Pero como en estos dos asientos á ques d a r í a 
lugar el anál is is de la operación, r e su l t a r í a la 
cuenta de Capital abonada y cargada de igual 
mina, los refundir íamos en uno solo diciendo: 
Mercader ías o, Manuel Gamez Pts. 2600. 
En este segundo caso, aunque t amb ién 
puede ocurrir que aparezcan más de un deu-
dor ó más de un acreedor, siempre r e su l t a r án 
cargadas ó abonadas cuentas de objetos j 
abonadas ó cargadas cuentas per solíales. 
Esta clase de operacionesf confunde á p r i -
mera vista cuando no se tiene el dominio del 
principio fundamental de la Partida-doble, 
por 'no verse claro un verdadero cambio de 
una cosa por otra. Más recordando lo que de 
éste hemos dicho en la lección segunda^ cuan-
do se pone en función el crédito se vé que exis-
te un cambio efectivo, por el concepto abs-
tracto y acepción que la palabra cambio tiene 
en tenedur ía de libros. 
SON CAMBIOS INCOMPLETOS aquellos en que 
por un objeto recibido ó entregado, tenemos 
que abonar ó cargar un valor distinto á una ó 
más cuentas, ó no se entrega ó recibe valor 
alguno en ckmbio, sin que tampoco resulte-
mos deudores ó acreedores de él á persona al-
guna, dando origen asi mismo estos cambios á 
otros dos casos, a saber: 
í.0 Recibir ó entregar un objeto, para 
abonar ó cargar un valor distinto á una ó 
más cuentas: 
E ¿TE H I P I C O 
Cristóbal Fa lcón de Alicante se r e t i r á del 
negocio, y adeudándole la suma de 15.000 pe-
setas, se la remesamos por el vapor Nueva 
Extremadura, su cap i tán D . José J a é n , pa-
gando por flete, seguro y otros gastos de11 ¡ota,. 
Pesetas 250. 
RAZONAMIENTO: Analizando ésta operación 
en la forma que los ejemplos anteriores ve-
riamos que en primer té rmino: Capital debería 
á Caja las 15.000 pts. que Falcón debe perci-
bir í n t eg ra s , más las 260 (1) de gastos por ser 
de n/cta, es decir Pts. lo.250 y en segando lu-
gar Cristóbal Fa lcón deberki 'á Capital extric-
tamente las 15.000 remesadas. Pero como la 
cuenta áe*Capifal r e su l t a r í a deudora de 15250 
y acreedora de 15000, simplificaríamos deján-
dola solamente deudora de la diferencia ó sea 
de Pts. 250, diciendo: 
Cristóbal Fa lcón debe á Caja . Pts. 15000, y 
Capital debe á Caja . » 250, 
ó sea 
Cris tóbal Falcón debe Pts. 15000) , r( . Tli 
y-%j .. 1 , , ^ ; a Caía Pts. lo^oO 
Capital debe » 250 ^ 
Es preciso advert ir , que todas aquellas 
operaciones semejantes por nuestra cuenta, 
en las que por v i r t ud de cambios y descuen-
tos resultamos perdiendo ó ganando aparen-
teniente (2) la diferencia entre el valor nomi-
nal' del objeto y su efectivo, son verdaderos 
cambios completos. 
De aquí el que convenga considerarlas 
para determinar el deudor y acreedor á que 
(1) Considerando estos gastos como un restdtádo de que-
Iranto para nosotros, podríamos llevarlos razonando igual con 
las cuentas de Capital y Pérdidas y Ganancias á ésta última, 
según aparece en la lección 2.a y como veremos al tratar de 
ésta y de sus subdivisiones. 
(2) Son para nosotros Pérdidas y Ganancias aparentes 
aquellas que resultan, verbi-gratia, por efecto de descuentos 
sobre compra y venta de Mercaderías y operaciones de nego-
ciación siendo base de nuestro negocio, y que algunos llevan 
desde luego á la expresada cuenta de Pérdidas y Ganancias, 
clan lugar, y pasar asiento por el resultado 
inmediato real y efectivo que produzcan, evi-
tando el juego de la cuenta de Pérd idas y Ga-
nancias, á la que i rán definitivamente y en 
últ imo té rmino según veremos, los verdaderos 
saldos de beneficio ó quebranto que arrojen 
las cuentas especulativas, tales como, la de 
Mercader ías , Efectos á negociar y otras, en la 
época del Balance general. 
2.° Aquel en que por un objeto recibido 
ó entregado, no entregamos ni recibimos en 
cambio valor alguno, no resultando por con-
siguiente deudores ó acreedores de él á nin^ 
gnu a persona. 
Este caso no necesita de ejemplo concre-
to. Corresponden á él en absoluto, los aumen-
tos ó disminuciones de nuestro Capital por 
efecto de herencias,, premios de loter ía , gas-
tos domésticos, particulares y de comercio, 
e x t r a v í o de valores, etc., y entonces será evi-
dentemente ACEEKDORÁ la cuenta de Capital, la 
de Pé rd ida s y Ganancias ó cualquiera subdivi-
sionaria según los casos, y deudora la que re-
presente el objeto recibido; ó deudora una de 
aquellas y acreedora la del objeto entregado. 
REGLA GENERAL PARA LA DETERMINACIÓN DE 
LOS DEUDORES*Y ACREEDORES. E l i nuestro pro-
no comprendiendo que resulta: el beneficio iñisorio, duando 
nos hacen ua descuento en gárferos que hemos de almacenar, 
sin saber las contingencias que podemos correr en su salida, y 
el quebranto ridiculo si le otorgamos, sobre todo, en ésta época 
en que el descuento suele constituir un reclamo do segura 
venta. Parecido razonamiento podemos hacer en las operacio-
nes de negociación sujetas á las variaciones de cambios. 
pósito de hacer vencer la% dificultades que 
ofrece t a l de terminac ión , y conseguir que el 
lector por si propio lleg'ue á comprender per-
fectamente el principio fundamental de la 
Partida-doble, base de su completo dominio, 
vamos á dar la regla siguiente para cuya 
aplicación le ofreceremos enseguida dos me-
dios claros y poderosos. 
En primer lugar, debe hacerse un extracto 
de la operación y un análisis de ésta en la 
forma por nosotros usada en los ejemplos pre-
cedentes, descomponiéndola en tantos hechos 
ú operaciones parciales como sea posible, fi-
jando el deudor y acreedor que en principio 
se desprendan de cada operación parcial y 
escribiendo al lado de cada uno la cantidad 
de cargo ú abono respectivo. Después se su-
m a r á n por separado las cantidades de los deu-
dores y las de los acreedores, que han de re-
sultar en total iguales. Si es así, se procede á 
refundirles siendo posible la simplificación, eli-
minando ó tachando aquellos que resulten 
deudores y acreedores por igual suma, y su-
primiendo en los que aparezcan deudores por 
cantidad diferente, la menor, haciéndole con-
servar en el lugar de la mayor la diferencia 
entro ambas, con objeto de qué solo por ésta 
resulte cargado ú abonado. 
Para que el lector se penetre bien de esta 
regla sencilla, y pueda ejercitarse en ella, 
haremos su.apl icación con algunos ejemplos, 
p resen tándole án tes los dos medios ofrecidos. 
Es el primero una hoja blanca de papel 
dispuesta en esta forma: 
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D E U D O R E S Pesetas A C R E E D O R E S Pesetas 
y el segundo, la lámina n.0 2. 
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1.° Vendemos á Luis Ramírez 50 Kgs. de 
seda á 60 pts. uno, cuyo importe de 2.500 pe-
setas nos p a g a r á á 60 djf. 
APLICACIÓN DE LA REGLA. Haciendo igual 
razonamiento que en los ejercicios anteriores 
(y del que prescindimos por considerarle ocio-
so, toda vez que ya queda expuesto) llegaria-
mos á este resultado: 
Dos operaciones anál i t icas parciales, la 
primera, por las obligaciones creadas en nues-
tro capital y cuentas de valores, y la segunda 
por la con t ra ída entre una de és tas y la per-
sona ajena á nuestro patrimonio. 
E l resultado do cada una de éstas opera-
ciones parciales le hub ié ramos ido anotando 
en la hoja, obteniendo: 
DEUDORES 
1. n Mercaderías . . 












y simplificando queda r í a , 
Mercaderías á Luis Ramírez 2.500. 
Haciendo uso del monógrafo hub ié ramos co-
locado: por la primera operación parcial, el 
nombre Mercaderías en el extremo 1 de la 
flecha y en el opuesto ó sea, en el a Capital; 
y por la segunda, en el extremo S Capital y 
en el l> Luis Ramírez con la misma cantidad 
de 2500 pts. por ser ésta la única que aparece 
en cada operac ión . 
Después proceder íamos á la simplificación, 
eliminando la cuenta de capital, por aparecer 
deudora en ~£ y acreedora €7% l>9 {Quedándonos 
por tanto y como resumen: 
Mercaderias a Luis Ramírez 2500 de igual 
modo que anteriormente. 
2.° Prestcímos el José González Mar t in , 
Pts. 5.000 en metálico contra un p a g a r é que 
nos firma á 60 y le retenemos en calidad de 
premio de anticipo el 1 p % ó sean Pts. 50. 
ANÁLISIS: 
1. a operación: Por efecto del p rés t amo , 
recibimos un p a g a r é de 5.000 pts. (crédito 
fiduciario á cobrar) ó sea un efecto activo ó á 
cobrar que se deberá á nuestro Capital. (Efec-
tos á cobrar á capital 5.000). 
2. a Este toma de Caja, no la cantidad 
que el efecto representa, sino el l íquido que 
percibe José González M a r t í n ^ sean, 4.950 pe-
setas para en t regárse las á este, y por conse-
cuencia, Capital deberá dicha suma á Caja 
(Capital á Caja 4.950). 
3. a La diferencia que hay de Pts. 50 en-, 
tre el efectivo entregado y el valor del docu-
mento, Capital se lo deberá por resultado de 
uti l idad efectiva del p rés t amo , á la cuenta que 
receje estos, ó sea, á la de Pé rd ida s y Ganan-
cias (Capital á P. y Gr. 50) no apreciando ya 
más operaciones parciales. Cada una de ellas 
la hub ié ramos ido anotando ó bien en la hoja 
ó en el monógrafo, obteniendo en la primera 
19 Efectos activos. 
2. a Capital 











»000 Efectos activos á 
y en el segundo, en los extremos de las flechas 
1, S9 3 , Efectos activos^ Capital y Capital 
respectivamente por las sumas de 6000, 4950 
y 50 y en los extremos a , 1>, <% Capital, Ca-
j a y P é r d i d a s y Ganancias por 5000, 4950 y 
50, cuya refundición, eliminando, nos dar ía el 
resultado siguiente: 
í Caja . . . 4.950 
" | P. y G. . 50 
A l mismo resultado hub ié ramos llegado 
con este razonamiento más sencillo, á saber: 
1. ° José González Mart ín recibe de mi 
Caja, 4.950 pts. luego se las debe á és ta . 
2. ° Ahora bien, José González Mart ín me 
dá por esa cantidad de 4.950 efectivas que 
recibe, un valor en p a g a r é de Fts. 5.000 que 
deberé cargar por dicha suma de 5000 en la 
cuenta de mis valores á cobrar por crédi to 
fiduciario, ó sea en la de Efectos activos ó d 
cobrar 1 abonando igual suma por su entrega 
del p a g a r é á José González Mart in , ( l ) 
3. ° Como quiera'que éste nos proporciona 
por el p r é s t amo una ut i l idad ó beneficio y le 
(1) También podíamos abonarle solamente el líquido do 
Pts. 4.950; y como en este caso, al eliminar nos quedaría: 
5.000. Efectos activos á Gaja, 4.950, 
para que la suma cargada fuese igual á la abonada, diriamos; 
y así mismo á Pérdidas y Ganancias 50 por el beneficio que 
representa el premio de anticipo. 
hemos abonado por el total del p a g a r é , debe-
mos cargarle la cantidad á que aquel asciende 
de Pesetas 60, abonándosela á Pé rd ida s y 
Ganancias ó á cualquiera de sus divisionarias. 
Cada una de estas operaciones parciales 
pasadas á la hoja que recomendamos nos pre-
sen ta r ía el resultado siguiente: 
1 ° José González 
Martín. . . . 
2. " Efectos activos 
3. ° José González 




Caja 4950 | » 
José González Mar-
tín 5000 i » 
Pérdidas y Ganan- [ 
cins I 50 ¡ » 
y en el monógrafo los mismos deudores en los 
extremos l , S y 3 de las flechas é iguales 
acreedores en los n . 1>. o . , que simplificados 
en uno y otro medio nos queda r í a 
,000 Efectos activos á 
Caja. . 
P. y O. 




3.° Inverso al anterior, ó sea, tomamos 
prestadas á José González Mart ín Pts. 5.000, 
firmándole un 'pagaré á 60 d¡f y entregándole 
en concepto de premio de anticipo Pts. 50 á 
razón de 1 p % 
Procediendo de igual modo en el anál is is , 
aunque inversamente, l l ega r íamos á los si-
guientes resultados, según las operaciones par-
ciales deducidas del razonamiento seguido: 
En la hoja 
l.o Capital | 5000 
2. ° Caja.; 4950 
3. ' Pórds. y Gaus. 50 
ó bien 
Caja ; 4950 
José González Mar-
tín • . | 5000 
Pérdidas y Ganan- | 
cias 1 50 
Efectos pasivos . . ' 5000 
Capital ! 4950 
Capital ¡ 50 
José González Mar-
tía . 






Y en el monógrafo : 
en los extremos 1, 3 , de las flechas 
como deudores^ Capital 5.000, Caja 4.9507 
Pé rd idas y Ganancias 50 respectivamente, y 
en los extremos a , 1>, c?, como acreedores. 
Efectos pasivos 5.000, Capital 4.950 y Ca-
pi ta l 50. 
ó bien: 
en las flechas 1, 3 , Caja 4.950, José Gon-
zález Mart ín 5.000, Pé rd idas y Ganancias 50 
respectivamente, y en las extremidades a , 
l>9 c , José González Mart ín 4.950, Efectos 
pasivos 5.000 y José González Mar t ín 50, y 
al eliminar en cualquiera de los métodos 
seguidos: 
Caja . . . 4950 ) 
á Efectos pasivos 5.000 P. y G. 50 
1) Pts. 5000 suma igual á la acreditada, 
(1) Omitimos los razonamientos para el análisis de las 
operaciones parciales, porque siendo monótona y cansada la 
repetición, solo serviría para llenar algunas páginas más Por 
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4.° Joaqu ín Guerrero González me remite 
géneros que le tenía pedidos á pagar á 60 djf . 
y por importe de 6.000 pts. dándome orden al 
mismo tiempo, para que de s/c¿a entregue á 
Evaristo González Mart ín de ésta plaza, la can-
tidad ele 600 pts. 
Analizada ésta operación, descompuesta en 
parciales y aplicando los dos medios explica-
dos nos dada los resultados siguientes: 
en la hoja y en el unigráfo 
1.° Mercaderías | SOCO 1 » 
112.° Capital . . . 5C00 
r . 3." EvaristoG. M 
^ a 14.° Capital . . . 














ó bien por razonamiento más directo 
¿ \ 1.° Mercaderías. | 5000 U j| Joaquín G ¡ 5000 | » 
rí'v2 ° Joaquín G. 1 5"0 | » || Caja | 500 [ » 
r H 
7 M 
cuyos resultados, refundidos en v i r tud de la 
eliminación, nos dar ía : 
5000 Mercaderías á 
500 Joaquín G G. » 
Joaquín G. G. 
Caja . . . 
5000 
500 
5500 pts. cargadas igual á las aM.iadas . 5500 
otra parte, coasideramos de provecho para el que trate de ad-
quirir estos conocimientos, que sea él quien ejecute ese tra-
bajo, g-uiándose pore lq ic exponemos en los camHos y en el 
1.° y 2.° de estos ejemplos y por los resultados de hoja y uni-
gráfo que damos. 
(1) En el monógrafo por el resultado del análisis hubié-
ramos agregado otra flecha, señalando sus extremos con el 
núm. 5 y la letra E, pues hay que advertir que pueden aumen-
társele tantos, como exijan las operaciones parciales resultantes. 
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Es cíe advertir , que en este caso y en todos 
los aná logos en que una cuenta personal apa-
rece deudora y acreedora á la vez por ana 
6 más partidas diferentes, no conviene el imi-
nar la menor y restar de la mayor su importe 
para dejarla según los casos, deudora ó acree-
dora por el saldo ó diferencia. Por ejemplo, 
el resultado definitivo de la operación presen-
te podíamos simplificarla nuevamente deján-
dole en la siguiente expres ión: 
i J o a q u í n G. G. 4500 
5000 Mercader ías á. • ^ 500 
Suma igual á la cargada Pts. 5000 
haciendo desaparecer el cargo de Pts. 500 á 
Joaqu ín Guerrero G. en v i r t ud de la entrega 
hecha por Veta y orden, y reba jándola ó dedu-
ciéndola del total de la factura acreditado. 
A nuestro juicio, en las cuentas personales 
deben reflejarse todas las operaciones realiza-
das para la mayor claridad de és tas , y para 
evitar confusiones al cruzarse extractos de 
cuentas; y en las de objetos ó valores, conviene 
también en la generalidad de ellas. Entende-
mos que unas y otras deben ser expres ión é 
historia exacta, tanto del movimiento de las 
operaciones realizadas, como de sus resulta-
dos, y si en nuestra regla para determinar 
deudores y acreedores aconsejamos ésta últi-
ma simplificación, es ún icamente por ejercitar 
al alumno y evidenciarle mas los resultados. 
Lo que si debe hacerse cuando una cuenta 
aparece deudor¿i y acreedora por más de una 
cantidad es refundirlas como ja . veremos, en 
una sola, para hacer un cargo y un abono por 
cada total . 
Como resúmen de cuanto hemos expuesto 
€n la presente lección podemos decir: 
1. ° Que todos los cambiosnr operaciones 
mercantiles, originan uno de los siguientes re-
sultados en la de terminación de las cuentas 
deudoras y acreedoras: 
a - Ün deudor d un acreedor 
!:>. Un deudor á varios acreetíores 
o . Varios deudores á un acreedor y 
<1- Varios deudorés d varios acreedores 
2. ° Que en todos ellos, el total de 1 as can-
tidades correspondientes á los deudores, es 
igual ai total de las cantidades correspon-
dientes á los acreedores, ó en otros té rminos , 
que las cantidades cargadas, son por igual 
suma que las abonadas y vice-versa. 
3. ° Que dichas igualdades parciales con 
re lación á cada cambio, se rán totales consi-
deradas en el conjunto ó suma general de to-
dos los realizados^ y por consiguiente, que la 
comprobac ión en la exactitud de las cantida-
des anotadas en los libros principales de este 
sistema, sobre ser fácil, descansa'" en la verdad 
ax iomát i ca de su principio fundamental. 
OBSERVACIONES.—La descripción hecha al 
pié del monógrafo que antecede, nos parece 
suficiente para su buena inteligencia y apli-
cación, debiendo advertir, que la coloca-
ción del deudor y acreedor en cada uno 
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de los respectivos extremos de las flechas, 
as í como de -las cantidades, debe irse ha-
ciendo á medida que el análisis ele la ope-
ración y sn descomposición en parciales, 
tiene lugar. Ejerc i tándose por tanto con los 
medios expuestos y con las l áminas que va-
mos á exponer^ se vencerá en poco tiempo la 
mayor dificultad para el estudio y conoci-
miento de la Partida-doble. 
Ahora bien, recayendo las siguientes lec-
ciones sobre las cuentas, precísanos desenvol-
ver antes la teor ía que hemos de aplicar á 
nuestro sistema gráfico, teor ía que arrancan-
do de la clasificación legal expresada en la 
3.a de nuestras láminas , se funda en la inva-
riable y agrupada significación propia de ca-
da cuenta que ha de abrirse. 
Y en este punto hemos de confesar, que 
si nos agradan ciertas clasificaciones por lo 
profundas,ingeniosas, meditadas y metódicas , 
excelentemente' presentadas y desenvueltas 
por ilustrados publicistas de esta materia en 
el extranjero y en España—cons ide rándo las 
como el progreso de la ciencia contable del 
que debe nutrirse el que persigue y alcanza 
un tí tulo académico,—nos seduce la clara y 
sencilla clasificación que tanto abunda en las 
mejores y más populares obras de autores que 
poco á poco van re legándose al olvido, ya 
porque resultan anticuados en teor ías ó apli-
caciones, ó bien porque no alcanzan los vuelos 
del moderno movimiento, 
Pero es un hecho evidente, que á la masa 
general que dispone de poco tiempo para el 
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estudio,6 no persigue otro fin que el de adqui-
r i r estos conocimientos por necesidad *ó as-
piración de mejora, es preciso exponer las 
teorías claras y sencillas, para que encuentre 
ráp ido provecho y concreto conocimient© 
de la materia. Por eso dijimos en nuestro 
exordio, que hui r íamos de toda ampulosidad 
científica, y por ello hemos de encerrar en 
pocas pág inas ,—sin sacrificar lo necesario, 
—la completa teor ía de las" cuentas en co-
mercio, siguiendo las huellas trazadas por 
los autores á que nos referimos, en su conci-
sión y claridad. 
LECCION 5. 
C o m p o s i c i ó n de l c a p i t a l bajo e l p u n t o <le 
v i s t a de l Código de Comerc io .—Act ivo 
y Pasivo.—Q.ne d e t e r m i n a n estos dos> 
considerados en su con jun to .—Líqu ido» 
—Que expresa ó determina,—Cuentas. 
— Su d e r i v a c i ó n . 
Antes de entrar en el estudio y anális is de 
las cuentas en general, presentaremos la com-
posición del Capital según el Código de Co-
mercio; como preliminar al desenvolvimiento 
de aquellas, de todas las que, indistintamente 
puede considerarse como origen ó como gene-
rador en la contabilidad mercan t i l . 
Expresa el citado Código ta l composición, 
por las partidas enumeradas al tratar de la 
formación del Inventario que dice, con tendrá : 
1. ° L a relación exacta del dinero, valo-
res, créditos, efectos a l cobro, bienes muebles é 
inmuebles, mercaderias y efectos de fod&s cla-
ses, apreciadas en su valor real y que consti-
tuyan SU ACTIVO. 
2. ° L a relación exacta de las deudas y 
toda clase de obligaciones pendientes, si las 
tuvierej y que f o r m a r á n su PASIVO. 
3. ° F i j a r á en su caso la diferencia exacta 
entre el activo y el pasivo que será el capital 
con que p r inc ip ia sus operaciones. 
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Compónese por tanto e l capital del comer-
ciante, de lo que representa sus derechos, ó sea^ 
de su ACTIVO, y de lo que constituye sus obli-
gaciones, es decir de su PASIVO, determinando 
el conjunto ó relación de uno y otro su verda-
dera POSICIÓN JURÍDICA. 
La diferencia entre sus derechos y obliga-
ciones, ó lo que es igual , entre su activo y pa-
sivo,—que dice el Código,—será el capital con 
que p r inc ip ia sus operaciones, el cual recibe en 
el comercio el nombre de CAPITAL LÍQUIDO, y es 
la verdadera expresión de la POSICIÓN ECONÓ-
MICA DEL COMERCIANTE. 
La lámina 3.a expresa gráf icamente una y 
otra posición y servirá para llegar á saber sin 
esfuerzo de inteligencia, la composición del 
capital bajo el punto de vista del Derecho. 
Divide el Código de Comercio en siete gru-
pos el activo y en dos el pasivo del comer-
ciante, como puede verse/ en la l ámina 5.a, 
grupos que podr ían constituir otros tantos 
de cuentas, que no hab r í a inconveniente en 
denominar legales por su origen. 
Más es el caso, que á poco que se fija la 
inteligencia en la significación de cada uno de 
aquellos grupos, en el espír i tu que los ha in-
formado y en el que tienen dentro de su par-
ticular función en la Contabilidad, se ad-
vierte cierta ana logía entre ellos, ana log ía 
que nos lleva á refundirlos y concretarlos del 
siguiente modo: 
En el activo: 
1.° Grupo de cuentas materiales no espe-
culativas. (Dinero, Valores, Efectos al cobro. 
Efectos de todas'clases, Bienes muebles 
inmuebles.) 
2.° Grupo de cuentas materiales especu-
lativas. (Mercaderías.) 
8.° t I d . i d . id . personales. (Créditos.) 
En el pasivo: 
1. ° Grupo de cuentas materiales. (Toda; 
clase ele obligaciones). 
2, ° I d . id , i d . personales. (Deudas). 
Deduciriamos estos grupos, atendiendo á 
la significación y espíri tu que les dá su carác-
ter y origen legal, porque resulta notorioT 
que el legislador no vé sino materia en las 
cuentas correspondientes á cada uno, 1.° del 
activo y pasivo; especulación en la del 2.° del 
activo, j personas deudoras y acreedoras en los 
5.° y 2.° del activo y pasivo respectivamente, 
Pero como quiera que dentro de las mate-
riales del activo., existen cosas que pueden 
ser y son muchas' veces objeto principal de 
especulación mercantil , tales como los valores 
cuando se refieren á tí tulos de la Deuda públi-
ca, acciones y obligaciones de Sociedades (va-
lores llamados movil iarios); los Efectos al co-
bro, cuando se descuentan y negocian; y del 
mismo modo ciertos muebles y efectos de otras 
clases, todos ellos podr íamos incluirlos al ha-
llarse en este caso, dentro del 2.° grupo, sin 
var iar no obstante la clasificación establecida. 
Es decir que podemos sentar és ta ' clasi-
ficación: 
1. ° Cuentas materiales no especulativas 
2. ° Cuentas materiales especulativas, y 
3.0 Cue7itas personales. 
agregando las Cuentas de resuttados por los 
que ofrezcan las especulativas, y las abier-
tas por gastos necesarios al sostenimiento 
y desarrollo del negocio, á la existencia pr i -
vada, á los servicios contra cierta clase de 
riesgos y á los que, personales, se recompen-
san con remuneraciones que toman distintos 
nombres tales como, corretajes, comisiones^ etc. 
Por úl t imo, desconocido el capital del co-
merciante dentro de sus propios libros de Con-
tabilidad según el Código, en una cuenta 
abierta á su propio nombre, nombre reser-
vado para la que denote sus gastos particula-
res y evidencie su moralidad ó derroche, apa-
rece aquel y por consiguiente la posición 
jur íd ica y económica de éste, bajo el abstrac-
to nombre de Capital, á cuya represen tac ión 
abstracta y personal denominaremos así: 
Cuenta abstracta de CAPITAL. 
Teniendo ahora en cuenta lo que dijimos 
en la lección 2.a al esbozar esta teor ía para 
preparar al estudio de los cambios y determi-
nación del deudor y acreedor, y basándonos 
en lo expuesto dentro de la presente, vamos á 
ocuparnos en las sucesivas de cada uno de los 
grupos consignados, limitando nuestro estu-
dio y exposición gráfica, á las cuentas que 
pueden considerarse como p a t r ó n ó regla ge-
liercíZpara todas y cada una de las que, siendo 
aná logas ó derivadas, presentan los mismos 
caracteres en su origen, desenvolvimiento y 
saldos; las que mencionaremos ún icamente 
de una manera limitada, para conocimiento 
del alumno. 
LECCION 6. 
C u e n t a s m a t e r i a l e s n o e s p e c u l a t i v a s . — s u . 
d e f i n i c i ó ra. ^  c a x a c i e r e s y p r o p i e d a d e s — O i x e r L -
i a s p r i n c i p a l e s d e e s t e g r u p o — C a j a . — S u . d e -
f i n i c i ó n . . — - S x x i m p o r t a n c i a — _ H D © q i i e se c a r -
g a y a"bona.—-Su. s a l d o _ — _ A . r c [ v i e o . — ¿ T ^ u e d e 
a r r o j a r " b e n e f i c i o s ó c j u e t r a n i o s ^ ? — E ^ c c e p c i o -
n e s _ — S u - b d i v i s i o n e s . — I D e d u c c i o n e s . — DR,e~ 
p r e s e n t a c i ó n g r á f i c a d e e s t a c u e n t a . 
DEFINICIÓN DÉ LAS CUENTAS MATERIALES NO 
ESPECÜLÁTIVAS. — SÜS CARACTERES Y PROPIEDA-
DES.—Son todas aquellas que representan va-
lores reales ó tangibles, pero que por su na-
turaleza propia no pueden arrojar por efecto 
de las operaciones que registran beneficios ni 
quebrantos para el capital, modificándole solo 
en sus valores más nó en su esencia; ó en otros 
términos: las que representando materia, se 
caracterizan por funciones de cambios ó per-
mutas que alterando la formación de los valo-
res activos y pasivos, ofrecen la propiedad 
general de no aumentar n i disminuir el capi-
ta l l iquido, por efecto, n i como consecuencia 
de su naturaleza. 
a tv m t i l a 
3 \waAvíc^hLVc. (^ay\v\XcíX. 
-O 
fiarlas compras aJ contado. 
¿¿.Porlas-pepagarés etc pie se 
recojan. 
S. Ovando hspagamos en efectivo 
í /7<77' sucoste, pastosy dividendos 
pasivos-
9. Todo quebranto de monedas 
10. Oaando hacemosgastosporj/ola 
13. Por los que se toman al contado. 
lAr.Porsu coste, censos,reparacio -
nesj contríiucion y todo gasto. 
16. Por los tpie tengan!upar 
I . Alairirliirosjiorla existencia en 
metálico. 
Z. Ponías ventas a l contado. 
7. Por su ventajrcobro deintereses. 
y dividendos activos. 
8. Por el agio ó beneficio en/amoneda. 
II. Ouandn nospagan en metálico. 
12. Por losgue se hacen efectivos. 
lS. Por toda clase derendimienlos. 
efectivos. 

CUENTAS PRINCIPALES DE ESTE GRUPO.—Lo 
son, las de Caja, Efectos á cobrar y Efectos 
á paejar* 
CAJA.—Su DEFmciÓN.—La cuenta de Caja 
representa al comerciante en la parte metá-
lica de sil capital, es decir, en el dinero y 
papel-moneda. 
Su IMPORTANCIA.—Es una de las más im-
portantes de la Contabilidad, y la que refleja 
las condiciones económicas del comerciante, 
asi como la inteligencia y celo de este en la 
ordenación de sus gastos particulares, domés-
ticos y del negocio, y como consecuencia, la 
buena ó desordenada gest ión administrativa 
y el ca rác te r previsor, ahorrativo ó dispendio-
so de aquel á quien representa, de cuya mo-
ralidad podemos decir que es fiel ba róme t ro . 
DE QUE SE CARGA Y ABONA.—Como cuenta 
que forma parte del activo, nace deudo-
ra^ cargándose en ella como primera part i-
da la existencia metá l ica en poder del co-
merciante al tiempo de empezar sus opera-
ciones, y así mismo, cuantas sumas vayan 
ingresando en su poder por cualquier con-
cepto, abonándose por contra, de cuantas can-
fidades entregue el cajero ó comerciante, sea 
por el motivo que quiera. Es decir, que forma 
su debe, la totalidad de los ingresos ó cobros 
realizados, y su haber la de los desembolsos ó 
pagos hechos. 
Su SALDO.—De arrojar saldo esta cuenta, 
debe ser deudor, pues claro es que represen-
tando el debe la suma total de los ingresos, y 
el haber la de los pagos realizados, no pueden 
7 
j a m á s n i en modo alg-uiio ser estos mayores 
que aquellos y por tanto arrojar saldo acree-
dor. Además , como el valor dinero*fornm la 
parte del activo del comerciante, y el saldo do 
la cuenta de dicha materia por necesidad y 
naturaleza debe ser activo como el de todo 
objeto perteneciente á aquel, es evidente que 
debe rá ser siempre deudor? tanto más , cuanto 
que no puede salir de caja dinero alguno, sin 
haberle ingresado en ella con anterioridad. 
La de te rminac ión áel saldo—aparte de las 
épocas de balance,—-se hace por lo general, y 
según la importancia de cada casa, al cerrar 
las operaciones del día, semanal, decenal ó 
quincenalmente, con objeto de comprobar la 
exactitud de las operaciones registradas en 
dicha cuenta y en sus auxiliares, con el resul-
tado de la existencia en inetdlico en caja. 
ARQUEO.—-El recuento del dinero existente 
en caja, es una operación mercantilmente lla-
mada arqueo, cuyo resultado, en estable ci-
mientos 'de importancia, se consigna en es-
tados impresos ad-hoc, que expecifican por 
metales (monedas a c u ñ a d a s ) y valores fidu-
ciarios (billetes de Banco ó papel-moneda) la 
s i tuación de Caja en el día del arqueo, y cuybs 
estados garantizan por lo menos las firmas del 
Cajero- y el^Interventor. 
T a m b i é n las dependencias de caja del Es-
tado y las ele las Corporaciones populares 
(Ayuntamientos y Diputaciones) verifican la 
operación de arqueo en períodos determina-
dos, extendiendo el acta correspondiente, que 
firman los Depositarios de fondos y demás em-
"Oí 
|)Ieádos que para cada entidad seña la la ley. 
¿PUEDE ARROJAR BENEFICIOS' Ó QUEBRANTOS? 
—Por su naturaleza propia y sus funciones 
dentro de la Contabilidad, llamada á darnos 
solamente cuenta del movimiento y existencia 
de fondos, ésta cuenta no es susceptible de 
arrojar beneficios ni quebrantos, instrumento 
para los cambios al contado, la materia que 
representa solo influye en el capital^ haciendo 
variar la formación de sus valores activos y 
pasivos, más no modificando por v i r tud pro-
pia la esencia del capital l íquido con aumen-
tos ó disminuciones. 
Excepciones.—Existen sin embargo excep-
ciones de la expresada regla general, á saber: 
el quebranto que pueda sufrirse por moneda 
falsa recibida, y el agio en v i r tud de la rela-
ción entre; el oro y la plata acuña dos, ó el 
premio y quebraiito en los billetes de Banco ó 
papel-moneda de curso forzoso, cuyos resul-
tados, deben llevarse i n cont ínent i á la cuenta 
de Pé rd ida s y Ganancias, á fin de que, la de 
Caja conserve su ca rác te r de no especulativa. 
Oíra»excepción también , podrá cambiar la 
significación no especidativa de ésta cuenta, 
en especulativa: cuando considerados materia 
ú objeto de negocio el dinero, se le dedique al 
trafico cambista. Pero aun en. este caso, son en 
cuentas diferentes de verdaderos residtados 
en las que sejbuscan y obtienen los beneficios 
alcanzados, conservando la de caja su signifi-
cación de movimiento. 
SUBDIVISIONES.—No es corriente, n i mucho 
menos general, gubdividir esta cuenta en el 
— ',)¿ — 
Comercio. Solo en establecimientos de impor-
tancia por su mucho movimiento, existe l a 
costumbre de establecer lo que se llama caja 
menor, al cuidado de un dependiente, encar-
gado de verificar los cobros y pagos de peque-
ñas sumas, y con objeto de evitar molestias, 
distracciones y apuntes múl t ip les é insignifi-
cantes al cajero; pero aun realizada de hecho 
esta subdivisión, no tiene lugar de derecho su 
expres ión , en los libros principales de la Con-
tabil idad. Basta que el cajero destine como 
auxil iar . Una libreta en la que el dependiente 
encargado, detalla los cobros y pagos á él 
encomendados, y de la cual, aquel pasa asien-
tos en conjunto y agrupados por cuentas, á su 
l ibro de Caja de las operaciones realizadas 
en la caja menor. E l saldo de dicha libreta 
se d e t e r m i n a r á cada día en que rinda cuen-
tas y exp re sa r á la cantidad en poder del de-
pendiente. 
DEDUCCIONES.—Despréndense de. lo dicho 
las siguientes:. 
1. a Que la cuenta de caja representa al 
comerciante en su valor activo dinero-. 
2. a Que dicha cuenta no determina otra 
cosa, que las oscilaciones de aquel valor activo 
en el Capital por efecto de los cambios en que 
interviene, oscilaciones que por consecuencia 
del principio fundamental en el sistema que 
estudiamos, se refleja siempre en otra ú otras 
cuentas del activo ó del pasivo, pero sin mo-
dificar el capital l íquido. 
3. a Que por su propia naturaleza y signi-
ficación, no es susceptible de producir aumen-
to ni quebranto en el capital, por lo que no 
tiene más saldo para su cierre de ejercicio, 
que por si misma, -por balance de salida por 
varios etc., saldo que representa la existen-
cia en caja. 
4.a Que no es subdividible por regla ge-
gla general en la prác t ica del comercio pro-
piamente dicho. 
E l estudio gráfico qne de dicha cuenta re-
presenta la siguiente lámina , h a r á compren-
der los casos en que se carga y abona, y ser-
v i rá para ejercitarse en lo^ problemas, que 
plantean las cuentas que giran en derredor 
suyo. Las bolitas en qne termina cada barra 
de las que representan por su epígrafe una 
cuenta, son el debe y haber de las mismas, se-
•giín esté la bolita colocada á la izquierda ó á 
la derecha. Las flechas que en sentido contra-
rio se dirigen desde cada una de estas, á l a s 
de Cija—aplicando el medio para determinar 
el deudor y el acreedor,—llevan á lo largo y 
sobre ellas, expresadas las operaciones que si-
mulan, operaciones que no hemos querido re-
cargar, con objeto de no hacer confusa la ex-
posición gráfica de nuestro sistema, pero que 
consideramos suficiente á nuestro juicio, para 
que el lector so penetre de las funciones de 
esta cuenta en sus cargos, abonos y saldo. 
Siguen las cuentas mate r ia les no especu-
lativas.—Efectos á cobrar . —Su. d e f i n í -
c l o n . . — S u . i r o - p o r i a n c i a . — I D e q u e se c a i - g a 
•y a l o o r i a . — S x x s a l d o . - — ¿ - P u e d e a r r o j a r "be-
r L e f i c i o s ó q u e " b r a u t o s ? — E x c e p c i o n e s . — 
S u / b d i - v i s i o n e s . — I D e d u c c i o n e s . ^ — I R e p r e s e n -
i a . c i ó n g r á f i c a d© e s t a c u e n t a . 
EFECTOS Á COBRAR.—Declaraos en la lec-
ción segunda, que de los cambios que tienen 
por base el crédito fiduciario, emanan los 
efectos activos por los cleudores7 y los pasivos 
por los acreedores, llamados generalmente 
efectos á recibir ó cobrar los primeros, y efec-
tos á pagar los segundos. 
La denominación general de efectos á re-
cibir abraza la totalidad de los documentos 
que el comerciante puede tener á su orden, 
tales como letras, p a g a r é s , cheques, cartas-
órdenes, e t c . / e s t é n librados sobre la plaza de 
su residencia, ó sobre otra distinta, y ya sean 
nacionales ó bien extranjeros; pero la de 
Efectos á cobrar, se apíica en la p rác t i ca de 
Contabilidad mercantil, á los que es tán l i -
brados sobre la misma plaza de residencia y 
por tanto, en ella han ser cobrados direc-
tamente de la persona librada. 
Dedúcese de lo expuesto, que de la clasifi-
cación genér ica Efectos d recibir, nacen otras 
cuentas de funciones distintas, pertenecientes 
unas al grupo especulativo, y al nó especula-
tivo otras. De las primeras nos ocuparemos al 
estudiar el grupo á que pertenecen, siendo 
objeto de esta lección, la de Efectos á cobrar 
de ca rác te r y naturaleza no especulativa. 
Su DEFINICIÓN.—Llamase cuenta de Efectos 
á cobrar, la que dentro de la Contabilidad se 
establece' para que represente al comerciante 
en sus valores ac^'üos^ librados sobre su misma 
plaza (letras, cheques, paga rés , etc.) 
Su IMPORTANCIA.—Tiene aunque en grado 
menor para el comerciante, la importancia de 
la de Caja, toda vez que representa valores 
activos en principio nominales, pero que en 
úl t imo té rmino se traducen en ingrest)s e/ec-
iivos para aquella, ó en sustitutos del dinero 
para la cancelación ó pago de otras cuentas 
ó valores. 
DE QUE SE CARGA Y ABONA.—Forma su debe 
como primera partida, aquella porque figuran 
en Inventario los efectos librados sobre la 
plaza, y sucesivamente, cuantas representen 
valores de efectos ingresados en nuestro po-
der por cualquier concepto, constituyendo su 
haber, las salidas de aquellos que por cobro, 
endoso, protesto, etc., tengan lugar. 
Su SALDO,—Como la cuenta de Caja, en r 
zón aná loga de cargos y abonos y por su 
s igniñcac ión activa, de arrojar saldo será 
siempre deudor, pues claro es, que resulta 
imposible que salgan de nuestro poder mayor 
n ú m e r o de efectos ni más cantidad, que haya-
mos recibido é ingresado en ella. 
Dicho saldo deberá ser igual en número 
de efectos y en' cantidad, á la de los que 
tengamos en cartera, con los cuales se com-
prueba. 
¿PífKDE ARROJAR BENEFICIOS Ó QUEBRANTOS? 
—-Por su significación, no es susceptible de 
arrojar en reghi general, n i unos n i otros, 
pues representando efectos sobre la plaza, se 
registran por el mismo valor á la entrada que 
á la salida, siendo igual su valor nominal 
que su efectivo. Por otra parte, tampoco oca-
sionan gasto alguno de cobro, por ser posi-
ble efectuarse éste directamente y sin la in-
tervención de tercera persona, puesto que el 
librado reside en la misma plaza. 
EXCEPCIONES — Las admite ésta cuenta muy 
limitadas *pudiendo tener lugar, por quebran-
tos accidentales que puedan sufrirse ante la 
necesidad ó conveniencia de descontar a lgún 
efecto de largo vencimiento, ó utilidades ex-
perimentadas en otros, que remesados por 
corresponsales de plazas1 diferentes los hu-
bieran tomado de nuestra cuenta, por me-
nor valor efectivo que el nominal á cobrar 
en la plaza. 
Pero en estos casos, conviene llevar la di-
ferencia desde luego y al tiempo de registrar 
•di 
la operación, á la cuenta de Pé rd ida s Ga-
nando s ó á cualquiera de las subdivisiona-
rias de ésta , con objeto de que la de Efectos 
á cobrar conserve su significación propia y 
natural . 
SUBDIVISIONES.—Esta cuenta, por su signi-
ficación se subdivide raramente en el comer-
cio, y cuando se hace, es para abrir una de-
nominada Efectos girados ó Efectos de p u ñ o , 
con el exclusivo objeto de conocer por separa-
do, el número y valor de los librados por la 
casa contra sus corresponsales, en cada año y 
ejercicio de Contabilidad. Estos giros gene-
ralmente, y sobre todo en las casas exporta-
doras, se extienden á la propia órden del 
l ibrador. 
Claro es, que principalmente esta cuenta 
derivada, tiene un valor estadistico encami-
nado á presentar el movimiento é importan-
cia de los giros hechos por la casa. Pero si 
sobre aquel valor quieren aquilatarse las fun-
ciones de tal cuenta, hasta el extremo ele que 
arroje los resultados efectivos de dichos giros, 
es decir, su producto líquido después de co-
brados ó negociados, entonces cambia de sig-
nificación convir t iéndose en cuenta especu-
lat iva, y desenvolviéndose por consecuencia, 
como cualquiera aná loga de ta l gnrpo, y 
según veremos al estudiar la cuenta de Efec-
tos á negociar. Pero si limitamos sus funciones 
al movimiento solo de los giros hechos y nó al 
resultado de estos, entonces obedece á las re-
glas y principios de la de Efectos á cobrar, 
es decir, ca rgándo la los giros hechos con 
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abono á los corresponsales librados, y abo-
nándo la de los que vayamos ena gen ando por 
remesas en concepto de valor en cuenta, á 
otros corresponsales, ó por negociación? con 
cargo en el primer caso á las Cueníás de 
aquellos á quienes se remitan y en el segando 
á la de Efectos á negociar, de donde sa ld r án 
después por su producto l íquido; ó directa-
mente á la de Banco, ó Banquero N . y ha-
ciendo figurar en este ú l t imo caso la diferen-
cia entre el nominal y el efectivo en la cuenta 
de P é r d i d a s y Ganancias, 6 en cualquiera de 
las subdivisión arias de ésta, pues no ha y que 
olvidar que como abierta para conocer su mo-
vimiento y nó sus rerultados, no deben bus-
carse en ella utilidades ni quebrantos. 
DEDUCCIONES.—Dedúcese por tanto, de ía 
cuenta de Efectos á cobrar lo siguiente: 
1. ° Que representa al comerciante en sus 
valores activos de crédito fiduciario. 
2. ° Que determina el movimiento y va-
riaciones de estos valores en el capital, por 
efecto de las operaciones en que interviene, y 
cuyas variaciones, por representar permutas 
se reflejan en otras cuentas del activo y pa-
sivo, pero sin afectar al capital l íquido. 
3. ° Que por efecto de su significación y 
naturaleza propia., y como consecuencia de 
la deducción anterior, no produciendo au-
mento n i disminución en nuestro capital, no 
tiene más saldo que por si misma, por balan-
ce, Inventario, etc., saldo representado por 
el número y valor de los efectos en cartera. 
4. ° Que aunque de modo limitado, se 
3.AJha-
cerlos efec 
ti vos 3 sus vei 
cimientos. 
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sabdiv íde en la práctica^ ajustándose las re-
glas y preceptos de ésta cuenta, á todas sus 
derivadas. 
El estudio gráfico que de la misma coloca-
mos á continuación,; expresa las operaciones 
generales que motivan sus cargos y abonos, 
no deteniéndonos en su explicación por con-
siderar aplicable la hecha en la cuenta de 
Caja al presentar el estudio gráfico de aque-
l la cuenta. 
LECCION 8.a 
Signen las cuentas materiales no especu-
lativas.—Efectos á p a g a r . — d e f i n i -
c i ó m . — S u . i m . p o r t a . x x c i a . — D e qxxe se crai-gct 
•y a l a o i i a . — S u . s a l d o . — ¿ " P u e d e ax-x-ojar1 "be-
n e f i c i o s ó c | ;u ,e'brarL - tosc?—S^cep c i o n . e s . — 
S t x l b d í - v i s i o n e s . — H ) e d u c c i ó n es . —lr? .epresen.-
t a c l ó n g r á f i c a d e e s t a c u e n t a . 
EFECTOS Á PAGAR.—Llamánse efectos pasi-
vos y vulgarmente efectos á pagar, tanto los 
documentos de crédi to fiduciario que el co-
merciante' suscribe con obligación de pagoT 
(aceptaciones, p a g a r é s , etc.) como los que á 
m cargo y con obl igación igualT giran otras 
personas, (letras, cheques, car tas-órdenes , etc.) 
Sü DEFINICIÓN.—La cuenta encargarla de 
representarle en dichas obligaciones, y darle 
á conocer el número é importe de tales docu-
mentos, toma el nombre de Efectos á pagar^ 
constituyendo una de las de su. pasivo. 
Su IMPORTANCIA.—Esta cuenta tiene una im-
portancia grande y reconocida en la Conta-
bil idad. 
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En efecto, si al comerciante le interesa lle-
var y conocer de una manera ordenada y 
cierta el movimiento y existencia de sus fon-
dos metál icos ,—como base de una acertada 
adminis t rac ión , siempre atenta á regular con 
previsión los gastos y á prevenir los cobros, 
para no dar lugar siquiera á momentáneas ó 
transitorias situaciones de falta de dinero con 
que atender á los compromisos y necesidades 
del negocio, y no perjudicar el buen nombre 
y crédi to , quebradizos en las relaciones co-
merciales tanto como la frágil dureza del cris-
tal,—no le interesa menos conocer el número 
é importe de las obligaciones de pago que 
contraiga por crédito fiduciario, y los venci-
mientos de dichas obligaciones, para preparar 
con tiempo las cantidades necesarias^ y evitar 
gratuitas y malévolas murmuraciones de las 
terceras personas, con quienes en ú l t imo tér-
té rmino se entiende para la cancelación de 
dichos efectos. 
Por eso podemos decir, que la importan-
cia de esta cuenta, es paralela y de propor-
ciones iguales á la reconocida en la cuenta 
de Caja. 
DE QUE SE CARGA Y ABONA.—Como cuenta 
del pasivo recojo la primera par t ida de asien-
to que le afecta, en el haber, es decir, que se 
acredita en el momento de abrir la , del núme-
ro é Importe de los efectos en circulación á 
cargo del comerciante que consten en Inventa-
r io, y sucesivamente de cuantos vayan crean-
do las operaciones que realice bajo ésta forma 
del crédi to . 
En el debe, i rá registrando los mismos do-
cumentos á medida que por efecto de sus-
yencimientos, los vaya cancelando ó recogien-
do, quedando en su poder como documentos 
que justifican el cumplimiento del contrato y 
la cancelación del crédito fiduciario que re-
presentan. 
Su SALDO.—De arrojarle, y como conse-
cuencia de su significación pasiva, será siem-
pre acreedor, representando el n ú m e r o é im-
porte de los documentos' en circulación pen-
dientes de pago. 
Biendo iguales las sumas del debe y haber 
de és ta cuenta, nos dice que ha recogido todos 
sus compromisos de pago. 
¿PUEDE ARROJAR BENEFICIOS Ó QUEBRANTOS? 
—No teniendo generalmente ca rác te r especu-
lat ivo esta cuenta, no puede arrojar beneficios 
n i quebrantos y por consiguiente no puede al-
terar el capital l íquido, aumen tándo le n i dis-
minuyéndo ie . 
Por esto es regia fija é invariable en su 
desenvolvimiento, considerar los valores no-
minales que lo& documentos representan, co-
mo efectivos para su anotación ó registro en 
el haber y debe, á donde se pasan por igual 
cantidad al crearlos ó aceptarlos, que a l re-
cogerlos. 
EXCEPCIONES.—Solamente por causas de 
excepción, puede producir ésta cuenta, en al-
guno de los efectos que representa, beneficio 
ó quebranto, por ejemplo: cuando por conve-
niencia mutua entre el tenedor de un efecto 
contra el comerciante, concierta con éste el 
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pago del mismo antes de su vencimiento, me-
diante un descuento á in terés ó arbitrario; ó 
cuando t ambién por concierto anticipado, con-
vengan mutuamente tenedor y pagador, en 
prorrogar el vencimiento por novación del 
contrato en nuevo docinnento. En este caso, 
se cancela el primero como si fuera recogido, 
tomando el tenedor el in terés correspondiente 
al plazo de la p r ó r r o g a ó acumulándo le en la 
nueva obligación creada, y en todos ellos, el 
descuento ó in terés , determina una diferencia 
de beneficio ó quebranto entre el valor nomi-
n a l del documento y su valor efectivo, dife-
rencia que debe llevarse desde luego á la 
cuenta de Pérd idas y Ganancias ó á cualquie-
ra de las subdivisiones ele és ta , para que la de 
Efectos á pagar conserve su ca rác t e r y natu-
raleza de no especidativa. 
SUBDIVISIONES.—No es general tampoco 
subdividir esta cuenta, pero en alguna s casas 
ha sido costumbre crear ó abrir otra de igual 
naturaleza con la denominación de Letras acep-
tadas ó Aceptaciones, con el objeto de llevar 
en ella el movimiento de cuantas letras creá-
ran por aceptación convenida, ó cuantos giros 
hubiera en circulación con el cumplimiento de 
aquel requisito ó precepto legal. 
Esta cuenta subdivisionaria ó derivada se 
lleva como la general de Efectos á pagar, 
abonándo la en primer lugar de toda letra 
aceptada, y ca rgándola de las que se van re-
cogiendo á su presentac ión y vencimientos. 
Su saldo es de igual significación que el de 
aquella. 
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DEDUCCIONES.—Como consecuencias de lo 
expuesto se deduce: 
1. ° Que la cuenta de Efectos á pagar, re-
presenta al comerciante en sus valores pasivos 
de crédi to fiduciario. 
2. ° Que determina el movimiento y osci-
laciones de estos valores en el capital pasivo, 
por efecto de los cambios en que interviene, 
cuyas oscilaciones se reflejan por efecto del 
principio fundamental de la Partida-doble, en 
otra ú otras del activo ó pasivo, pero sin mo-
dificar el capital l íquido. 
3. ° Que por efecto de su significación y 
naturaleza propias, y como consecuencia de 
la deducción anterior, no produciendo aumen-
to ni disminución en el capital l íquido, no 
tiene más saldo para su cierre de ejercicio, 
que por si misma, por balance de salida, por 
varios, etc., saldo que representa el valor de 
los efectos pendientes de pago en circulación. 
4. ° Que por regla general no se subdivi-
de; y si se hiciera, se ap l icar ían á sus deriva-
das los mismos principios de cargo, abono y 
saldo que á ella misma. . 
Véase por el estudio gráfico de esta cuen-
ta, su nacimiento, desarrollo y saldo, es decir, 
sus funciones en la Contabilidad. 
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DEFINICIÓN DE LAS CUENTAS MATERIALES ES-
PECULATIVAS.—SUS CARACTERES Y PROPIEDADES. 
•—Son cuentas materiales especulativas, aque-
llas que representando t ambién valores reales 
ó tangibles, no solo expresan por su natura-
leza propia la var iac ión de los objetos que 
personifican, por el movimiento que en los 
mismos tiene lugar, sinó que seña lan y arro-
jan los resultados de ganancia 6 pérd ida en 
ellos alcanzados; ó en otros té rminos : las que 
representando materia, se caracterizan por 
funciones de cambios ó permutas, que alte-
rando la formación de los valores activos y 
pasivos, ofrecen la propiedad general de au-
mentar ó disminuir el capital l íquido, por 
efecto, y como consecuencia de su naturaleza. 
CUENTAS PRINCIPLES DE ESTE GRUPO.—LO 
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son, las de Mercadevicis, Efectos á negociar, y 
Valores moviliarios. 
Cuenta de MERCADERÍAS.-—Bajo el nombre 
genér ico de Mercader ías se comprenden todos 
los productos de la industria, que pueden ser 
objeto de lícito comercio con el ánimo de ob-
tener beneficios. La cuenta que á ellos se abre 
con ta l denominación, tiene por objeto, no solo 
darnos á conocer el movimiento operado en 
los valores y sumas quQ' representan,' sino 
t ambién aquellos beneficios, ó en su defecto, 
los quebrantos experimentados á consecuen-
cia de malas operaciones. 
Es grande por consiguiente, la importan-
cia que dentro de la Tenedur í a de libros tiene* 
és ta cuenta, toda vez que llamada á registrar 
las variaciones del capital, constituido en 
base de operaciones y negocio, su desenvol-
vimiento y resultados e x p r e s a r á n la mayor ó 
menor inteligencia mercantil del comerciante, 
así como su previs ión y órden en los contratos 
de compra-venta. 
En efecto, los beneficios no resultan siem-
pre de poder comprar barato en el punto de 
producción para vender caro en el de consu-
mo, sin ó que es preciso cálculo y conocimien-
to prác t ico ya que no científico, de una- por-
ción de hechos económicos á cuyo amparo y 
bajo cuyas leyes se desenvuelve el cambio, 
con éxi to ó con quebranto para el comercian-
te. E l conocimiento de las necesidades y exi-
gencias de la localidad y de los puntos donde 
radiquen sus operaciones mercantiles; el de 
los centros de producción más apropiados á 
fas mismas: el de las condiciones de trans-
porte y gastos, hasta recibirlas en su a lmacén 
ó colocarlas en el domicilio de sus comprado-
res; el de la competencia que tenga que sos-
tener con otros de su clase, y tantas otras 
circunstancias de carác te r económico, como 
sirven para regir la ley ele la oferta y la de-
manda y regular los precios, se reflejarán 
evidentemente en la cuenta de Mercader ías , 
cual si fuera cámara obscura, destinada á fo-
tografiar las condiciones de apti tud que para 
los negocios tiene el comerciante. 
Con tales conocimientos, es seguro el éxi to 
porque es evidente, que el comerciante puede 
hacer cálculos fijos, para ofrecer en condicio-
nes ventajosas dentro de la concurrencia, el 
precio ele venta, de sus ar t ículos , bajo la base 
del de coste en los puntos de producción, au-
mentado con los gastos necesarios de trans-
portes, impuestos de consumos,, derechos de 
aduana, comisiones, cambios, etc., etc. 
Y como 'todo esto, debe aparecer en la 
cuenta de Mercader ías , resulta notoria y pro-
bada su verdadera importancia. 
DE QUE SE CARGA Y ABONA.—Esta cuenta, 
se adeuda en primer lugar del importe de las 
existencias según Inventario, y después de las 
que vayamos adquiriendo, como así mismo de 
cuantos gastos, originen; y se abona, del pro-
ducto de las enajenadas por venta, cambio, 
donación, y de cuanto represente disminución 
en la parte de capital que personifica. 
Algunos Tenedores de libros, tienen la 
costumbre de llevar esta cuenta en el Mayor 
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con dobles columnas, tanto en el debe como 
en el haber. En la primera de aqnel, anotan 
los gastos j en la segunda el coste, y en las 
del haber la ganancia y el coste respectiva-
mente. De este modo, pretenden conocer á 
y r i o r i , el. resultado de ganancia ó p é r d i d a 
obtenido y la existencia en a lmacén . 
Otros establecen por separado una cuenta 
denominada Gastos de Mercader ías , á la que 
l levan cuantos estas originan. 
A nuestro modo de ver, no es prác t ico 
ninguno de los dos procedimientos. E l prime-
ro porque exige analizar en cada salida que 
se opera el resultado obtenido: cosa punto 
menos que imposible, sobre tocio en determi-
nada clase de negocios de excesivo movi-
miento; y el segundo, porque á m á s de esta-
blecer una nueva cuenta, que ajustándose á 
buenas prác t icas deberá saldarse en el per íodo 
de cierre, por la de Mercader ías , representa 
un trabajo más , de cuyo aumento debe huir-
se, sobre todo cuando no es una necesidad 
para la exactitud y claridad de la Tenedui fa 
de libros aplicada. Si se establece con objeto 
de tener el conocimiento estadíst ico de los 
gastos, huelga de igual modo, porque éste 
puede conocerse dentro de la misma cuenta á 
que aquellos afectan, con solo admitir , en el 
debe una columna destinada á consignarlos á 
medida que tienen lugar, y cuya columna 
puede llevarse independiente de la general 
destinada á recoger el total de coste y gastos 
de los géneros . 
SIGNIFICACIÓN DE SU SALDO.—Así como en 
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las cuentas anteriormente estudiadas, el sal-
do de ellas es la expres ión de las existencias 
activas ó pasivas en cualquier momento que 
se determinen, en la de Mercaderías y en cuan-
tas como ella representan materia especula-
tiva, el saldo determinado á p r i o r i , tiene signi-
ficación diferente, s egún ' la posición de los 
valores que personifica. Mas claro todav ía . 
E l saldo de la cuenta de Mercader ías , como 
el de toda otra especulativa, tiene significa-
ción distinta y.opuesta, según que haya ó nó 
existencias de los objetos que representan, en 
el momento de proceder á determinarle. 
Bajo estos dos puntos de vista, por consi-
guiente, hemos de estudiar la significación 
del saldo que á p r i o r i arroja la cuenta de 
Mercader ías . 
Si no hay existencias de géneros , teniendo 
presente que el dehe expresa el coste total y 
el haber el producto obtenido, el saldo deudor 
significará la cuant ía de la pérd ida sufrida y 
el saldo acreedor la ganancia. 
Si hay existencias de géneros , el saldo deu-
dor r ep re sen t a r á el valor de éstas cuando no 
se haya experimentado en las operaciones 
verificadas beneficio n i pé rd ida . Más si se hu-
bieren vendido con beneficio dicho saldo ex-
p r e s a r á el valor ele las Mercader ías en exis-
tencia, menos el importe de la u t i l idad obteni-
da, é inversamente, el valor de dichas exis-
tencias más el importe del quebranto sufrido, 
cuando las operaciones hayan sido de resul-
tado contrario al fin de ganancia que se per-
sigue en el comercio. 
Demostremos tales verdades matemát i ca - ' 
mente y para ello llamemos S la suma del 
debe, $' la del haber y E al valor de las exis-
tencias. 
Si hemos comprado á los mismos precios 
que los de salida, el producto S1 obtenido en 
nuestras operacionés de venta, más el importe 
U de las existencias será igual al coste S. Lue-
go podr íamos establecer ésta ecuación 
S = & + E ó lo que es igual S — S ' = E 
es decir, el saldo igual al importe ele las exis-
tencias. 
Si se hubiere ganado, llamando G al im-
porte de estas ganancias y sumándolas con el 
coste total S, t endr íamos una suma igual al 
producto $' obtenido en las ventas, más el 
importe de las existencias que hemos llamado-
J&, pudiendo formar la igualdad siguiente: 
S 4- G = S' + E de la que pasando G al 
segando miembro y S' al primero, ob tendr ía -
mos esta otra: S — S' = JS — G quedando 
demostrado que cuando se l i a vendido con 
ut i l idad, el saldo es igual al valor de las exis-
tencias menos el importe de las ganancias. 
Habiéndose perdido^ llamaremos P í a pér-
dida, que restaremos del coste 8 para obtener 
una diferencia igr ial á la suma del producto 
$' obtenido en las ventas, con el importe de 
la existencia llamada JE, es decir 
S — P = S' + E cuya igualdad pasando 
P al segundo miembro y S' al primero, se 
t r ans fo rmar í a en la siguiente 
S — S' = E + P demost rándose (pie cuan-
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cío se ha vendido con quebranto, el saldo es 
igual al valor de las existencias más el impor-
te de la pérd ida sufrida. 
-Por úl t imo, cuando el saldo obtenido á 
p r i o r i es acreedor habiendo existencias, re-
p re sen ta rá un beneficio equivalente al de su 
importe más el de las existencias. En efecto, 
llamando B al beneficio, t endr íamos 
B = (S' + E) — S y ahora llamando D 
á la diferencia ó saldó entre el coste S y el 
producto de venta 8 \ ejecutando la resta de 
una y otra cantidad, considerando y sustitu-
yendo el resultado D en la anterior ecuación 
tendremos 
B = D + E, es decir, beneficio total equi-
valente á la suma del saldo ó diferencia con 
el valor de las existencias. 
DETERMINACIÓN DE LOS RESULTADOS.—Ea 
de te rminac ión de los resultados de ganancia ó 
pé rd ida después del estudio que acabamos de 
exponer acerca- de la significación del saldo 
obtenido á p r i o r i en la cuenta de Mercader ías , 
resulta evidentemente clara y sencilla. En 
efecto, para conseguirlo no hay que hacer 
otra cosa que valorar las existencias, compa-
rando su importe con el que arroje el saldo. 
Si este es deudor la diferencia e x p r e s a r á el 
beneficio obtenido cuando el valor de las exis-
tencias sea mayor que el importe del saldo; y 
las pérd idas en caso contrario, es decir, cuan-
do el importe del saldo sea mayor que el valor 
de las existencias. 
E l resultado obtenido por tanto en esta 
cuenta, se traduce en aumento ó dismiaución 
del capital l íquido según que sea de beneficio 
y dando lugar á uno de estos dos asientos. 
Mercader ías á Pé rd idas ó Ganancias, cuan-
do hay beneficio que saldar y P é r d i d a s y Ga-
nancias á Mercaderías en el caso de resultar 
pé rd ida . 
E l hecho de pasar asiento por el resoltado 
de beneficio 6 quebranto que presenten las 
cuentas materiales especulativas y por tanto 
la de Mercaderías , forma el p r imar saldo de 
és ta clase de cuentas, generalmente por P. y 
G. siendo el segundo el que* se hace para 
el cierre de las mismas por el valor de las 
existencias, á cuenta nueva, balance, Inven-
tario, etc. 
SUBDIVISIONES.—Ha sido por lo general, 
costumbre rancia en nuestros mejores autores 
de Contabilidad, considerar como subdivisio-
nes de la cuenta de Mercader ías , las que pue-
den establecerse para conocer el movimiento 
y resultados especulativos de -Fábrica, Buque 
tal Tienda, Finca denominada.... Hacien-
da Movil iar io , Fondos públ icos , etc. etcé-
tera, confundiendo á nuestro modo de ver, la 
ana log ía en el desenvolvimiento y saldos de 
estas y otras cuentas, con su verdadera sig-
nificación y naturaleza mercantil , é involu-
crando en el anál is is—no muy metódico n i 
ordenado ciertamente,—la der ivación y la 
semejanza. 
¿Cómo ha de considerarse racionalmente 
pensando, la cuenta abierta á propiedad mue-
ble ó inmueble divisionaria de la cuenta de 
Mercader ías , ni como derivada de ésta á la 
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que exigir puede á los fines de la Contabili-
dad la ele un Buque, propio ó fletado con dife-
rentes propósitos especulativos? 
Ex i s t i r á indudablemente cierta semejanza 
como hemos dicho, en su desarrollo y cierre 
puesto que en todas ellas buscamos ut i l idad, 
pero nó esa der ivación que solo puede consi-
derarse, tomando, sacando ó separando una 
parte del todo ó algo de su origen ó principio. 
En ta l sentido, nosotros no consideramos 
como subdivisiones de ésta cuenta, sino á las 
*que abiertas ó establecidas para conocer sepa-
radamente movimiento y resultados especiales, 
son parte de la de Mercaderías , y algo de su 
origen de la que se separan, sacan y nacen. 
Toda cuenta abierta por consiguiente, á 
una clase determinada de mercanc ías ; cual-
quiera establecida á géneros distintos, y en 
general las llevadas por separado á las múl-
tiples y variadas especies que forman los ar t í -
culos de comercio, son para nosotros subdivi-
siones de la cuenta genér ica Mercaderías , á 
cuya manera de cargarse, abonarse y saldar-
se se ajustan en un todo, por el coste, gastos, 
productos y resultados del objeto comercial 
que representen. 
Las demás que hemos citado, otras pasa-
das en silencio y las que se refieren á opera-
ciones en comisión y par t ic ipación, tienen á 
nuestro modo de ver cierto ca r ác t e r especial 
dentro d é l a Contabilidad mercantil , ya por 
su significación y naturaleza propias ó bien 
.por sus funciones determinadas, por cuya ra-
zón y por las que expuestas quedan, merecen 
10 
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lección separada donde estudiarlas como cuen-
tas especiales. 
DEDUCCIONES.—Como resúmen de la pre-
sente lección podemos decir: 
1. ° Que la cuenta de Mercader ías , repre-
senta al comerciante en sus valores activos, 
ar t ículos de comercio. 
2. ° Que no solo determina el movimiento 
y var iac ión de dichos valores, sino los resiil-
tados de beneficio ó quebranto, reflejando 
aquel movimiento en otras cuentas activas y 
pasivas, y el resultado en las cuentas de estos> 
primero, y después en la de Capital modifican-
do el l íquido en sentido de aumento ó de dis-
minución, según se haya ganado ó perdido 
en las operaciones; de venta. 
3. ° Que puede seña larse á p r i o r i la signi-
ficación del saldo que arroje. 
4. ° Que por consecuencia de su signifíca-
-ción y naturaleza propias, presenta dos sal-
dos: el primero por la cuenta de P é r d i d a s y 
Ganancias, llevando á ésta el resultado de be-
neficio ó quebranto, y el segundo, por si mis-
ma, balance, Inventario, etc. equivalente a l 
valor de las existencias. 
5. ° Que puede subdividirse en tantas 
cuentas, cuantas sean los artículos., cuyo mo-
vimiento y resultados especiales convenga co-
nocer por separado. 
A cont inuación damos la l ámina , cuyo es-
tudio gráfico expresa claramente la apertura, 
desenvolvimiento y saldos de esta cuenta. 
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nación de los i-esnltados.—Su."bdi-visiones_ 
—IDeciu.colones — ZEtepresenfa<:ión gráfica d© 
esta- cix-enia.' 
EFECTOS Á KEGOCIAR.—Su de/ imeióu.—Re-
eiben ta l norafere, en p a r t í e u l a r todos los do-
eumentos de crédi to fiduciario (letrasr paga-
rés, cheques, ete.) á cobrar fuera de la plaza 
en que reside el comerciante y en general7 
cuantos son objeto de especulación mercantil , 
buscando una uti l idad ya en la diferencia de 
cambios de plaza á plaza, en v i r tud de las 
variaciones de los mismos,, ó bien por descuen-
tos é intereses aplicados á sus vencimientos. 
Por consecuencia, cuenta de Efectos á ne-
gociáis es aquella que en la Contabilidad se 
abre, para conocer el movimiento y resulta-
dos de ésta clase de valores. 
Su IMPORTANCIA.—Puede decirse que ésta 
cuenta tiene una. importancia relativa, en el 
Comercio, y absoluta en Banca. En aquel es 
relativa, porque á lo sumo podrá reflejar el 
movimiento y resultado de sus giros y acci-
dentalmente el de otros que no lo sean, y 
es absoluta en Banca, porque constituye den-
tro de ella la personificación .de una base de 
negocio. 
DE QUE SE CAKGA Y ABONA.—Por el hecho 
de que los efectos á negociar tienen dos va-
lores distintos, uno el que expresa el docu-
mento (nominal) y otro el que representa en 
metál ico (efectivo) por razón de cambio y gas-
tos, se atribuye á esta cuenta cierta dificul-
tad en la forma de cargarse y abonarse. Así 
mismo, y por efecto de los dos valores que 
quedan consignados, seña lan algunos autores 
dos marchas diferentes en la misma: la una 
por sus valores nominales, y la otra por los 
efectivos. 
Para nosotros, n i existe aquella difícultad? 
n i debe seguirse en sus cargos j abonos otro 
camino que el expresado por sus valores 
efectivos. Y la razón es clara. Considerados 
como materia especulativa se compran (to-
y venden (ceden) como cualquier mer-
cancia, por lo que así considerados, tienen un 
coste real 'y un producto efectivo, á cargar y 
abonar respectivamente en su cuenta; y siendo 
ésta especulativa por naturaleza propia, debe 
arrojar como resultado, el beneficio ó que-
branto de sus operaciones, lo cual solo puede 
conseguirse, haciendo funcionar en ella, como 
columnas principales las que recojan el efec-
tivo de coste, y el efectivo de venta. Ahora 
bien, con viene anteponer á éstas otras auxi-
liares, llamadas á consignar ios valores nomi-
nales de entrada y salida, más que por nada, 
para que sirvan de comprobación en cuanto á 
las existencias en cartera. 
Por tanto, esta cuenta se c a r g a r á , como 
activa, de los valores en cartera consignados 
en Inventario, y de cuantos después vayamos 
tomando por su coste y gastos; y se a b o n a r á 
del producto liquido obtenido en su venta ó 
negociación. Esto en cuanto á las columnas 
de valores efectivos. En las que se refieren á 
las nominales, se cons ignará tanto en la del 
debe como en la del haber, los valores que 
expresen los documentos en si mismos, iguales 
siempre á la entrada que á la salida. 
SIGNIFICACIÓN DE SU SALDO.—Tiene la mis-
ma significación el saldo de las columnas de 
valores efectivos de esta cuenta que el de la 
de Mercader ías , por lo que puede apl icárse la 
cuanto en ella consignamos respecto á este 
punto. E l de valores nominales, de existir, 
se rá siempre deudor como el de toda cuenta 
activa y exp resa rá el número é importe nomi-
nal de los valores que tengamos en cartera en 
el momento de deierminarle. 
DETERMINACIÓN DE LOS RESULTADOS—Ser ha-
ce de igual modo que con la cuenta^de Mer-
cader ías , á la que nos referimos, sin añad i r 
sobre ello una palabra mas, debiendo buscar-
se el resultado en las columnas de valores 
efectivos, como representativas,—la del de-
be y la del haber respectivamente—del coste 
le originaron y del producto que rinclicrom-
Dicho resultado forma el primer saldo de-
es ta cuenta por Pérdidas y Ganancias como 
aumento ó disminución de nuestro capital l i -
quido, siendo su segundo por sí misma, por 
balance,. Inventario? etc. y equivalente al im-
porte de los efectos en cartera. 
SUBDIVISIONES.—En el comercio- general-
mente, no se subdivide ésta cuenta, pero-
cuando representa base ele especulación j ne-
o'ocio, como en Banca, entonces admite dife-
rentes subdivisiones, siendo la primera en dos 
ramas: Efectos á negociar sobre plazas nacio-
nales, j Efectos á negociar sobre el extranjero, 
derivándose- de una y otra tantas como se 
quieranr atendiendo, bien á la clase de docu-
mentosyya á las plazas ó bien por ú l t imo a l a 
nación en que deban í^er pagados-los efectos. 
T a m b i é n suele dividirse- ésta cuenta em 
Operaciones de cobro y Operaciones de nego-
ciación propiamente dlcna; siendo de cobro 
aquellas, que hechas por cuenta ajena ó p o r 
cuenta propia no han de rendir beneficio n i 
quebranto alguno. 
Todas estas cuentas- derivadas, se rigen! 
por las mismas reglas y principios que la de-
Efectos á negociar en cuanto á su apertura,, 
desenvolvimiento y saldo; solamente la de 
Efectos sobre el extranjero ofrece alguna dife-
rencia en la forma por la diversidad de mone-
da, cuya diferencia explicaremos al ocuparnos 
de las cuentas con corresponsales extranjeros. 
DEDUCCIONES.—De todo lo expues-to se de-
duce: 
E F E C T O S A N E G O C I A R HABER 
11 ÍVnina 
1. A1 abrir.porlo querepresen-
len Jos de Inventar/o.efecUva/• 
mminalmeifte. 
2. Por los que se lomen al contado 
efecUvaynominalmente. 
3. Forlos que se tomen aplazo efec-
tívay nojninalmente. 
4. Por el saldo que ofrezca en el 
Balance general si es de Ganan-
cia:. 
7. Por los que se negocien al con-
tado efe d i v a j nominalmente. 
& Por los que negociemos áplazo 
efe ctivajrnominalmente. 
9. Por el saldo que ofrezca en elBa-
lancegeneral si es de Pérdida. 
A l cerrar sellarla demodo inverso 
alnr'í. 

1 . ° Que la cuenta de Efectos á negociar 
es activa para el comerciante á quien repre-
senta en sus valores de crédi to fiduciario des-
tinados á la especulación, "basada en cambios 
y vencimientos. 
2. ° Que como cuenta especula/iva no solo 
expresa <elmovimiento de estos valores, sino 
el resultado de ganancia ó pérd ida obtenida, 
reflejándose aquel movimiento en otras cuen-
tas activas y pasivas y éste resultado en las 
cuentas establecidas á los mismos en primer 
t é rmino , y después .en la de Capital cuyo lí-
<quido modifica aumentándo le ó disminuyén-
dole según se haya ganado ó perdido en las 
operaciones de negociación, 
3. ° Que como en la cuenta de Mercade-
r ías , puede determinarse á. p r i o r i , la signifi-
cación de su saldo. 
4. u Que debido á su propia significación 
y naturaleza dentro ele la Contabilidad, pre-
senta los saldos: el primero por su resultado 
y por la cuenta de Pé rd ida s y Ganancias; el 
segundo por si misma,, por varios,, balance, 
-etc. por el importe d é l o s efectos en cartera. 
5. ° Que admite subdivisiones, muy poco 
usadas en el comercio, pero mas generales en 
Banca por la índole de las operaciones de ésta 
y por constituir dentro de ella fr^se de negocio. 
La siguiente lámina^ presenta el estudio 
gráfico de ésta cuenta. 
ION 11. 
Sig'uen las cuentas mate r ia les e specn la t i 
vas.—Valores m o v i i i a r i o s .— S Ü d e f i n . ! -
ciórs..—Su. impox-ta.rs.cia..—IDe q^ ixe se cargan, 
y aloonan. — Significación, de SUL saldo.— 
IDeterminación de los aresiiltados.—Süladi-
visiones.— IDedxicclones» — ürtepi'eseniación 
gráfica de esta ctienta. 
VALORES MOVILIARIOS.—Su- definición.—Ba-
jo és ta denominación, y bajo la de fondos p ú -
blicos, ó valores nominales se comprenden: 
por naturaleza, los t í tulos de la Deuda públi-
ca emitidos por los Estados, ya para enjugar 
los déficits de sus presupuestos ó bien para 
arbitrarse recursos en épocas excepcionales, 
y por ana logía , los emitidos por corporacio-
nes populares y sociedades mercantiles anó-
nimas (acciones y obligaciones) que sean coti-
zables en Bolsas en v i r tud de R. 0 . ó de leyes 
especiales. 
L l amánse así, porque realmente movilizan 
el capited bajo la base del crédi to público ó 
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privado, de los que son verdaderos documen-
tos de crédito fiduciario. 
Su IMPORTANCIA.—Bajo el punto de vista 
de lo que representan los t í tulos que forman 
esta clase de valores, de su origen y del que 
ofrecen en las operaciones bursá t i les , tienen 
una doble importancia económica y moral 
agena á nuestro estudio, y por consiguiente 
fuera de las pág inas de nuestro modesto l ibro . 
Por eso hacemos abs t racc ión de ella. Bajo el 
que presentan las cuentas genér icas ó part i-
culares á que dán lugar, podemos decir que 
es igual su importancia á la de Efectos á ne-
gociar, ¿)or idénticas razones: relativa en el 
Comercio, y absoluta en la banca. En la Con-
tabilidad mercantil aparecen con un fin secun-
dario, mientras que este es p r i nc ipa l en la 
bancada. 
DE QUE SE CARGA Y ABONA.—-Examinaremos 
la forma de llevar ésta cuenta, como si la es-
tab lec ié ramos bajo el genér ico nombre de Fa-
lores moviliarios1 y toda vez que á cada sub-
división ó derivada establecida, se aplica igual 
desenvolvimiento que rige para la que puede 
considerarse origen ó fuente de ella. 
Estos fondos como los Efectos á negociar^ 
tienen dos valores distintos: nominal y efecti-
vo, y como en la recordada cuenta presentan 
unos autores dificultades, que no existen, con 
la diferencia de que otros, las hacen nacer efec-
to de cuentas intermedias que denominan D i -
ferencias de vaJores, Rendimientos, etc. con la 
exclusiva tendencia de que la establecida pa-
ra ellos, presente solamente el movimiento de 
1 1 
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dichos t í tulos por su entrada j salida en po-
der nuestro. Y es tanto mayor esa dificultad 
creada por la apertura de las citadas cuentas 
intermedias, cuanto que estas han de saldarse 
después por la de P é r d i d a s y Ganancias, por 
la s igniñcación de uti l idad ó quebranto de sus 
respectivos saldos. 
Entendemos por nuestra parte, que son 
innecesarias dichas cuentas intermedias, por 
el mayor trabajo y confusión que originan 
a l encargado de la Contabilidad y porque 
en ésta , debe buscarse siempre claridad y 
concisión, estableciendo las cuentas conforme 
á la naturaleza y objeto de los valares que 
representen para que cada, una arroje direc-
tamente la si tuación de sus valores y los re-
sultados en el caso de tener una significación 
especulativa. 
L a cuenta de Valores moviliarios, puede 
tener dos significaciones distintas: la de nó 
especulativa, y la de especulativa, pertene-
ciendo según los casos á uno ú otro de estos 
dos grupos diferentes. Es nó especulativa, 
cuando se abre para valores confiados en de-
pósito ó custodia, y en g a r a n t í a , y en estos 
casos, se lleva por sus valores nominales, es 
decir, cargándose y abonándose por el valor 
nominal de los t í tulos, á la salida y á la en-
trada de los mismos en poder nuestro. 
Se abre y funciona como especulativa, 
cuando en la compra y venta de estos valo-
res, perseguimos un fin de ut i l idad, en cuyo 
caso, y por ser cuenta del activo, se adeuda 
en primer té rmino , del valor efectivo que re-
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presenten los valores que se posean según I n -
ventario, (caso de que los tengamos) y suce-
sivamente, del coste y gados de cuantos se 
vayan adquiriendo, abonándose del producto 
líquido que se obtenga en su negociac ión . 
Considerando estos valores en sus dos ra-
mas principales: Fojidos públ icos j Acciones 
y Obligaciones, es preciso tener presente que 
los primeros producen por sus cuponesy una 
venta llamada intereses, como de igual modo 
las obligaciones; y que én las Acciones, esa 
misma, venta se denomina dividendos, t i tu lán-
dose estos activos, cuando los percibe 6 cobra 
el accionista, y pasivos cuando debe desem-
bolsarlos él á favor del fondo social por cau-
sas diferentes que no son de nuestro estudio. 
Pues bien, los intereses y los dividendos 
activos deben abonarse, mientras que los pasi-
vos forman" parte del debe de la cuenta gené-
rica Valores moviliarios, ó de la particular á 
cada rama distinta. 
T a m b i é n suponen algunos autores, que 
cuando la posesión de estos valores no tiene 
otro objeto que el de proporcionarse una 
renta, los intereses ó dividendos ó ambos á la 
vez, deben llevarse al hacerse efectivos, á la 
cuenta de Pé rd ida s y Ganancias. Nosotros 
por el contrario, firmes en nuestra doctriria 
de que á cada cuenta se conserve su función 
propia dentro de la Contabilidad, como siste-
ma racional y claro, entendemos que unos y 
otros deben llevarse directamente á la que los 
motive, para que de este modo presente, en 
la época del Balance general ó en cualquiera 
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que preciso fuere, sus resultados propios y 
naturales. 
Por otra parte, causas que influyen en la 
var iac ión de los precios de cotización de estos 
valores y otros accidentales que pueden tener 
lugar, hacen que sea muy difícil que al tra-
tar del saldo de estas cuentas, no hallemos 
beneficios ó quebrantos, por lo menos, en lo 
que representen los gastos de compra y venta; 
beneficios ó quebrantos que motivan asiento, 
por la cuenta de Pé rd ida s y Ganancias en la 
que apa rece r í an por lo menos dos resultados 
por Valores moviliarios, y á veces de encon-
trada significación, es decir, de ut i l idad uno y 
de quebranto el otro. Esto que pensando ló-
gica y racionalmente, sería una contradic-
ción ante la vista de un profano, constituye á 
nuestro juicio una prác t ica viciosa é imper-
fecta en todo sistema de Contabilidad. 
Los cargos y abonos de que hemos hecho 
mención, afectan á las columnas de valores 
efectivos. En las de nomínales , que t ambién 
deben llevarse en esta clase de efectos, se 
c a r g a r á n lo que representen á la entrada, y 
se a b o n a r á n igualmente por lo que represen-
ten á la salida. 
SIGNIFICACIÓN DE SÜ SALDO.—El de las co-
lumnas nominales exp re sa rá , de existir, el 
importe de los valores de és ta clase en póder 
nuestro. E l de valores efectivos, tiene según 
los casos la misma significación que los de 
Mercader ías y Efectos á cobrar, á los que nos 
referimos. 
DETERMINACIÓN DE LOS RESULTADOS.—Pro-
cédese á ella, con la va lorac ión efectiva de los 
valores poseídos, de igual modo que en las 
cuentas de este grupo citadas en las eleccio-
nes que preceden. 
SUBDIVISIONES,—Nacen primeramente dos 
cuentas gené i icas según ya hemos consigna-
do: Fondos públicos y Acciones y Obligaciones. 
La primera puede subdividirse en primer lu-
gar, si so tienen valores extranjeros en Fon-
dos públ icos nacionales y Fondos públicos ex-
tranjeros y después en tantas cuantas sean 
las denominaciones de ellos, como Deuda 
amortizable. Deuda consolidada, etc. etc. La 
segunda en:' Acciones de Sociedades y Oblü 
gaciones de Compañías , pudiéndose á su vez 
snbdividir és tas , en las distintas que expre-
sen las Sociedades y emisiones á que perte-
nezcan como por ejemplo: Acciones del Banco 
X, del ferro-carr i l del t r anv ía N , etc. y 
Obligaciones del ferro-carr i l Z7 emisión de 
189 etc. etc. 
A todas ellas se aplica, cuanto queda ex-
plicado para la cuenta Valores moviliarios. 
DEDUCCIONES,—De lo expuesto nacen las 
-siguientes: 
1. a Que estas clases de cuentas, pueden 
ser de valores que no nos pertenezcan, ó de 
nuestra propiedad. 
2. a Que no siendo de efectos nuestros, de-
ben llevarse por valores nominales^ como de 
simple movimiento, y el rendimiento de u t i l i -
dad que en concepto de derechos de custodia 
nos ofrezcan, pasarse directamente y al hacer-
se efectivo á la cuenta de Pérd idas y Ganan-
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cias ó á cualquiera subdivisionaria de éstav 
3. a Que siendo establecidas para efectos-
de nuestra pertenencia, representan valores 
activos y por consiguiente tienen una signifí-
cación activa. 
4. a Que en este caso, y ya se espocul© 
sobre tales efectos ó bien se posean como cosa 
rent ís t ica necesitan de dos columnas tanto en 
el debe como en el haber, una para nominales 
y otra para efectivos, representando las de 
aquellos el movimiento de entrada y salida y 
las de estos t ambién el movimientov pero 
realr y los resultados de ut i l idad y quebranto. 
5. a Que siendo entonces por su propia na-
turaleza y significación verdaderas cuentas* 
especulativas, tienen dos saldos: uno por Pér-
didas y Ganancias por el resultado4 de u t i l i -
dad ó quebranto, y otro por si misma, por 
varios, Balance, etc , equivalente al valor 
efectivo y nominal de- ios existentes. 
6. a Que es susceptible de subdividirse-y 
apl icándose á las cuentas derivadas las mis-
mas reglas de apertura,- desenvolvimiento y 
saldos' que á la gené r i ca de donde emanan. 
A cont inuación ofrecemos el estudio g r á -
fico de esta cuenta. 
BEBE VAL ORES MO VIL IA RIO S HABER 
Thmina/ 
1 Alainr libro spor el efectivoj 
mirtina] qüe representen en el 
Inrenferío. inverso alcerrar. 
2. Cuando se compran aJeonla.-
do, sepaffan (pastos ó se repar-
teny entregan dividendosj)s-
sivos. 
Cuando al hacer elBalancetpc-
neralarrojanieneficios. Si 
arrojanpérdida se hace i n -
K- Cuando se venden c?/contado, 
se cobran intereses delcu-
pón. 6 se reciben dividendos 
activos. 
Los gastoSfinter eses y divi-
dendos activos npasivos solo 
producen asiento en la colum-
na de valores efectivosporno 
alterar en nada al nominal. 

LECCIOiY 12 
C U E N T A S PERSONALES.- Su definición.—Su fundamen-
to ó importancia.—Su división.—Operaciones de m/cta. 
y operaciones de s/cta.—Cuentas personales individuales 
simples.—Su definición.—Be que se cargan y abonan.— 
Significación del saldo.- ¿Pueden arrojar beneficios ó 
quebrantos?—Cuentas personales colectivas.—Su definición. 
—Su objeto.—Cuales son las más usuales.—De que se 
cargan y abonan.—Su desenvolvimiento en la prác-
tica.—Que método debe seguirse.—Significación de su 
saldo.—Comprobación del mismo—Deducciones—Repre-
sentación gráfica de las cuentas personales simples 
individuales y colectivas. 
CUENTAS PERSONALES. ——Su definición.— 
Llaraánse cuentas personales, las que se esta-
blecen para registrar las operaciones realiza-
das entre dos personas ó entidades jur íd icas , 
o entre una de éstas y una persona. 
Sü FUNDAMENTO É IMPORTANCIA. — Estas 
cuentas tienen fundamento én el crédi to per-
sonal, y por tanto revisten una importancia 
grande en la Oontabilidad. En efecto^ siendo 
el crédito la confianza que mutuamente^ se 
dispensan los hombres y por la cual pueden 
obtenerse y darse valores7 medían te la pro-
mesa de un reembolso á vencimiento, las 
cuentas personales son para el comerciante 
en su conjunto y separadamente el b a r ó m e t r o 
de aquella confianza usada ó dispensada, ba-
rómet ro que señala^ con precisión m a t e m á t i c a 
la relación y extensión de la^ funciones del 
crédi to en el movimiento de las operaciones 
mercantiles. Y así mismo, como el c réd i to 
personal es una verdadera facultad social, las 
cuentas que le reflejen,, tienen esa importan-
cia evidente y excepcional que reviste, lo que 
expresa, valora y determina las funciones y 
desarrollo de toda facultad,, y las personales 
expresan, valoran y determinan las pulsacio-
nes y alcance del movimiento dado al comer-
ciante moderno por esa gran palanca de nues-
tro siodo, llamado crédi to . 
Su DIVISIÓN.—Atendiendo a su origen se 
dividen en cuentas de Deudores y cuentas de 
Acreedores, siendo las primeras las que repre-
sentan la confianza que el comerciante otorga 
á sus compradores, y las segundas las que 
denotan ó expresan la que él concede á sus 
proveedores. 
Más como unos y otros pueden ser nacio-
nales y extranjeros, de aquí el que inmediata-
mente surja la clasificación de aquellos en 
Deudores y Acreedoras nacionales y extranje-
ros; y como á todos ellos pueden llevarse las 
cuentas individual y colectivamente, diví-
dénsd t ambién en individuales y colectivas. 
Ahora bien, sea cual fuere la denomina-
ción, pueden ser de función no especulativa y 
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especulativa, dando lugar las primeras á las 
cuentas corrientes simples, y las segundas á 
las cuentas corrientes con interés, en comisión 
y en pa r t i c ipac ión , si bien estas dos ú l t imas 
clases, por el origen y naturaleza de su sig-
nificación y valores, tienen la doble cualidad 
ele personales y materiales, por lo cual y de 
igual modo que las cuentas con corresponsales 
extranjeros y con in terés , las expondremos en 
las lecciones destinadas á cuentas especiales, 
dado su ca rác te r menos general. 
Veremos ahora lo que se entiende por m i 
cuenta y su cuenta, de necesario conocimiento 
para el estudio de todas las personales. 
OPERACIONES DE M/CTA. y OPERACIOKES DE 
S/CTA.—Son operaciones de m i cuenta 6 nues-
t ra cuenta, aquellas que por nuestro riesgo 
y orden ejecuta un corresponsal, y cuyos're-
sultados favorables ó adversos tenemos que 
aceptar, y por el contrario, operaciones de 
su cuenta, las que por riesgo y orden de un 
corresponsal ejecutamos nosotros, aceptando 
aquel los resultados que se obtengan. En el 
primer caso, si el corresponsal por efecto de 
las operaciones verificadas, resulta deudor ó 
acreedor, debe pagar ó cobrar en el lugar de 
su residencia extrictamente el saldo, siendo 
de nuestra cuenta el quebranto ó beneficio 
que resulte en la operación necesaria ele giro 
ó de remesa; y en el segundo, este quebranto 
ó beneficio deberá ser de cuenta del corres-
ponsal, obligado á verificar el cobro ó pago 
del saldo ín tegro , en el lugar de nuestra 
residencia. 
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'iiede suceder también , que un mismo 
ísponsal ejecute al mismo tiempo opera-
ciones de ambas clases^ (m,lcta. y sJcta ) J en-
tonces., si se le llevase una sola cuenta, resul-
t a r í a una involaerac ión de operaciones pro-
picia, no solo á dificultar la significación del 
saldo, sino por ende á confundir el día d é l a 
l iqu idac ión el lugar donde h a b r í a de efectuar-
se el cobro ó pago de aquel. 
Para evitar este grave inconveniente, es 
preciso en ta l caso, l levar dos cuentas distin-
tas, la una con la indicación m/cta. á continua-
-ción del nombre, apellidos y domicilio del 
corresponsal, y la otra con la de s/^ a. De este 
modo, se conoce con toda claridad, el origen 
del débito ó crédi to y los efectos del saldo. 
Extremos muy esenciales é importantes en 
-ésta clase de operaciones y cuentas. 
CUENTAS PERSONALES INDIVIDUALES SIMPLES. 
•—Su DEFINICIÓN.—Son aquellas que se abren 
á toda persona ó entidad jur íd ica sin perseguir 
en ellas el resultado de un fin especulativo. 
DE QUE SE CARGAN Y ABONAN.—Las cuentas 
personales individuales simples, ya sean de 
deudores ó bien de acreedores, se cargan 
siempre que la persona ó entidad jur íd ica á 
quien representan por su t í tu lo , recibe un 
valor del comerciante ó de otra persona por 
-cuenta de éste sin entregar en el acto otro 
valor , y se acreditan cuando dicha persona ó 
entidad jur íd ica entrega al comerciante ó á 
otra persona por cuenta del mismo, un valor 
sin recibir en el momento otro á cambio. 
SIGNIFICACIÓN DEL SALDO.—El saldo deudor 
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de tocia, cuenta personal simple, es activo para 
el comerciante,, y el acreedor pasivo. 
¿PUEDEN ARROJAR BENEFICIOS Ó QUEBRANTOS?' 
—Esta clase de cuentas corrientes no pueden 
arrojar beneficios ni quebrantos en su mar-
cha regular y ordinaria, pero ofrecenlos aca-
so con una frecuencia lamentable, por cau-
sas de que no hemos de ocuparnos por ser 
ajenas á la índole de nuestro tratado. Di re -
mos sin embargo que tienen por origen, unas 
veces la desgracia ineyitable, y otras la mala 
fé amparada en deficiencias de nuestra legis-
lación, en el ca rác te r centralizador de los T r i -
bunales de justicia, y en los procedimientos, 
usados para la t rami tac ión de" los asuntos que 
afectan al comercio, tan necesitados, de T r i -
bunales especiales. (1) 
Estos resultados son rara vez de beneficio 
y siempre por regla general de quebranto.. 
En efecto el beneficio solo puede resultar por 
a l g ú n saldo acreedor de poca importancia no 
cancelado efecto de no merecer la pena de 
remesa ó giro, y que desapareciendo la per-
sona n i es reclamado n i se sabe á quien abo-
nárse le . En cambio, el resultado de pérd ida 
le ofrecen con más frecuencia por las causas; 
apuntadas,, alcanzando á la totalidad del sal-
do ó á parte de él según el grado de insol-
vencia del deudor. 
(1) Recomendamos para- el estudio- de esta importante 
cuestión comercial,, el notable libro de nuestro compañero se-
ñor D. Pedro Gómez Chaix, modestamente titulado: Apuntes 
acerca de los Tribunales de Comercio y su estahlecimiento en 
España. 
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De todos modos, estos resultad os j^er.tfcc/-
dens, no se l levan á p r i o r í á la cuenta de 
Pérd idas y Ganancias, sino que se abre una 
colectiva denominada Deudores insolventes, 
para cargarla de dichos saldos, dejando al 
tiempo el cobro accidental del todo ó parte, ó 
la desapar ic ión de los causantes de ésta dis-
minución del capital, y constando entre tanto 
en la Contabilidad corriente, en la cual, solo 
se saldan cuando existe el convencimiento 
cierto de que son fallidos. Entonces es cuando 
se l levan á la cuenta de Pérd idas y Ganancias. 
CUENTAS PERSONALES COLECTIVAS.—SU DEFI-
NICIÓN.—Son cuentas personales colectivas, 
aquellas que por circunstancias especiales l la-
madas á producir escaso número de asientos 
y estos de sumas relativamente pequeñas , se 
abren por grupos homogéneos de deudores, y 
acreedores de la casa. 
Su OBJETO.—Tienen por objeto especial, 
evitar la ocupación de fólios del l ibro Mayor 
con cuentas de escaso movimieDto, cuentas 
que si en conjunto reúnen importancia de 
sumas, individualmente la tienen insignifi-
cante y dan lugar á que aquel l ibro revista 
proporciones voluminosas. 
CUALES SON LAS MÁS USUALES.—La t i tulada 
Varios deudores y acreedores, ó diversos; la 
de Deudores dudosos y Deudores insolventes, 
las denominadas Cuentas corrientes, Corres-
ponsales de la plaza, Corresponsales de pro-
vincias y otras aná logas . 
DE QUE SE CARGAN Y ABONAN.—Las cuentas 
colectivas personales siguen para sus cargos 
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y abonos, la marcha explicada en* las ind iv i -
duales, en cuanto abraza ' la extensión del 
grupo de deudores y acreedores seña lada por 
su respectivo t í tulo. 
S ü DESENVOLVIMIENTO EN LA PEÁCTICA.—-DOS 
sistemas diferentes se siguen en la Contabi-
lidad para el desenvolvimiento de éstas cuen-
tas: el ano que podemos llamar sintét ico y el 
otro anál i t ico . De ambos vamos á ocuparnos. 
El primero, entendiendo que estas cuen-
tas son resúmenes ó agrupaciones de otras in-
dividuales llevadas en libros auxiliares de 
igual denominación que cada una de aquellas 
colectivas, sintetiza por días , en un total 
cargo y un total abono, los distintos que obli-
gadamente debe pasar subdivididos á cada 
una de las cuentas que en el auxi l iar corres-
pondiente debe abrirse á todo individuo deu-
dor ó acreedor. 
E l segundo, a t r ibuyéndo las sin duda un 
c a r á c t e r más explicativo, no se conforma con 
el detalle que ofrecen los libros auxiliares 
respectivos y dá á estas cuentas colectivas un 
amplio desenvolvimiento, hasta el extremo 
de presentar en ellas bien analizado y concre-
tamente, el nombre de cada deudor ó acreedor 
á su entrada y salida respectiva en el debe y 
en el haber de la cuenta colectiva. Para ello, 
exige que en las columnas de explicación se 
anoten los nombres de las personas que pro-
ducen cargo ú abono, y así mismo que se 
agregue á la izquierda de unos y otros, tanto 
en el debe como en el haber, dos columnas 
estrechas destinadas á enumerar por órden 
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cronológico, los débitos y crédi tos , é inscri-
biendo el número de orden correspondiente 
en la columna que se halle más á la izquierda, 
y cuando se vayan cancelando el número de 
orden que exprese la ext inción del débito ó 
crédi to , en la columna de la derecha. De este 
modo, dicen los partidarios de este sistema, 
se facilita la l iquidación de la cuenta, porque 
claro es, que á simple vista se obse rva rá que 
solo q u e d a r á n pendientes de cancelación los 
débitos y créditos que no tengan n ú m e r o sino 
en una de las mencionadas columnas. 
QUE MÉTODO DEBE SEGUIRSE.—No rechaza-
mos en absoluto la p rác t i ca del segundo sis-
tema explicado, pero encontramos más racio-
nal la del primero. En efecto, cuando las 
operaciones llamadas á registrarse en tales 
cuentas abrazan un círculo l imitado, conviene 
y no hay inconveniente en seguir aquel sis-
tema, con objeto de que la simple consulta de 
la cuenta en el Mayor nos ofrezca sin necesi-
dad de mirar su l ibro auxil iar correspondien-
te, los débitos ó créditos pendientes de can-
celación; pero cuando dichas cuentas se es-
tablecen con un fin más extenso y con el ob-
jeto de evitar en el Mayor la apertura de un 
s innúmero de ellas, de movimiento escaso 
individualmente, pero grande en cuanto á la 
totalidad de operaciones que afectan á mu-
chos deudores ó acreedores, entonces es más 
prác t ico y más racional seguir el primer sis-
tema como demostraremos con un ejemplo. 
Toda cuenta colectiva, es con relación á 
las individuales que ha de resumir ó sintetizar 
lo que el cubo de una rueda es respecto á los 
rayos de la misma, y si en ésta todos enla-
zados y confundidos en el mismo, presentan 
un conjunto qoe se analiza con claridad y 
precisión mirando los extremos de los rayos, 
sujetos, con separación marcada y regular a l 
aro exterior de la rueda, en la colectiva, con-
siderada como cubo de su l ibro analí t ico au-
x i l i a r , deberemos buscar el conjunto total de 
todas las cuentas individuales abiertas con la 
separac ión necesaria en los diferentes fólios 
del l ibro que ofrece personalmente la situa-
ción especial de cada deudor ó acreedor allí 
englobado. 
Por otra parte, cuando se establecen estas 
cuentas por grupos homogéneos , verhi-gra-
t ia , para los Corresponsales de provincias, 
hemos de suponer que estos han de ser nume-
rosos y en t a l sentido, originando en el auxi-
l iar que l l amar íamos de igua l nombre, tantos 
asientos como fueran las facturas remitidas, 
ó los cobros hechos bajo formas distintas, 
nos ver íamos precisados, siguiendo el segun-
do sistema, á registrar en la cuenta colectiva 
otros tantos asientos por la necesidad de ofre-
cer en ella en cada l ínea y separadamente 
el nombre de todo corresponsal comprador ó 
pagador; lo que, originando un trabajo ver-
daderamente ímprobo, da r í a lugar al uso de 
gran número de folios en el Mayor, sin ofre-
cer la ventaja de poder prescindir del au-
x i l i a r , al que necesariamente se tendr ía que 
acudir en el caso necesario de una duda, 
como se acude para la formación de los g i -
ros ó el registro personal de las facturas. 
Cuentas abiertas para englobar y resumir 
las operaciones referentes á muchos ind iv i -
duos, deben ser de resumen y s inté t icas , por 
que el detalle analizado nos le ofrece con cla-
ridad evidente el l ibro auxil iar del que siem-
pre necesitan. 
SIGNIFICACIÓN DE SU SALDO.—El saldo de 
estas cuentas es de igual naturaleza á la del 
t í tulo que ostente. Por ejemplo, si se abre 
con la denominación de Varios deudores y 
acreedores, si es deudor deno t a r á un activo á 
favor de la casa, y si es acreedor un pasivo, 
toda vez que aquel seña la rá una suma que se 
nos debe, y éste una que debemos Si la cuenta 
se abre por separado á deudores ó acreedores 
de tal ó' cual naturaleza, el saldo será á su 
vez deudor ó acreedor, de significación igual , 
es decir activo y pasivo, según la cuenta 
represente valores de una ú otra condición. 
COMPROBACIÓN DEL MISMO.—Siendo cada una 
de estas cuentas el resumen de un libro auxi-
l iar , en el que aparecen abiertas individual-
mente tantas como deudores y acreedores 
aquellas representan, su saldo h a b r á de ser 
igual á la diferencia total que arrojen todos 
los de las cuentas llevadas personalmente en 
el auxil iar de nombre igual , con el cual se 
comprueban. Así mismo el total débito y el to-
ta l crédito de cada colectiva, ha de ser igua l 
á los totales deudores y acreedores de todas 
las cuentas individuales del l ibro auxi l iar . 
DEDUCCIONES.—-De cuanto hemos expuesto 
en la presente lección se deduce: 
I.0 : Qíie las cuentas- personales'.,'•'•tetíteíictó 
por base él crédito, se'refieren lo misino a los 
deudores que á los acreedores del comerciante, 
siendo en el primer caso valores de su activo 
y en el segundo de su pasivo. 
2.° Que lo mismo- las-' T6férentes- ;--á/:l0s 
tféüdores que las que expresan acreedores, 
pueden l levaráe ind iv idua l y colecMvaméñte." 
3 .° Que las citadas cuentas j pueden, ser no 
especulativas y especulativas, según siis fun-
ciones y origen. 
4. ° Que para conocer con claridad el ori-
gen y efectos del saldo de cada una de ellas, 
conviene saber distinguir lo que son opera^ 
-dones de m i cuenta y operaciones de su cuenta. 
5. ° Que el saldo deudor de toda cuenta 
personal individual , forma parte .del activo 
del comerciante, y de su pasivo el acreedor. 
6. ° Que toda clase de cuentas personales, 
puede arrojar resultados de beneficio ó que-
branto, en caso fortuitos de inevitable des^ 
gracia ó mala fé. 
7. ° Que aunque arrojen tales resultados 
imprevistos, no deben saldarse á p r i o r i por 
la cuenta de Pérd idas y Ganancias, sino ele-
varse á una colectiva, donde aparezcan hasta 
el momento de ser evidente su pérd ida total 
ó parcial , en cuyo momento, deberá saldarse 
dicha cuenta por aquella. 
8. ° Que siendo el objeto de las cuentas 
personales colectivas, englobar y resumir, 
deben ser sintét icas y nó ana l í t i cas . Esto por 
regla general. 
9. ° Que los saldos de estas cuentas, son dé 
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especie igual á la naturaleza de su titule^ T 
por tanto activos unas veces y pasivos otras. 
10.° Que dichas cuentas, en su totalidad 
y saldos se comprueban con el auxi l iar de 
que respectivamente necesitan, de los que son 
verdaderos resúmenes s intét icos. 
A cont inuación ofrecemos una ' lámina con 
el estudio gráfico de las cuentas individuales 
simples, y de las colectivas en su enlace con 
los respectivos libros auxiliares. 
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LECCION 13. 
'tientas de resiiltadós.-—s\x d f e f i i i i c i ó á a i c a -
r a c t é r e s y p r o p i e d a d e s . — O u e n i a s p r i s a c i p a -
tfes d e e s t e g r u p o . — P é r d i d a s y Ganaircias. 
•—Sias d é f i n . i G i o ' r L . - ^ - S l x I m p o r t a n c i a . - — X > e <^ii®-
se c a r g a y a T a o n a i ^ — S i g r t i f i c a c i ó i i de s ix s a l -
d o . — S u í b d i v i s i o n e s ^ — I D e d u c c i o n a a ^—IES / < a p r e -
s e r t t a c i ó i x g r á f i c a - d e e s t a c u e x i t a . 
CUENTAS DE RESÜLTAD€S.—^ defimeión,. 
m r a c t é r e s y propiedades.—Son cuentas de re-
snltadosr aquellas que en las funciones de 
Contabilidad se establecen para que recojan 
y arrojen de modo anal í t ico ó por forma sin-
té t ica las variaciones sucesivas del capital,, ya 
aumentándo le 6 bien disminuyéndole de modo 
anal í t ico , cuando para cada grupo homogéneo 
de gastos, servicios ó especulación diferente se 
abre una cuenta especial, y por forma sinté-
tica cuando todas las variaciones de aumento 
ó disminución ván sentándose en una ó varias 
cuentas de resultados generales. 
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Estas cuentas ofrecen los ca rac té res si-
guientes: 
Que disminuyen el capital por efecto de 
los desembolsos necesarios y aplicables á las 
necesidades del negocio ó por la parte que de 
él se consume en la satisfacción de las nece-
sidades domésticas^ particulares ó de repre-
sentación; y que le disminuyen ó aumentan, 
por efecto y como consecuencia de recípro-
cas remuneraciones por servicios personales, 
g a r a n t í a s prestadas, ó rendimientos de prés-
tamos^ descuentos, p r ó r r o g a de vencimien-
tos,, e tcé te ra . 
Es propiedad general de éstas cuentas, 
lió representar j a m á s valores tangibles, sino 
inmateriales. 
CUANTAS PRINCIPALES PE ESTE GIUJFO.—LO 
son, las de P é r d i d a s y Qananeias, Gastos ge-
nerales. Gastos domésticos, Gastos part icula-
res? CorretajeSy Comisiones, Gastos de viaje? 
Seguros, Derechos de ctistodia, Intereses y des-
cuentos? etc.? pudiendo considerarse divididas 
en tres grupos, á saber: 
1. ° Cuenta de resultado por capital desa-
parecido á consecuencia de desembolsos nece-
sarios y aplicables á todas las operaciones. 
(Gastos generales.) 
2. ° Cuentas de resultados por consumo 
de capital destinado á la satisfacción de nece-
sidades determinadas. ( Gastos domésticos? de 
ins ta lac ión particidares) y 
3. ° Cuentas dé resultados, ya por opera-
ciones mer cantiles auxil iar es, r emú neradas ppr 
pres tac ión de servicios (.corretajesr comisiones? 
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gastos de maje) bien por aquellas á que dán 
lugar "ciertas g a r a n t í a s (Seguros y derechos de 
custodia) ó ya por úl t imo, por las de prés ta-
mos en metál ico, descuentos, y p r ó r r o g a de 
vencimientos como ya hemos consignado ( In -
tereses y descuentos). 
PÉRDIDAS Y GANANCIAS.;—$w definición.—-
La cuenta de Pérd idas y Ganancias, es aque-
l l a que de una manera s intét ica, receje todos 
los beneficios ó quebrantos que el comerciante 
experimenta en sus negocios, debiendo consi-
derá rse la como verdadera cuenta auxil iar de 
la de Capital, por la que se salda, y en la cual 
refleja aumento ó disminución del mismo, se-
gún su saldo sea acreedor ó deudor. 
,.• Su IMPORTANCIA.—Esta cuenta es de impor-
tancia grande para el comerciante, puesto 
que., recogiendo todos los saldos de las cuen-
tas que estudiamos en ésta lección, los que se 
refieren á las materiales especulativas por be-
neficios ó quebrantos experimentados, y los 
que estudiaremos al hablar de las cuentas es-
peciales, le dá á conocer los resultados prós-
peros ó adversos obtenidos en cada una de 
sus operaciones de tráfico, ofreciéndole datos 
precisos y suficientes, para que cultive con 
cuidado los favorables y modifique ó suprima 
los que le sean contrarios. 
DE QUE SE CARGA Y ABONA.-—En general se 
carga de todo quebranto ó pérd ida que expe-
rimente el comerciante y se abona, de cuantas 
Utilidades ó beneficios realice, y part iculari-
zando diremos, que en /pocas determinadas 
recoce en su debe los saldos deudores de todas 
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las demás cuentas pertenecientes á este g rupór 
los ele quebranto que arrojen las materiales es-
peculativas, y los que supongan pérd ida en 
las especiales que hemos de estudiar, y en su 
haber, los saldos acreedores de todas las demás 
cuentas del grupo á que se refiere ésta lec-
ción, y los de las demás cuentas que para el 
comerciante supongan beneficios ó quebrantos. 
SIGNIFICACIÓN DE SU SALDO.—Como á ésta 
cuenta van á parar todos los saldos de las 
expresadas en el pár ra fo anterior, el suyo en 
definitiva representa el importe l íquido de las 
ganancias ó pérd idas experimentadas, s e g ú n 
que sea acreedor ó deudorr l levándose para 
cerrarla en fin de cada ejercicio de Contabili-
dad á la cuenta de Capital, de la que s e g ú n 
ya hemos dicho es auxi l iar . 
SUBDIVISIONES.—Son subdivisiones de és ta 
cuenta para hacerla funcionar anal í t icamentey 
todas las citadas en el pár ra fo titulado Cuen-
tas ¡principales de este grupo, y otras que de 
aquellas pueden derivarse; y aunque el t í tu lo 
de cada una de ellas expresa claramente las 
funciones que en la Contabilidad desempeñan^ 
y el efecto de cargo que en las mismas debe 
producir todo gasto ó quebranto y de abono 
por cada reembolso ó uti l idad, juzgamos per-
tinente decir algo acerca de las mismas. Que 
si en las subdivisiones de las cuentas estu-
diadas en las lecciones precedentes holga-
ba por la semejanza de cada una de aquellas 
con su general ú originaria , en la presente 
existen diferencias substanciales que convie-
ne distiniruir. 
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L a cuenta de Gastos generales, absorve por 
decirlo así , en su debe ó cargo, todo gasto ne-
cesario corriente ú eventual que para el co-
merciante significa quebranto ó disminución 
de capital, v . gr . los alquileres, sueldos, ma-
nutenc ión , etc., etc. siendo raro el caso de que 
en su haber á data, presente más cantidad 
que la del saldo que por cierre pasa á la 
de Pé rd idas y Ganancias. Cuando se atiende 
á los conceptos que motivan los gastos, la 
general se subdivide en Gastos de comercio y 
Gastos domésticos, así como la primera de és-
tas dos cuentas, puede subdividirse en Gastos 
de ins ta lac ión, de personal, de material, de 
subsidio, de alumbrado, de calefacción, etcé-
tera, si bien semejante subdivisión no es co-
rriente, y cuando se hace, no aparece por 
cuentas en el Mayor, sinó en casillas dife-
rentes en la cuenta general á que obedecen, 
ó en^un l ibro auxil iar . Los gastos generales 
del comerciante pueden ser de dos clases; 
corrientes y especiales siendo los primeros, los 
que hace por alquileres, sueldos, contribu-
ción, manutención , etc. ,y los segundos los que 
por impulsar el negocio realiza en propa-
ganda por medio de anuncios de todas clases, 
y reclamos. 
Las cuentas que ^ox corretajes, comisio-
nes, gastos de viaje, seguros, etc., se abran, 
se cargan siempre de cuanto redunda en dis-
minución de utilidades para el comercian-
te, s egún el concepto de las mismas, y,se 
abonan de todo rendimiento que para el mis-
mo significa aumento de beneficio, saldan-
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dosé tocias ellas por la general de Pé rd ida s 
y 'Gármñcias. 
' DEDIÍCCIÓNES: • De Tó-expuesto se deduce: 
K0 Que todas las cuentas de resultados, 
son propiamente in raa te r í a l e s , 
2. ° Que representando el debe de todas y 
cada una de ellas quebranto para el comer-
ciante, y el haber uti l idad ó beneficio, sus sai-
dos influyen directamente en el capital l íquido 
del mismo, disminuyéndole cuando son deu-
dores, y aumentándo le en caso contrario. 
3. ° Que todas ellas nacen durante el curso 
de las operaciones y ninguna se liacé constar 
en el Inventario del comerciante, por desapa-
recer en cada período de cierre ó l iquidación. 
4. ° Que así como todas ellas son subdivi-
s ionar iás de la de Pérd idas y Ganancias, por 
la cual se saldan, ésta á su vez debe conside-
rarse como auxil iar de la de Capital, por la 
que se cierra. 
5. ^  Que todas revisten el ca rác t e r dé ana-
lí t icas á excepción de la de Pé rd idas y Ga-
nancias qué es puramente s in té t ica . 
6. ° Que recogiendo ésta ú l t ima cuenta 
los saldos de todas las demás que de ella se 
derivan, y cuantos beneficios ó quebrantos 
arrojen las que por su naturaleza deban ofre-
cerlos en la Contabilidad, su saldo determina 
en fin de cada ejercicio la var iac ión que el 
capital líquido del comerciante experimenta, 
l iaciéndole disminuir si es deudor, y aumen-
tándole cuando es acreedor, y 
7. ° Que como consecuencia de la de-
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rando por esta cuen-
HABER 
/ 
3. flor e]saldo déla cuenta 
P'JfG'. si se liquida en ga-
nancia. 




C^üíJíti íjfnif/Cíy c/e /<r a i ¿fita de "Caftiíai1 

CUALES SOÍST LOS MÁS IMPOR'TAN'TÉS .—T o d o ^ 
ellos son necesarios, pero los más importantes 
y que conviene distinguir á fondo, son: 1.° el 
voncepto, para poder determinar si la opera^ 
€ión es de m/cta. ú de s/cta. y del cual no nos ocu-
pamos por haberlo hecho con el detenimiento 
necesario en la lecckm 12.a p á g . 89; y 2.° el 
vencimiento de cada capital, por ser éste el 
d ía desde el cual comienza á devengar intere-
ses. Distinguiendo bien el concepto m/cta. j %ta, 
es fácil y sencillo seña lar le , siendo para el 
primero f '%aJ el mismo día en que nuestro 
corresponsal realice ó deba realizar a l g ú n co-
bro ú pago por nuestro riesgo y orden, y para 
el segundo (s/cca) aquel en que verifiquemos ó 
debamos Verificar cualquier pago ú cobro pol' 
operaciones suyas. 
INTERESES.—El interés de ésta clase de 
cuentas pueden ser: recíproco ó nó reciproco, 
fijo y variable. Es reciproco, cuando rige el 
mismo tanto por ciento para el cálculo de los 
intereses devengados por los capitales deu-
dores y acreedores; no reciproco, cuando el 
tanto por ciento es uno para el Debe y otro 
para el Haber de la cuenta4, fijo si se determi-
na de antemano para el Cálculo de cada ope-
ración y la l iquidación de la cuenta, ya sea 
recíproco ó no recíproco; y por úl t imo es va-
riahle, cuando se conviene que el tanto por 
ciento que se aplique, sea el que r i ja en el 
mercado, por estar éste sujeto á variaciones 
de alza ó baja en v i r tud de las leyes económi-
cas de la oferta y la demanda. 
SALDO DE ESTAS CUENTAS.—Tienen dos sal-
ís 
— 122 — 
dos: uno por P é r d i d a s y Ganancias por im-
porte de los intereses l íquidos, y otro por si 
misma, varios, balance, etc. por el que repre-
sente después de liquidada como saldo perso-
nal , activo ó pasivo del comerciante. 
SISTEMAS CONOCIDOS.—Son dos:: de compen-
sación y de saldos, usándose el primero siem-
pre que la cuenta sea á tanto por ciento re-
cíproco, y el segundo en el caso contrario, 
si bien éste puede aplicarse á toda clase de 
intereses. Además-, por el primero se calculan 
los intereses sobre los capitales, y en el se-
gundo sobre los saldos que van arrojando las 
operaciones realizadas. 
MÉTODOS.—Tres son los métodos conoci-
dos, á saber: el antiguo, directo ó de mafrcha 
progresiva, el moderno, indirecto ó de marcha 
re t rógada y el hamburgués , por escalas ó de 
saldos continuos, siendo los dos primeros de 
compensación y el segundo de saldos co-
mo su propio nombre indica. Todos ellosr 
por regla general, se desenvuelven en un l i -
bro auxil iar . 
MÉTODO ANTIGUO ó DIRECTO.—Preparación 
de la cuenta.—A la cabeza de la misma y en-
tre las palabras Debe y Haber colocadas en 
dichas partes de la cuenta, se inscr ib i rá el 
nombre de la persona que la motiva, expre-
sando si es '''7c¿«, (5 Veía, como así mismo, el tanto 
por ciento del in terés y la fecha en que deba 
liquidarse; además , tanto el Debe como el Ha-
ber, se d iv id i rán en seis columnas ó casillas 
de las proporciones necesarias á contener los 
elementos y resultados siguientes: fechas, 
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eoncejJtos de cargo ú abono, vencimientos, ca-
pitales, dias j números . 
Su DESENVOLVIMIENTO.—Es condÍGión nece-
saria en éste método, conocer de antemano la 
fecha de sn l iquidación ó cierre, por lo cual, 
se coloca ésta á la cabeza de la misma según 
hemos expresado en el pá r ra fo precedente. 
Después , y á medida que ván sentándose en 
ella las partidas de cargo y abono y deter-
minándose los vencimientos de cada capital, 
se averiguan los días que median desde estos 
al que señale la fecha del cierre, colocándolos 
en su casilla correspondiente frente al capi-
t a l que les dá origen, y mult ipl icándolos por 
éste , para obtener un producto llamado nú-
mero que se a n o t a r á enseguida en su columna 
y al lado de sus factores. Es decir, en el De-
be,, si el capital multiplicado es deudor y en 
el Haber en caso contrario. 
Su LIQUIDACIÓN.—Es verdaderamente sen-
cil la y racional. Llegado el día de la misma, 
se suman separadamente y en un papel cual-
quiera los números del Debe y del Haber, 
restando una de otra, para obtener lo que se 
llama saldo de números . Dicho saldo, dividido 
por el divisor fijo (1) correspondiente al tanto 
por ciento de la cuenta, dá de cociente los i n -
tereses líquidos de la misma, que se rán deu-
(1) Llámase divisor Jijo, al cociente que resulta de dividir 
36 000 ó 36.500—según se compute por año comercial ó común 
—por el tanto por 100 y de cuyo fundamento no nos ocupamos 
por ser teoría que corresponde al estudio de la Aritmética Mer-
cantil. Sin embargo, en la segunda parte de nuestra obra, los 
estudiaremos como base de una buena práctica. 
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do*re& si la suma de números del Dehe es ma-
yor que la del Haber, j acreedores si la de 
este es mayor que la de aquel. Obtenidos los. 
intereses l íquidos, se p rocederá á anotarlos, 
en la columna de capitales del lado á que 
correspondan, procediendo á cerrar la cuen-
ta del modo que se ha r í a con otra cual-
quiera, es decir, llevando á las columnas de 
capitales y números que sean menores, los 
saldos de las mismas. E l correspondiente á 
la de capitales, será el que aparezca al rea-
br i r la cuenta en su lado respectivo del Debe 
ó del Haber. 
INCIDENCIAS, DE ESTE MÉTODO.—En el méto-
do de que nos ocupamos,, pueden ocurrir estos 
incidentes:, que uno ó varios capitales tengan 
vencimiento posterior al día en que se l iquida 
la cuenta, y que por cualquier causa forzosa 
tengamos que l iquidarla á n t e s ó después de 
la fecha fijada para la misma. Y en cualquiera 
de éstos casos y v a r í a la forma de su l iquida-
ción en v i r t u d de los cálculos progresivos de 
in te rés ejecutados. 
NÚMEROS ROJOS.—Reciben este nombre, los 
que se obtienen de capitales cuyo vencimien-
to es posterior al día de la l iquidación de la 
cuenta, por la costumbre de consignarlos en 
t inta encarnada para distinguirlos de los de-
más , y considerarlos en la l iquidación de 
efecto contrario al que produc i r ían sumándo-
los en la columna en cuyo lado figuren. Sien-
do por tanto el objeto, no confundirlos con los 
demás^ por tener un valor distinto al que re-
presentan, es lo mismo; anotarlos con igua l 
t inta que los demás , pero de modo que á p r i -
mera vista llamen la atención, á fin de veri-
ficar con ellos la compensación de intereses á 
que dan lugar, el dia del cierre. 
Cuando existen estos números en la cuen-
ta, se cambian de columna ántes de verificar 
la l iquidación, l levándolos al Haber si figuran 
en el Debe, ó á éste si aparecen en aquel, para 
sumarlos con los del lado á que se trasladan 
y dejarlo de hacer en el que ántes a p a r e c í a n . 
Si hubiera números rojos en ambos lados de 
la cuenta, pueden llevarse los del Debe al Ha-
ber y los del Haber al Debe, ó bien determi-
nar su diferencia y colocarla en el lado en que 
figurasen por menor suma, adicionándolos 
con los negros de la columna á que llevan, 
y considerando como cero, todos los demás 
números rojos de ámbas partes de la cuenta. 
Después , se verifica la l iquidación como ya 
hemos explicado. 
RAZÓN DE SU CAMBIO. —La razón de este 
cambio de lugar es clara y evidente: todo ca-
p i t a l de vencimiento posterior al del ajuste de 
la cuenta, será deudor ó ac reedor—según el 
lugar que ocupe,—el día de la l iquidación, 
por la suma que represente, pero los intereses 
que produzca en los días comprendidos entre 
la fecha de la l iquidación y su posterior ven-
cimiento, se rán de efecto contrario, y por con-
siguiente, deberán producir una disminución 
en el importe de la citada suma. 
ALTERACIÓN DE LA FECHA DE LA LIQUIDACIÓN. 
—De dos modos distintos puede alterarse la 
fecha de la l iquidación: an t i c ipándo la ó retra-
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sándo la . Veamos en ambos casos, como se pro-
cede para poder uti l izar los cálculos ejecuta-
dos hasta la fecha fijada de antemano. E l día 
en que se vaya á l iquidar la cuenta^ séa an-
terior ó posterior á la que sirvió de base pa-
ra su desenvolvimiento, se suman separada-
mente las columnas de capitales del Debe y 
del Haber; se halla su diferencia, l lamada en-
tonces saldo interino, mul t ip l icándola por el 
n ú m e r o de días comprendidos entre la fecha 
sobre la cual se operó y la verdadera y colo-
cando los números que produzca en la colum-
na de su nombre del lado que haya dado me-
nor suma de capitales si la l iquidación se an-
ticipa, ó donde haya sido mayor si se retrasa, 
ejecutando después el resto de la l iquidaciónr 
s egún queda explicado en su pár ra fo corres-
pondiente. 
En ésta operación e&tá basado y de ella 
toma nombre el método llamado de falsa po-
sición. 
LECCION 18." 
Siguen las cuentas especiales- Cuentas co-
rrientes con in terés . —Método moderno 
Ó indirecto.—Su. disposícíóxx.—ÜÉlpoca. — Su. 
fiiai.da.33a.eii.to-—Iteuteresea devengados -y nó 
devengados — Intereses totales — Consecuen-
cia.— 3R,egla para aia d© se Ja, volvimiento —Oo-
mo se liqxjilda-
METODO MODERNO Ó INDIRECTO.—Su dispo-
s i c i ó n . - ^ ^ la misma del antiguo ó directo. 
EPOCA.—En el método que vamos á estu-
diar dentro de la presente lección, no precisa 
conocer la fecha del cierre, sino que se toma 
para su desarrollo una cualquiera, siempre 
anterior á la del vencimiento del primer ca-
pi ta l , con objeto de evitar los números rojos 
que se presen ta r í an , si ta l fecha fuese poste-
r ior á éste ú otro vencimiento. Esta fecha, 
llamada época, suele ser por regla general la 
del vencimiento del primer capital, con el fin 
de ahorrarse una mult ipl icación, y como con-
secuencia un número . 
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Su FUNDAMENTO.—Llamado t a m b i é n de 
marcha r e t róg rada por reducir los capitales á 
un vencimiento común (época) anterior á to^ 
dos y cada uno de los suyos, y de Laffítte por 
ser el nombre de un antiguo banquero de Pa-
rís , á quien se atribuye la apl icación de dicha 
marcha á ésta clase de cuentas, se funda en 
el principio a r i tmét ico , de que, los intereses 
devengados más los no devengados, forman los 
intereses totales de una cuenta * durante el tiem-
po de su du rac ión . 
INTERESES DEVENGADOS Y KG DEVENGADOS.— 
So7i intereses devengados, los producidos por 
uno ó varios capitales desde su vencimiento, 
al día del cierre de la cuenta, y nó devenga-
dos los que se ajustan ó calculan desde la 
época seña lada en la cuenta al día del venci-
miento de cada capital; siendo los primeros 
reales y los segundos ficticios. De este úl t imo 
ca rác t e r , son los que figuran en el método 
indirecto antes de su l iquidación, por irse con-
tando los días de rédi to á cada capital, desde 
la época seña lada al día de su respectivo 
vencimiento. 
INTERESES TOTALES.—Ahora bien, si la su-
ma de capitales del Debe, y la suma de capi* 
tales del Haber hechas separadamente, las 
mul t ip l icásemos por los días de durac ión de 
la cuenta á par t i r de la época fijada hasta la 
fecha del cierre, y cada uno de los dos produc-
dos le d iv id iéramos por el divisor fijo corres-
pondiente al tanto por ciento de la cuenta; 
ob tendr íamos los intereses totales de la misma 
deudores y acreedores. 
— I N -
CONSECUENCIA . — S i tenemos > por .tanto,; la 
muña de intereses . compuesta de dos 
partes: una desconocida pero real, equivalente 
,á los intereses devengados desde el vencimiento 
de cada capital hasta la fecha del cierre, j o t e 
• Conocida pero ficticia por ios no devengados 
desde la época á iguales vencimientos, resfañ-
Ldo ésta parte de la suma de intereses, totales, 
fsu diferencia r ep re sen t a r á los . intereses : ef:eo-
itivos ó verdaderos de la cuenta^doj cual ^evi-
dencia de modo claro, e i p r inc ip io .ax iamát ieo , 
sobre el cual se 'funda el método moderno Y) 
indirecto. 
REGLA PARA SU DESENVOLVIMIENTO.—Se se-
ñ a l a como época ó punto de partida para el 
cálculo de los intereses, la fecha del venció 
miento del primer capital, 6 cualquiera otra 
con ta l de que no sea posterior. 
Después , se determinan los días que m e 
dian desde la citada época al vencimiento de 
cada capital, los que después de colocados en 
su columna correspondiente, se ván mul t ip l i -
cando por sus respectivos capitales para for-
mar con los productos la columna de números . 
COMO SE LIQUIDA.—Una vez llegado el día 
de su l iquidación, se suman separadamente y 
en un papel cualquiera, los capitales del Debe 
y del Haber, restando una de otra para obte-
ner el saldo interino de capitales, el que, coló* 
cado entre columnas en el lado de la cuenta que 
haya dado menor suma, se mul t ip l icará pol-
los días que medien desde la época á la fecha 
del cierre, llevando el producto ó número obte-
nido á su columna de.igual lado; después , se 
17 
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suman igualmente los números deudores y 
acreedores, se resta una suma de otra y la di -
ferencia, dividida por el divisor fijo corres-
pondiente al tanto por ciento de la cuenta, 
e x p r e s a r á los intereses efectivos de la misma, 
escribiéndolos en la columna de capitales del 
lado que haya producido menor suma de nú-
meros. Hecho lo cual se p rocederá á su cierre 
en forma igual á la explicada en el método 
directo, como de igual modo que en aquel se 
se proceder ía en la l iquidación, si contra lo 
general hubiera números rojos. 
LECCION J 9.; 
Siguen las cuentas cspeciales.-^Cuentas co-
rrientes con interés.—Método Hambur-
gués Ó por escalas.—Oorao ao calctilan ezx 
éste loa luiereses.—Orígels. exx sti n.om'bTe^ — 
S\x empleo.—-IDisposición del rtxismo_—Su. 
desen.voI-'criinierLto. — Inciden,-te. — Como so 
liqxxlda.^  
MÉTODO HAMBURGUÉS Ó POR ESCALAS. — COMO 
se calculan en este los intereses.—En este mé-
todo y sistema de saldos y no se calculan los in-
tereses sobre los capitales como en los del sis-
tema de compensación según ya hemos visto» 
sinó sobre los saldos que sucesivamente y en 
v i r tud de los cargos y abonos, vá presentan-
do de modo ordenado y por escala regular. 
ORIGEN DE SU NOMBRE.—Toma su nombre 
de la ciudad libre de Hamburgo, desde donde 
se vu lgar izó por el comercio de banca, y en 
cuyo punto se supone que ya era conocido en 
el siglo X I cuando más floreciente era la do-
mhiacíón comercial de los anseá tas . Su mis-
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ma sencillez dá un gran valor á tal suposición. 
Su EMPLEO.—Este método puede emplearse 
lo mismo cuando los intereses son recíprocosr 
que cuando no lo son, y de igual modo siendo 
fijos que variables, lo cual sirve para darle 
un valor mayor, que el que en sus aplicacio-
nes tienen los del sistema de compensación. 
DISPOSICIÓN'DEL MISMO.—ES distinta á la de 
aquellos. Consta de una sola p á g i n a dividida 
—en la proporc ión conveniente y al uso á que 
se,destinan—en las locho casillas ó columnas 
siguientes.: de fechas, conceptos, de cargo ú 
abono; iniciales para indicar si el capital ó 
saldo es deudor ó acreedor? de capitales, d ías 
y números , d eudo res y acreedores. 
:. Su DESENVOLVIMIENTO.—Empezaremos di-
ciendo que en éste método, los días de in t e ré s 
se cuentan de vencimiento á vencimiento, si-
guiendo la marcha siguiente: se escribe la p r i -
mera operación hasta la columna de capitales 
inclusive, y debajo la segunda, colocando 
frente á cada capital y en el lugar llamado 
de iniciales; Z>. y-Cl 6 D . j D . ó C. y C. según 
que ellos sean deudor y acreedor, deudores 
ámbos , 6 acreedores y con cuyas iniciales sa-
bemos á simple vista, si son, con relación á la 
cuenta, capitales del Débito 6 <\Q\ Crédito. He-
cho esto, se determina el número de días com-
prendidos desde el vencimiento del primero al 
det segundo-, colocándolos en su casilla frente 
al primer capital, mult ipl icándolos por éste y 
llevando el producto á la columna de n ú m e r o s 
de: signifrcaeión igual á l a del capital mul t i -
plicado, es decir del débito si aquel es deudor 
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y del- crédito en caso contrario; después, si los 
dos capitales son de inicial igual , se suman y 
si contrarias se restan, colocando frente á la 
suma ó; resta, que será el pr imer saldo, la 
inicial que la corresponda por la significa-
ción de los capitales, que le dá origen. Dé-
bajo de este saldo, se coloca el tercer capital 
correspondiente al nuevo asiento, determinan-
do los dias que median desde el vencimiento 
del segundo al tercer capital, colocándolos 
en su casilla frente al primer saldo hallado 
para multiplicarlos por él y llevar el produc-
to á la columna de números á que por su in i -
cial corresponda la suma ó resta mul t ip l i -
cada. Se vuelve á determinar el saldo nuevo 
producido por el tercer capital, colocándole 
delante ia correspondiente inic ia l , y siguiendo 
la misma marcha con los capitales sucesivos, 
de la cuenta. 
INCIDENTE.—Puede ocurrir , que alguno de 
los capitales sea de vencimiento anterior al 
que le antecede y entonces, el producto obte-
nido al mult ipl icar el saldo anterior por los 
días , se coloca en la columna de números con-
t r a r í a á la que corresponda el saldo mul t i -
plicado, procediendo de igual modo en la l i -
quidación, si el úl t imo saldo hallado fuese de 
vencimiento posterior á la fecha del cierre. 
Razón fundada en que tales productos produ-
cen números rojos. 
COMO SE LIQUIDA.—Dos casos tenemos que 
considerar para proceder á la l iquidación: que 
el in terés de la cuenta sea recíproco ó nó. 
Cuando es recíproco, se suman separada-
mente y en un papel cualquiera, los números 
del débito y del crédito, determinando su dife-
rencia y dividiéndola por el divisor fijo co-
rrespondiente al tanto por ciento, para obte-
ner un cociente que e x p r e s a r á los intereses 
efectivos, deudores si la suma de números del 
débi to es mayor que la del crédi to y acreedo-
res en caso contrario. Estos intereses con su 
correspondiente inicial , se colocan debajo del 
ú l t imo saldo y se procede á cerrarla, llevando 
la diferencia de números á la columna que 
haya dado menor suma. La suma ó resta de 
los intereses con el saldo que la precede será 
el definitivo de la cuenta. 
Cuando no es reciproco, después de halla-
das las sumas de números deudores y acree-
dores, se divide cada una de ellas por su d iv i -
sor fijo, restando los cocientes entre sí. La 
diferencia hallada, r e p r e s e n t a r á los intereses 
efectivos con los que se p rocederá del modo 
explicado en el precedente pá r ra fo . 
LECCION 20. 
liguen las cuentas especiales.—Cuentas co-
rrientes á interés no reciproco y varialale. 
— HS/Iétodo G£u.e se emplea.—Sxx desexLVol-vi-
xniertto. —X-iquldaciones parciales, total y 
cierre.—Otro método usado.—ClldltílS CO-
rrientCS en operaciones de crédito sotre 
fondos piiblicos. —Su. definición.—IVtétodo 
empleado.— Su. desenvolvimiento. — Su li-
quidación y cierre. 
CUENTAS CORRIENTES Á INTERÉS no reciproco 
y variable.—Método que se emplea.—General-
mente, el hamburgués ó por escalas, modifican-
do con la adición de otras dos columnas á su 
derecha, destinadas á los intereses, para de-
terminarlos parcialmente. 
Su DESENVOLVIMIENTO.—Se hace en la for-
ma ya descrita en nuestra lección anterior, si 
bien la var iac ión del tanto por ciento, por 
causas que no son pertinentes en este tratado, 
obligan á liquidaciones parciales, cada vez 
que aquel sufre a l te rac ión . 
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LIQUIDACIONES PARCIALES, TOTAL Y CIERRE. 
-Siempre que el tanto por ciento varia, se 
hace una l iquidación parcial de los intereses, 
el mismo día en que tenga lugar la var iac ión , 
operándose sobre los números , de igual modo 
que queda explicado en el úl t imo pár rafo de 
la lección anterior, ó sea como cuando la 
cuenta se lleva á interés no recíproco. Los in-
tereses resultantes, se colocan en la columna 
de su nombre, del lado á que correspondan. 
La l iquidación total y cierre de estas cuen-
tas, se ejecuta determioando los intereses de 
los capitales no liquidados, sumando después 
las columnas de intereses, y llevando la dife-
rencia que és tas arrojan entre sí, á la de 
capitales, para sumarla ó restarla del saldo 
úl t imo, según su significación sea igual ó con-
t rar ia á és te . 
OTRO MÉTODO USADO.—También se emplea 
en estas cuentas otro método llamado de ha-
lance diar io de capitales y de intereses, que no 
és, sinó el h a m b u r g u é s sin números , y por el 
cual se v á n determinando los intereses par-
cialmente, ó por medio inmediato, como dicen 
los franceses. 
CUENTAS CORRIENTES en operaciones de cré-
dito sobre fondos públ icos .—Su definición.— 
Son aquellas que se abren á persona de térmi-
nada, con la g a r a n t í a de valores ó efectos pú-
blicos cotizables en Bolsa. Generalmente, és ta 
clase de cuentas, no tienen lugar en los libros 
del comerciante, por lo que nos ocupamos de 
ellas de un modo superficial y en cuánto nos 
interesa hacerlas conocer. ' - • 
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perfecciona y realiza, se abre la cuenta cita-
da, para c a r g a r l a del importe de los géneros 
dados, con a b o n o á la que pertenezca, y una 
vez llevada á cabo definitivamente, se abona 
por saldo la citada cuenta del total cargado, 
con c a r g o á la cuenta 6 cuentas correspon-
dientes que intervengan en la operación. 
BALANCE DE ENTRADA.—Esta cuenta, según 
veremos al estudiar la apertara y reapertura 
de los libros de Contabilidad, sirve de base á 
uno de los sistemas empleados en la p rác t i ca 
para dicha operación, s a l d á n d o s e y cerrándose 
p o r s í m i s m a apenas aparece, y por tanto, de 
un modo mas rápido que las anteriormente 
tratadas en esta lección. 
La sirve de base el Inventario formado por 
el comerciante, de cuyo p a s i v o y l í q u i d o se la 
a d e u d a , con abono á cada una de las cuentas 
p a s i v a s que en el figuran y á la de Capital, 
como por contra se la nbona d e l a c t i v o , con 
cargo á cada una de las cuentas incluidas en 
aquel, bajo tal ca rác te r . Siendo lo natural y 
corriente hacer primero en el Diario el asien-
to por el activOy claro es que se l a a b o n a en 
p r i m e r t é r m i n o s egún queda explicado, que-
dando cerrada al c a r g a r l a por el asiento d e l 
p a s i v o y l i q u i d o . 
Tanto de esta cuenta como de la siguiente, 
hemos de volver á ocuparnos en las lecciones 
de apertura y cierre, por lo cual, solo nos 
ocupamos de ellas en la presente, de lo que 
juzgamos necesario á nuestro objeto y dentro 
del método seguido para el estudio de las 
cuentas usadas en Partida-doble. 
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BALANCE DE SALIDA.—También la sirve de 
base el Inventario, desempeñando en la Con-
tabil idad papel contrario á la anterior. Aque-
l la , abre el ejercicio; és ta le cierra; ^or con-
siguiente, invirtiendo cuanto hemos dicho al 
estudiar la de entrada, quedan explicadas sus 
funciones, por lo cual solo diremos, que la 
cuenta titulada Balance de salida, se carga 
del importe del activo con abono á cada una 
de sus cuentas, y se abona por saldo y cierre, 
del pasivo y liquido, con cargo á las de aquel 
y á la de Capital. 
LECCION 23.a 
De los libros de Contabilidad.—Stx defirti-
ción.;, di-vT-isión. y f-u.nLcion.es_—LibFOS pr in-
cipales.—Six cax-ácter1 é im.portan.cia_—Li-
bl'OS auxiliares.—Su. n.-ú.naero, subdivisión, 
carácter é iin.portan.cia_ — Reg'istrOS.—Su 
rLÚmero, carácter ó iin.portan.cia_—¿^Pueden, 
convertirse los registros en. litros auxilia-
res*?—Relación, y enlace de unos con otros. 
DE LOS LIBROS DE CONTABILIDAD.—Su defi-
nición y división.—Son libros de Contabilidad 
aquellos que con la disposición apropiada al 
sistema que se aplican, sirven para dar cuenta 
ó razón, ó ambas cosas, á la vez de cuantas 
operaciones ejecute el comerciante. 
Los libros se dividen en principales, auxi-
liares y registros. 
Las funciones de los principales son de 
cuenta y razón his tór icas , las de los auxil ia-
res de anál i s i s por cuenta y las de los i^egis-
tros t ambién de aná l i s i s pero por razón. 
LIBROS PRINCIPALES.—Su carác te r é impor-
tancia.—Los libros principales son: el de i n -
ventarios y el Dia r io , ca rac te r izándose el p r i -
mero por sus funciones de base de la Corita-
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Mlidad, en razón á la expres ión jnr ídico-eeo-
nómica que del comerciante enuncia al empe-
zar las operaciones por per íodos determinados 
y légralesr y el segundo7 por describir detalla-
da y c ronológ icamente por orden de fechasr 
todas las. operaciones; ejecutadas. Tienen por 
consiguiente una importancia verdaderamente 
grande y fundamental por ser origen é historia 
del principio y dése n v o 1 vi mi en t o de todos los 
actos administrativos y financieros. 
LIBROS AUXILIARES.—-Su número> subdivi-
sión > ca rác te r é importancia.—No puede á 
p r i o r i determinarse el n ú m e r o de estosT de-
pendiendo de las necesidades, condición y 
accidentes de cada negocio- y del mayor ó me-
nor desarrollo anal í t ico y estadíst ico que de 
la Contabilidad qiuiera establecerse por Debe 
y Habery 6 por Entradas y Salidas. 
Los libros auxiliares se subdividen en 
principales: y de arden secundario, SÍCIMÍO los 
primeros el Mayor y el Copiador de caicas y 
telegramas, y los segundos, los de Caja, Alma-
cén,, Ctbentas corrientes> Cowesponsales de..... 
Depósito^ eet. 
E l Mayoi\ es un verdadero aux i l i a r del l i -
bro D i a r i o , como á su vez lo son suyos los cla-
sificados de orden secundario. E l Copiador de 
cartas y telegramas^ tiene cierta significación 
peculiar y propia por sus funciones especiales,, 
llamadas á recoger l i t e r a l m e n t e , á mano ó por 
modo mecánicOyla iniciación^ desenvolvimien-
to, perfeccióp y consumación dé los contratos.. 
E l c a r á c t e r de todos los demás , está mar-
cado por el papel que desempeñan en la Con-
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tabilidad, ya sirviendo para poder deducir en 
cualquier momento la si tuación económica del 
comerciante, como el (Mayor) , ó bien la que 
se refiere á una clase determinada de valores 
y personas (como los de Caja, Almacén, Co-
rresponsales de... Cuentos corrientes, etc.) Por 
eso aquel tiene una importancia absoluta y es 
la de estos relativa. 
REGISTROS.—Su número , carác te r é impor-
tancia.—Tampoco puede seña larse el número 
de estos, entre los que citaremos como más 
usados, los de Efectos á cobrar. Efectos á ne-
gociar. Efectos á pagar, Efectos de p u ñ o , etc. 
Esta clase de libros, caracterizan la nece-
sidad mayor ó menor ele recojer y facilitar 
datos relativos á los valores y obligaciones 
pertenecientes ó creadas por el comerciante, 
en el ancho círculo del crédi to , teniendo por 
consiguiente la importancia de todo conoci-
miento estadíst ico. 
¿PUEDEN CONVERTIRSE LOS REGISTROS EN LI-
BROS AUXILIARES?—Con solo establecerlos y 
llevarlos por Debe y Haber, ó por Entradas y 
Salidas. 
RELACIÓN Y ENLACE DE UNOS CON OTROS.— 
Son ín t imas la relación y enlace que existe 
rec íp rocamente , entre los principales, auxi l ia-
res y registros, como se desprende de las fun-
ciones que cada clase desempeña en la Conta-
bilidad, y hasta un punto ta l , que cuanto ma-
yor sea el número de los auxiliares de orden 
secundario y registros establecidos, tanto más 
sintét ica y concreta puede ser la exposición de 
las operaciones en los libros Diario y Mayor. 
LECCION 24. 
De los libros de Contabilidad. —Libxo de I n -
ventarios.— Giixe empresa.— ZElercLenios qne 
en+x'an. en. su. i-edacción.,— Como se lle^ va. este 
libro.—ILobi-o Diario.—Su. objeto.—A sien.-
tos_—lEtayado—IFornaa de redactar- los asien-
tos-— OloseTVaciones-
Libro de INVENTARIOS.—-Que expresa .—lís -
te l ibro, recogiendo en sus folios la relación 
detallada, exacta y comparada de cnanto pe?'-
tenece al comerciante y cuanto debe, expresa 
la posición jurídico-económica del mismo. 
Constituye su posición ju r íd i ca , el conjun-
to del activo (derechos) y del pasivo (obliga-
ciones), del que por diferencia se determina 
el l íquido (posición económica). 
ELEMENTOS QUE ENTRAN EN SU REDACCIÓN.— 
De dos clases son los elementos que entran en 
su redacción: activos y pasivos, agrupados or-
denada y metódicamente . 
Los primeros, forman el capital activo 
del comerciante y los segundos su capital pa-
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sivo. De la comparac ión establecida entre uno 
y otro, -se deduce y consigna su capital líqui-
do, positivo en el caso de que el pasivo sea 
menor que el activo, y negativo en s i tuación 
contraria. 
COMO SE LLEVA ESTE LIBE o.—Llamado por 
consiguiente á presentar la s i tuación del ca-
pi ta l del comerciante per iódicamente , y desde 
el momento en que éste dá principio á sus ope-
raciones ^ no ofrece dificultad particular la 
forma de llevarle. Redúcese á consignar en él 
los elementos dichos, por el orden siguiente: 
Existencia metá l ica en Caja, efectos en 
cartera, tales como letras á cobrar, á nego-
ciar, etc., fondos públicos y t í tulos de socie-
dades, bienes muebles é inmuebles, mercade-
r ías , cuántos efectos de todas clases pertenez-
can al comerciante, y créditos por saldos de 
cuentas personales, todo lo cual, apreciado en 
su valor real, exp re sa r á el activo; después el 
pasivo ó sean, los efectos á pagar, toda clase 
de obligaciones contraidas y débitos por saldo 
de cuentas personales; y por ú l t imo, la dife-
rencia exacta entre uno y otro, para ñjar el 
capital líquido conque comienza sus operacio-
nes el comerciante ó conque cuenta en los pe-
ríodos sucesivos en que verifique Inventario, 
Y como de este hemos de volver á ocupar-
nos al t ratar de su formación en el período 
del Balance general de libros, nada más deci-
mos por ahora. 
Libro DIARIO,—Su objeto.—El objeto de 
este l ibro es anotar por medio de asieiitos, la 
historia cronológica de todas las operaciones 
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realizadas por el comerciante, por ei importe 
de las mismas y con expresión clara y deter-
minada de las personas ú objetos personifica-
dos (cuentas) que en cada nna de ellas resulten 
ser deudores y acreedores. 
ASIENTOS.—Los asientos, por la evolución 
verificada en esta ciencia durante los quince 
úl t imos años, han sido clasificados de distintos 
modos, más á nuestro juicio, solo deben dis-
tinguirse por su forma y por su objeto. 
Atendiendo á su forma hemos aceptado la 
clasificación antigua, sinó tan científica, a l 
menos más clara y sencilla que las modernas 
para nuestros propósitos, no ocupándonos de 
ella en esta lección, por haberlo hecho en la 
4.a, p á g i n a 41 (a. h. c. d.) 
Por su objeto, los asientos se dividen en 
generales j particulares, subdividiéndose estos 
úl t imos en asientos de apertura, de rectifica-
ción, de l iquidación por residtados parciales 
y definitivo y de cierre y reapertura. 
Son asientos generales, los que motiva to-
da operación comercial ordinaria, desde el 
momento en que dán principio, hasta la épo-
ca de cada Balance general; de apertura. 
los que produce el Inventario a l dar comiendo 
á las operaciones; de rectificación, los que 
se verifican para subsanar todo error pade-
cido; de l iquidación por residtados parcia-
les, los que sirven para consignar las u t i -
lidades ó quebrantos que arroja toda cuen-
ta susceptible de ellas, como así mismo de 
resultado definitivo, el que se hace para sal-
dar la cuenta de Pérd idas y Ganancias, por 
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la de Capital y por importe de la ut i l idad o 
quebranto líquido sufrido en el mismo, duran-
te el curso de las operaciones. 
Por úl t imo, son asientos de cierre, los ne-
cosarios para balancear todas las cuentas, 
una vez cerrado el Inventario, y de reapertu-
ra , los que con éste mismo se ejecutan, al dar 
prinóipio de nuevo á cada período de Conta-
bi l idad. 
EAYADO.—El rayado de este l ibro ofrece 
grande variedad, si bien de ésta son origen 
los dos que vamos á exponer. E l que se usa 
en el Diario llamado de balance, y t ambién 
americano, es el siguiente: á la izquierda, una 
columna para cantidades deudoras, acompa-
ñ a d a de otra estrecha para consignar los co-
rrespondientes fólios de dichas cuentas en el 
Mayor, y á la derecha,en el extremo del folio, 
otra t ambién para cantidades acreedoras, con 
la correspondiente para fólios de igual proce-
dencia del Mayor, á la izquierda de la misma. 
E l espacio comprendido entre unas y otras es 
el destinado á contener la fecha y cuerpo 
del asiento. 
E l que generalmente se usa más en el co-
mercio es el siguiente: una columna á la iz-
quierda capaz para contener tres cifras ó 
guarismos, destinada á consignar los fólios 
de las cuentas abiertas en el Mayor, y en 
cuya columna, suelen colocarse estos, en for-
ma de quebrado, ocupando el lugar del nu^ 
merador los fólios correspondientes á las cuen-
tas deudoras, y el del denominador los de 
las acreedoras; otros no emplean este sistema 
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de indicación, sinó que colocan al lado iz-
quierdo de dicha columna ó sea en el margen 
del Diario, los citados folios del Mayor co-
irrespondientes á las cuentas deudoras, y en la 
columna, los de las cuentas acreedoras. Ade-
más , este rayado exige á la derecha de cada 
hoja, dos columnas destinadas á las cantida-
des, dejando el espacio contenido entre estas 
y las de folios, para la expl icación de los 
conceptos que motivan cada asiento. 
FORMA DE REDACTAR LOS ASIENTOS.—Es ge-
neral; dando principio al i r á inscribir el p r i -
mer asiento en cada fólio, con la fecha, que 
será completa en este, y referente solo al día 
-en los sucesivos. 
Cuando el asiento es de un deudor á u n 
acreedor, se escriben en primer té rmino estos., 
enlazados por medio de la preposición a , y á 
cont inuación el concepto, con toda claridad y 
en forma ta l , que en sí contenga todas las 
circunstancias esenciales de la operación que 
le motive, colocando después el importe de la 
misma, en ambas columnas de cantidades. 
Si es de un deudor á varios acreedores, se 
inscribe ante todo la fórmula N , á Varios,, 
consignando á cont inuación el concepto en 
la forma dicha, y en la primera columna 
la cantidad total del asiento, debajo de la 
cual se t r a z a r á una línea un poco prolonga-
da hác ia la izquierda, para separar la can-
tidad de cargo, de las demás en que se di-
vide correspondientes á los acreedores y 
que han de anotarse en la misma columna, 
después de detallados éstos, y precedidos de la 
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preposición sk. A cada cuenta acreedora, diíbe 
seguir una explicación breve y clara del mo-
t ivo de su crédito. Terminado el ú l t imo acree-
dor, se saca rá á la columna exterior y en 
igua l l ínea, la suma de todas las partidas que 
se rá igual á la inscrita como deudora, por el 
importe de la operación. 
Cuando el asiento sea inverso,, es decir, de 
Varios deudores d un acreedorr se procederá 
de igual modo, empezando por la fórmula 
Varios á N . 
Por úl t imo, siendo de Varios deudores á; 
Varios acreedores, comenzaremos por la fór^ 
muía Varios d Varios, á cont inuación de la 
cual, se exp l ica rá en términos claros, concre-
tos y generales, el concepto de la operación^ 
que se consigna,, precediéndose después al de-
talle de los deudores y explicación de sus car-
gos, colocando sus respectivas cantidades en 
la primera columna ó sea en la interior,, para 
sumarlas después de anotar la ú l t ima cuenta 
deudora; á cont inuación y precedidos de la 
preposición s i se i r án describiendo con sus 
conceptos de abono, las cuentas acreedoras,, 
cuyas cantidades se i rán colocando en igual 
columna, para sacar á la exterior y en la 
misma línea que ocupe la ú l t ima , el importa 
total de las citadas cuentas acreedoras, que-
deberá ser igual al de las deudoras. 
OBSERVACIONES .—1.a Nos referimos en; los 
anteriores párrafos a la redacción de asientos 
en el rayado general usado en los Diarios; nó 
al del balance ó americano. 
2.a Conviene redactar los asientos con los 
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libros auxiliares á la vista, ó con los documen-
tos qué motiven la operación que se sienta. 
3. a Cuando una cuenta deudora ó acree-
dora forma la cantidad de cargo ú abono, con 
varias partidas, cuyo conocimiento es necesa-
rio y substancial, estas, se colocan á la iz-
quierda de la primera columna en forma de 
sumandos, para sacar al lado del úl t imo y á 
la citada columna, el importe total que re-
presenten. 
4. a En las tres ú l t imas formas de asien-
tos, deben comprobarse la igualdad de sumas 
totales, entre lo cargado y abonado por lo d i -
cho en el inciso 2.° p á g . 41 . 
LECCION 25. 
D é los libros de Contabil idad.—Del libro 
MayOl*.—Su objeto.—IDisposicióaa de sús 
CTaen.ta.3.—IFtaenie de este litro.— Su. raya-
do.—Traslado d© los asierrtos del IDiarlo, 
á este litro.—Orden -y método qtie déte 
seguirse. — Transporte ó arrastre d© su-
mas.—üelación de esté litro con el 3Dia-
rio_ — Indice. — Su. empleo.— Copiador d© 
cartas -y telegramas.—Otservaciones. 
Del libro MAYOR.—Su objeto.—'Este l ibro , 
por cuentas abiertas en sus dobles fólios á 
cada una de las personas ú objetos que inter-
vienen en la Contabilidad y aparecen en los 
asientos del Diario, tiene por objeto presentar 
por órden estadístico la si tuación de cada uno 
de los valores que forman el conjunto del I n -
ventario, el de aquellos que después vaya 
acumulando el comerciante, y por úl t imo la de 
cuantas personas intervengan directa ó indi-
rectamente á l a s transformaciones del Capital. 
DISPOSICIÓN DE SUS CUENTAS.—Las cuentas 
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en este l ibro se abren por Debe j Haber,, eada 
una de las cuales, ocupa una p á g i n a de las dos. 
de numerac ión igual que forman sus fólios. 
Entre las palabras Debe j Haber, colocadas 
en los extremos izquierdo y derecho de igua-
les lados, y á la cabeza de la cuentar se ins-
cribe el nombre de la persona, valor t i objeto» 
que motiva su apertura. 
FUENTE DE ESTE LIBRO.—Es- el Diarior del 
cual ya hemos dicho que es un verdadero au-
x i l i a r . En efecto, sí de este quis ié ramos de-
ducir la si tuación de cada una de las cuentas-
que v á presentando como deudoras o acreedo-
ras, t endr íamos que ejecutar un trabajo ím-
probo y pesado, por enumerarlas de modo in-
volucrado y por el órden cronológico' de su 
apar ic ión en la Contabilidad; pero el Mayor, 
recogiéndolas una á una separada y ordenada-
mente, evita aquel trabajo, con la exposición 
de análisis,, que por cada cuenta manifiesta. 
Su RAYADO.—Suele ofrecer variedades, pe-
ro el más corriente y usado le fOrmün las siete-
casillas ó columnas siguientes, empezando pol-
la izquierda de cada lado de la cuenta,- á sa-
ber: una destinada á la fecha de la operación;; 
otra para la expresión de la cuenta de contra 
par t ida , que en el Debe, será la acreedora res-
pectiva y en el Haber la deudora;: otra para 
escribir extractadamente el concepto que mo-
t iva el cargo ú abono;: otra para el fólio de la 
cuenta de contra-partida en el mismo Mayor; 
á cont inuación otra para el fólio en que apa-
rezca el asiento en el Diar io , y por ú l t imo, 
áos más , destinadas para cantidades. 
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Hay qu^ advertir, que las destinadas á con-
tra-partida y fólio de la misma en ei Mayor, 
van estando en desuso, la ú l t ima principal-
mente, en razón, á que si bien es cierto que 
en los asientos de un deudor á un acreedor 
llena su cometido dentro de la Contabilidad— 
que no -es otro que el de facilitar una compro-
bación sin recurrir al Indice del Mayor,—^en 
los demás no sirve para nada, por ser imposi-
ble colocar en ella y en la misma l ínea, los 
distintos folios de las varias cuentas deudo-
doras ó acreedoras que forman las contra-
partidas. 
Las dos úl t imas columnas para cantida-
des, suelen destinarse; la primera ó interior, 
para las parciales de todo el mes, y la ex-
terior, para la suma total de éstas al fin del 
mismo, ó bien para i r sacando sucesivamente 
á ella, la suma que vaya dando partida con 
part ida. 
TRASLADO DE LOS ASIENTOS DEL DIARIO Á 
ESTE LIBRO.—Todos los asientos consignados 
en el l ibro Diario, se pasan al Mayor abrien-
do á cada cuenta deudora y acreedora de los 
asientos de aquel, una en este, con órden igual 
á la de su apar ic ión en el Diario, y encabe-
zándola entre el Debe y Haber, con el mismo 
t í tulo ó denominación dada al formalizar el 
asiento en el ya citado l ibro . 
MÉTODO QUE DEBE SEGUIRSE—Una vez abier-
ta ó encabezada la cuenta, y registrada en el 
Indice del Mayor, del que después nos ocupa-
remos, se tiene el Diario á la vista, y por ór-
den lógico y natural en cada una de las co-
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lamnas en que liemos dicho que se divide por 
igual las dos partes que forman la cuenta 
(Debe y Haber) se van registrando; la fecha, 
cuenta de contra-partida, fólio de ésta en el 
mismo Mayor, resumen del concepto que mo-
tive el cargo ú abono, el fólio en que aparece 
el asiento en el Diar io , y por úl t imo, la can-
tidad en su casilla correspondiente. A medida 
que se vá haciendo esto con cada una de las 
partidas deudoras y acreedoras, se vá colo-
cando el número del fólio que en el Mayor 
ocupe la cuenta, en su correspondiente colum-
na del Diario y frente al t í tulo de lo misma. 
Consideramos ocioso el decir, que todas 
las cuentas que en el Diario aparecen como 
deudoras, deben pasarse al Debe de las cuen-
tas que en el Mayor se las abre, como así 
mismo, las que en aquel se enuncien como 
acreedoras al Haber de estas. 
TRASPORTE Ó ARRASTRE DE SUMAS.—Guando 
en el Debe ó Haber de una cuenta del Mayor 
ó en ambos á la vez, no es posible seguir pa-
sando asientos, por hallarse ocupadas todas 
las l íneas horizontales que la formen, menos 
una., se procede según dijimos en la lección 
1.a, p á g . 14. 
RELACIÓN DE ESTE LIBRO CON EL DIARIO.— 
Es ín t ima, como se desprende de lo expuesto, 
pudiendo t ambién determinarse por las fun-
ciones que el Mayor desempeña como auxil iar 
del Diario. 
Además, evidencia ta l grado ele re lac ión, 
el ca rác te r del Diario verdaderamente histó-
rico en cuanto al desenvolvimiento de las ope-
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raciones que relata Cronológicamente, y el del 
Mayor, que de modo ordenado y estadíst ico 
recoge una á una, cuantas cuentas y á n apare-
ciendo en aquel, para presentarlas por Debe y 
Haber, extractando la razón de todo cargo y 
abono, pero acumulando estas cantidades ho-
mogéneas con el objeto de ofrecer á simple 
vista, el movimiento, importe y saldo de las 
diferentes partidas que la forman. 
La unidad y ha rmon ía que existe entre áim 
bos, la determinaremos al ocuparnos del Ba-
lance de comprobación. 
INDICE.—Es un registro, auxi l iar del l ibro 
Mayor, en el que por órden alfabético se v á n 
inscribiendo á medida que se abren, los tí tu-
los de todas las cuentas del l ibro que hemos 
estudiado y el número del fólio donde en él 
aparecen, con objeto de servirnos de gu ía 
tanto al pasar del l ibro Diario, como cuando 
es preciso consultar alguna cuenta. Con su au-
x i l io , vamos directamente á laque precise Ver, 
sin necesidad de buscarla á bulto y a l acaso. 
Su EMPLEO.—No es solamente en el l ibro 
Mayor, sino en otros muchos auxiliares y en 
el que á cont inuación estudiamos. 
CePIADOR DE CARTAS Y TELEGRAMAS.—Este 
l ibro no ofrece hoy dificultad alguna en el 
modo de llevarse. Compuesto de hojas de pa^ 
peí de seda, todas ellas foliadas, y anejo á él 
un índice por órden alfabético para registrar 
las cartas transcritas, por corresponsales y fo-
lios, se usa por s impat ía y mecánicamente ; de 
modo que no cabe dudar de la copia l i teral . 
Escritas las cartas con la llamada tinta 
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s impát ica , basta humedecer ligeramente las 
hojas de este l ibro, colocándolas entre ellas, 
y sometiéndole á la pres ión de una prensa ad 
hoc, harto conocida y generalizada. 
E l único trabajo racional que necesita, es 
el de registrar después las cartas en su indi-, 
ce, y enlazarlas de ta l modo, que en caso de 
consulta baste buscar una sola de cada co-
rresponsal, para i r viendo las demás al mismo 
dirigidas sin necesidad de recurrir de nuevo 
al índice ó repertorio. 
Para conseguir esto, copiada que sea una 
carta, se registra ante todo en el índice, ha-
ciendo constar: 1.° la plaza, en una casilla 
que con ta l objeto tiene á la izquierda, 2.° el 
apellido y nombre del corresponsal, en otra 
destinada á ta l uso, y por ú l t imo en 3.er co-
lumna, el folio en que se halle la carta que se 
registra. Después de hecho esto, y sobre la 
parte superior izquierda de la hoja que ocupe 
la carta, se colocará un cero en és ta forma 7 
sirviendo para indicar, que delante de ella no 
hay otra de aquel corresponsal y haciendo lo 
mismo con todas las primeras. Cuando se co-
pian otras por asuntos sucesivos, se l levan al 
índice, colocando solo el fólio al lado del co-
rrespondiente á la anteriormente registrada, 
y en la pr imera de cada corresponsal, se ano-
ta debajo de la raya, el fólio de la nueva, 
presentando entonces el enlace és ta forma % 
(suponiendo 8 el nuevo fólio) y en la nueva 
carta, el fólio de la anterior de igua l manera 
V (suponiendo también ser el fólio n.0 1 el de 
la primera) y continuando así, hasta que el 
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libro se haya terminado. De este modo, cada 
carta expresa á su cabeza un enlace ordena-
do, con todas las dirigidas á la persona á que 
se refiera, por revestir la siguiente forma: 
OBSEEVACIONES SOBRE LOS DEMÁS AUXILIARES 
Y REGISTROS.—La industria t ipográfica moder-
na, y el comercio con sus vuelos extendidos 
sobre todo lo que puede ser objeto del mismo, 
han constituido un negocio de verdadera im-
portancia, con la fabricación de toda clase de 
libros destinados á la Contabilidad mercantil 
y administrativa en sus diversas ramas, de ta l 
modo, que existen casas de cuantioso capital, 
dedicadas á surtir al comercio ele todo el 
mundo, de cuantos libros principales, auxi-
liares y registros necesiten. 
Apropiados todos ellos á los negocios de 
cada rama del comercio, ofrecenlos con los 
rayados necesarios; iñudos en los primeros por 
sus funciones generales y con expresión pro-
p i a en los auxiliares y registros por los epí-
grafes impresos á la cabeza de las varias co-
lumnas y casillas que los forman. 
Por ta l razón, y considerando que el sen-
tido común basta por si solo, para hacer com-
prender la manera de llevar los auxiliares y 
registros, y en gracia á la brevedad que como 
norma nos hemos impuesto en la exposición 
teórica, omitimos ocuparnos de los mismos. 
LECCION 26. 
De los libros de OontaMIídad.—Errores é* 
equivocaciones. — Su, def inlció:ia_ — Iniex--
p3?eta.cÍQixes á. q^ iae se prestan.—IDortcle y de-
íjiie modo pueden, comeiei-se.—Como deten 
STJLTDsanarse.—Cxzales S O X Í los «^ xie mas gene^ 
raímente se cometen en el XDiario—Como se 
su. ID sanan.—¡Errores en el HVLayor—Como s© 
subsanan.—¿Conviene reflejar en el IDiario 
con asientoS;, los errores del ÜS^Cayor*?—Erro-
gees en otros libros -y mcdo. de s\xhsanac-les. 
ERRORES Ó EQUIVOCACIOISES-.—Su definición. 
•—Estas palabras, tienen dentro del sistema 
que estudiamos, la misma significación que en 
el sentido vulgar^ es decir la de concepto ó 
ju i c io falso ó defectuoso, pudiendo cometerse 
como es consiguiente, de un modo material é 
involuntario al recoger ó redactar los asientos 
en los libros de la Contabilidad. 
INTERPRETACIONES Á QUE SE PRESTAN.—Cla-
ro es, que no siendo el encargado de Uevarlos-
infalible, no puede evitarse que los errores. 
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tengan lugar, pero cansando mal efecto la co-
misión de los mismos, moral y materialmente 
considerados, conviene qne aquel, ponga el 
mayor cuidado y esmero al proceder á verifi-
car asientos, y sobre todo, ál redactar los con-
tenidos en los libros principales y en el Ma-
yor. Su frecuente repetición, desprestigiando 
al Tenedor de libros, pueden ser causa en 
momentos determinados y por malévolas in-
terpretaciones, de atr ibuir á una moralidad 
defectuosa ó mala adminis t rac ión , lo que fué 
motivado por negligencia, descuido, abando-
no ó competencia dudosa del encargado de 
traducir en asientos los hechos realizados. 
DONDE Y DE QUE MODO PUEDEN COMETERSE.— 
Los errores, pueden tener lugar en todos los 
libros, afectando al t í tulo de las cuentas al 
concepto del hecho que motiva el asiento y .á 
las cantidades. 
COMO DEBEN SUBSANARSE.—Todos los que 
se padezcan, deben subsanarse por medio de 
otros asientos llamados de contrapaso ó rec-
tificación. 
CUALES SON LOS QUE MÁS GENERALMENTE SE 
COMETEN EN EL DIARIO.—Los que con más fre-
cuencia pueden cometerse en el Diario son: 
1. ° Omitir un asiento. 
2. ° Cambiar una ó varias palabras que 
puedan alterar la significación del concepto. 
3. ° Duplicar un asiento. 
4. ° Cambiar el deudor en acreedor y este 
en aquel. 
5. ° Hacer deudora á una cuenta distinta 
de la verdadera. 
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Hacerlo con uDa ac reédora . 
Equivocar la cantidad. 
COMO SE SUBSANAN.—Veamos ahora, en qne 
orma se subsanan ó corrigen. 
Cuando se omite un asiento, se pasa el 
mismo día en que la omisión se advierta, ha-
ciendo constar en su concepto, la causa á que 
obedece, y consignando en él, la fecha en que 
debió tener lugar. 
Si al redactar otro cualquiera, se cambian 
una ó varias palabras que puedan alterar la 
significación de su concepto, colócase la pala-
bra, digo, entrecomada («digo») al advertir el 
cambio, y se siguen escribiendo las verdade-
ras, con lo cual queda subsanado este error de 
concepto. 
Duplicando un asiento, se hace al adver-
t i r lo otro contrario, para anular uno de ellos, 
cambiando el deudor en acreedor y este en 
aquel. 
Cuando por error se cambia el deudor en 
acreedor y el acreedor en deudor, puede co-
rregirse de dos modos, á saber: 
1. ° Haciendo otro inverso por cantidad 
igual , para anular el equivocado, y verificando 
á continuación el verdadero motivado por la 
operación, que será de deudor y acreedor 
iguales al de rectificación. 
2. ° Hacer uno solo inverso de rectificación, 
por doble ca7itidad que el equivocado. De este 
modo queda el error subsanado y las cuentas 
á que afecte, en su verdadera s i tuación. 
Usando este segundo medio debe ser la 
explicación que se coloque á cont inuación del 
deudor y acreedor, clara y concreta, para que 
de su lectura se desprenda, que á la vez anula 
el error y coloca la operación realizada en sus 
verdaderos té rminos . 
Si el error consiste en hacer deudora una 
cuenta acreedora, se anula por medio de otro 
asiento, en el cual, sea deudora la verdadera, 
y acreedora la que por equivocación se con-
signó como deudora, procediendo de modo in-
verso, cuando se hace acreedora á una cuenta 
diferente de aquella que en realidad lo sea. 
E l error de cantidad, puede ser en más , ó 
en menos de la verdadera. Si es en más , basta 
con ejecutar un nuevo asiento, por la diferen-
cia entre la cantidad consignada y la verda-
dera, cambiando el deudor en acreedor,y este 
en aquel; pero si fuera en menos, se h a r á otro 
asiento igual que el que contiene el error, por 
importe de la diferencia que exista entre la 
cantidad consignada y la cierta. 
Todas las rectificaciones deben redactarse 
con especial claridad, para que j a m á s dejen 
duda acerca de las causas involuntarias que 
originaron el error. 
ERRORES EN EL MAYOR.-—LOS que en este 
libro se cometen con más frecuencia son: 
1. ° Omitir un cargo ó .adeudo. 
2. ° Omitir un abono ó data. 
Duplicar un cargo. 
Duplicar un abono. 





6. ° Carsrar una cuenta en vez de acredi-
tarla ó vice-versa, y 
7.° Equivocar la cantidad. 
COMO' SE SUBSANAN.—Cuando se omite un 
cargo en una cuenta cualquiera, se verifica 
con la misma fecha del día en que la omisión 
se advierte, haciendo constar en el concepto 
de adeudo, la fecha que el asiento tiene en el 
l ibro Diar io , precediéndose ele igual modo, 
cuando la omisión afecta al crédito ó Haber. 
Si se duplica un cargo, corr ígese el error 
haciendo un abono en la misma cuenta, por 
igual cantidad que la duplicada en el Debe, 
procediendo inversamente cuando el error 
consiste en haber duplicado un abono. 
Cargando e r róneamen te una cuenta por 
otra, se subsana abonando aquella en que 
se padeció el error, y cargando la verdadera, 
como así mismo si se abona una por otra, se 
c a r g a r á la equivocada, abonando á la que por 
la operación deba serlo. 
Si por error se carga una cuenta en vez de 
acreditarla, se s u b s a n a r á el error acred i tán-
dolá el error mismo, y á cont inuación se repe-
t i rá el abono, ó bien se h a r á este, por doble 
cantidad que la consignada equivocadamente 
en el Debe de la cuenta. Cuando por el con-
trar io s^  abona una cuenta en lugar de car-
garla, se corrige de igual modo, pero operan-
do sobre el Debe. 
Por ú l t imo, el error de cantidad en cargo 
ú abono, puede cometerse por más ó por me-
nos de la verdadera. En el primer caso y 
siendo cargo, se rectif icará abonando á la 
cuenta donde se padeció el error, por la dife-
rencia entre la cantidad cargada equivocada-
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mente y la verdadera, y siendo abono, car-
g á n d o l a por la misma diferencia. 
En el segundo c-aso, ó sea5 cuando se carga 
ó abona una cuenta por cantidad menor de la 
que deba ser, se repite el cargo ó abono, por 
la diferencia j como complemento de la canti-
dad verdadera, 
¿CONVIENE SUBSANAR EN EL DIARIO, CON 
ASIENTOS, LOS ERRORES DEL MAYOR?—No Solo OS 
conveniente, sino necesario y fandamentai, 
para no romper el encuentro numér ico ó 
igualdad de sumas que debe existir, entre la 
general del Dia r io y las del Debe y Haber de 
todas las cuentas del Mayor reunidas, al for-
mar el Balance de comprobación. 
Cuantos errores puedan cometerse en este 
úl t imo libro^ cuya rectificación en el mismo 
solamente pueda destruir aquella igualdad ó 
encuentro, deben salvarse por medio de asien-
to en el Diar io , ajustado á los principios fun-
damentales de la Partida-doble y según vere-
mos en nuestras Aplicaewnes p rác t i cas . 
ERRORES EN ESTOS LIBROS Y MODO DE SUBSA-
NARLOS.—Los errores que puedan cometerse 
en los libros auxiliares, se s u b s a n a r á n por 
medio de las reglas descritas anteriormente, 
siempre que produzcan cambio en la si tuación 
verdadera de sus cuentas, al objeto de no 
romper la igualdad que debe existir entre el 
saldo de la cuenta que les sintetice en el Ma-
yor, y la suma de todos los suyos. 
Si el error es solo de concepto^ se cu idará 
de rectificarle sin producir raspadura, en-
mienda, n i inter l ineación de clase alguna, por 
•22 
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medio de una nota marginal hecha con tinta-
roja, de igual modo que debe hacerse en los 
registros, cuando el error sea de la misma na-
turaleza. Afectando en estos á las cantidades, 
deberá anularse, haciendo nuevo asiento. Pe-
ro en uno y otro caso, con la advertencia 
necesaria en la columna de observaciones con 
que cuentan todos ellos. 
Las raspaduras, enmiendas ó inteii inea-
ciones,se prohiben de derecho, QIÍ los libros que 
cada país prescribe como necesarios,—en su 
legislación escrita—para los comerciantes y 
sociedades mercantiles, pero deben t ambién 
eludirse de hecho^ov el Tenedor de libros, en 
los que como auxiliares ó registros,exijan las 
condiciones especiales del negocio, ó el mayor 
valor estadíst ico que á la Contabilidad quiera 
darse. Los principios fundamentales de la 
ciencia de cuenta y razón, la competencia del 
encargado de la Contabilidad, su prác t ica y 
sobre todo, la claridad de su inteligencia, le 
prestan sobradamente, elementos, para no i n -
curr i r en defectos tan notorios. 
LECCION 27. 
De lOS balances.—Su. definiciórL y división.,. 
—Balance de comprobación.—Su. objeto. 
—^Principio en. que descansa. — Como se 
forma.— Fxinteo.—Su. objeto.—Oomo se -ve-
xifica.— Cuando debe de ejecutarse—Balan-
ce de SaldOS.— Su objeto.—Como se for-
ma.—Significación de los saldos que ofrece. 
—¿IPuede con este balance determinarse á. 
priori3 un estado de situación aproximado 
ó. la -verdad*? 
DE LOS BALANCES.—Su definición y división. 
—Ya dijimos en la lección 1.a que por balance 
se entiende la igualdad entre dos columnas de 
cantidades. 
Atendiendo á su objeto, se divide: en ha-
lance de comprobación, de saldos y de situa-
ción definitiva. Este úl t imo, se llama vulgar-
mente Balance general ó Inventario. 
BALANCE DE COMPROBACIÓN.—Su objeto.— 
E l balance de comprobación, como su nombre 
indica, tiene por objeto comprobar y eviden-
ciar, que los asientos del Diar io , han sido fiel 
m 
y exáo t amen te trasladados á sus cuentas res-
pectivas del Mayor. 
PRINCIPIO EN QUE DESCANSA.—Este balance? 
descansa en el principio fundamental de la 
partida-doble. 
En efecto, si en v i r t ud del mismo7 toda 
cantidad cargada en una ó más cuentas, es 
igual cí la abonada en otra ó en varias, las 
sumas de todas ellas reunidas separadamente 
por Debe y Haber, se rán iguales á la general 
del Diar io . 
COMO SE FORMA ESTE BALANCE.—En primer 
lugar, disponiendo nn estado con las siguien-
tes columnas: una á la izquierda, para consig-
nar el n ú m e r o del fólio que cada cuenta ocupa 
en el Mayor; otra á la derecha de esta, para 
los t í tu los de dichas cuentas, y por último., 
otras dos para cantidades, la primera, desti-
nada á recoger las sumas del Debe de cada 
cuenta y la segunda para las del Haber. 
Dispuesto así el estado^ y con el Mayor á 
la vis.tar se v á n verificando las sumas respec-
tivas,: en todas y cada una de sus cuentas, 
t r a s l adándo la s á aquel, á medida que se eje-
cutan y después de ser inscrito en él, el fólio 
y t í tulo correspondiente. 
Terminada esta operación, se procede á 
sumar el estado dicho, para ver si las sumas 
generales de todos los débitos y de todos los. 
créditos son iguales, y á su vez, si estas dos 
lo son entre sí, con la que arroje el Diar io en 
su columna exterior de comprobación, ó de 
totales de los asientos hechos en el mismo. 
PUNTEO.—Su objeto'—Pueden resultar igua-
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les entre sí^ las tres sumas ya citadas, y sin 
embargo, haber error en las operaciones cu-
ya exactitud se quiere comprobar con se-
mejante balance, debido á que podemos haber 
cargado ó abonado una cuenta por otra y es-
to, de n i n g ú n modo a l t e r a r á la igualdad de 
aquellas sumas. 
Para evitar este inconveniente, dar crédi-
to fundado y merecido al resultado del balan-
ce y p revée r el caso de que por errores de 
otra naturaleza que el citado, no r e s u l t á r a n 
iguales y ciertas las sumas que se buscan, se 
ve r iñca p rév iamente una operación sencilla, 
aunque pesada, l ls imsidsi p u n t e o . 
E l objeto de esta operación, queda marca-
do en las l íneas del pár rafo que precede. 
COMO SE VERIFICA.—El punteo, se verifica 
comprobando si los asientos del Diar io , han si-
do fiel y exactamente pasados á sus correspon-
dientes cuentas del Mayor, cuya comproba-
ción, aunque puede ser hecha por uno solo, 
conviene que se ejecute entre dos personas,la 
una, leyendo en alta voz los t í tulos de cuentas 
y las cantidades del Diario deudoras y acree-
doras, y la otra, mirando en el Mayor, si apa-
recen en sus cuentas respectivas. A l lado 
izquierdo de cada partida comprobada, uno 
y otro colocarán un p i m í o de l á p i z , punto 
que sirve de origen., para el nombre de és ta 
operación. 
Arrojando exactitud la comprobación he-
cha por el punteo, puede precederse á formar 
el balance de que nos ocupamos, cuyo resul-
tado de igualdad, afirmara á su vez—por la 
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precedente operación que hemos explicado— 
la exactitud de las operaciones trascritas del 
Diar io al Mayor. De haberse padecido alguna 
equivocación, apa rece r í a punteando, j enton-
ces, ha r í amos las oportunas rectificaciones, se-
g ú n hemos explicado en la lección precedente. 
CUANDO DEBE DE EJECUTARSE.—El balance 
de comprobación , debe de hacerse todos los 
meses y abarcando las operaciones asentadas 
en cada uno de ellos, por ser de este modo 
m á s breve y corta la operación, y porque en 
caso de necesidad, basta sumar los resultados 
parciales ó mensuales de cada cuenta, para 
determinar su total en el momento que se 
quiera. La ejecución de estos balances men-
sualmente, tiene a d e m á s la doble ventaja, de 
l levar t ranquil idad al espí r i tu , por la seguri-
dad que dan en cuanto á la exactitud de las 
cuentas, y facili tar las operaciones del Balan-
ce general y cierre de libros. 
BALANCE DE SALDOS.—Su objeto.—Este ba-
lance tiene por objeto presentar los saldos 
deudores y acreedores de todas las cuentas. 
GOMO SE FORMA.—Generalmente, agregan-
do al lado derecho de las columnas del balan-
ce de comprobación destinadas a l total Debe 
y Haber de las cuentas, otras dos: una para los 
saldos deudores y otra para los acreedor es.Y SLU 
de te rminándose unos y otros, cuenta por cuen-
ta, y colocándolos en la columna que indique 
su especie, para obtener con las dos sumas to-
tales de ambos saldos, otra igualdad, equiva-
lente, al capital l íquido del ú l t imo Inven-
tar io hecho, más los beneficios que después 
se hayan obtenido y menos las pérd idas ex-
perimentadas. 
SIGNIFICACIÓN DE LOS SALDOS QUE OFRECE.— 
Es con relación á cada cuenta, la que por su 
naturaleza propia determine el grupo á que 
pertenezca. Y de esto, ya hemos hablado en 
las iecciónes 6.a á 22.a á m b a s inclusives. 
¿PUEDE CON ESTE BALANCE DETERMINARSE Á 
PRIORI, UN ESTADO DE SITUACIÓN APROXIMADO Á 
LA VERDAD?—Nada más sencillo; bastando pa-
ra ello, el calcular, sobre las cuentas materia-
les de especulación, los resultados obtenidos, 
teniendo á la vista sus saldos y apreciando el 
valor de las existencias respectivas. Si el im-
porte de estas es mayor que aquel, la diferen-
cia e x p r e s a r á su beneficio y si menor una pér-
dida. En uno ú otro caso, se t o m a r á razón del 
resultado en un papel cualquiera, procediendo 
acto continuo á igual cálculo sobre las cuentas 
personales y especiales capaces de arrojar be-
neficios ó quebrantos, y formando en el papel 
citado, con todos los que se obtengan, y con 
los que ofrezcan las cuentas divisionarias de 
Pé rd idas y Ganancias, un r e súmen de unas y 
otras, cuya diferencia se l l eva rá s egún sea su 
significación, al lado de esta cuenta á que co-
rresponda, ( también por separado en el papel) 
para saldarla en úl t imo té rmino , y aumentar 
ó disminuir su importe, del saldo que ofrezca 
la cuenta de capital, según sea de beneficio 
ó de quebranto el obtenido de aquella. Este 
úl t imo y definitivo resultado, d e t e r m i n a r á 
aproximadamente la si tuación económica del 
comerciante en dicho momento. 
LECCION 28. 
los balances.—Balance llamado Gene»» 
ral>—Su. objeto. — Efecto t[ue pxod.-u.ee.—1-
Op elación es qixe compreixde.— ZPí-eliro.itQ.a* 
tees del ZrL-venta, rio. — 3?relixr3.irS.a.res de la. 
liquidaGión.—-A-ixalisls para la misma.— 
Xjicj/U-idacióxa..—Efecto de los asientos íjixe 
produce.—Formación, del Ija.-^ -en.tario_ 
BALANCE LLAMADO GENERAL.—obje to .— 
E l balance general, llamado así, porque abar-
ca en totalidad y por períodos generalmente 
anuales, los parciales que en dichos interreg-
nos se hayan formado ó debido formar, es de-
cir, el balance de operaciones realizadas entre 
épocas relativamente distantes entre sí, tiene 
por objeto, presentar la si tuación jurídico-eco-
nómica del comerciante, para conocer y com-
parar las oscilaciones de su capital de período 
á período y determinar su situación econó-
mica, (capital liquido) en v i r tud de las alte-
raciones que ésta sufre constantemente por 
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consecuencia de ias ganancias ó pérd idas ex-
perimentadas. 
EFECTO QUE PRODUCE.—Este balance, pro-
duce como efecto ó resultado lógico en los l i -
bros, el cierre de todas las cuentas, por el Va-
lor real de sus saldos respectivos. 
OPERACIONES QUE COMPRENDE.—Son dos á 
saber: 
1. a Formac ión del Inventario. 
2. a Liquidación de todas las cuentas es^  
tablecidas en la Contabilidad. 
Ambas, se hacen metódica y s imul tánea-
mente, pues la formación del Inventario, ne-
cesita datos de la l iquidación de las cuentas, 
y rec íp rocamente la l iquidación de estas, de-
manda importe las de existencias, que aquel 
tiene*que recoger detalladamente. 
Por tanto, desde el momento* en que co-
mienza en a lmacén la operación de inventa-
r iar , debe de dar principio el encargado de la 
Contabilidad, á la l iquidación de cuentas, en 
la forma que después explicaremos. 
PRELIMINARES DEL INVENTARIO.—Es trabajo 
preliminar á ésta operación, el de valorar las 
existencias (toda clase de mercancías) en razón 
á los precios reales que en aquel momento 
tengan en el mercado, ó por los que se estime 
que produc i r ían no siendo corrientes ó vendi-
bles, por an t igüedad , aver ía , etc, y estimar 
así mismo, el valor real del Movil iar io , F i n -
cas, Buques, Haciendas, Cortijos, etc. que 
poseamos. Verificada que sea esta estima-
ción, p a s a r á á poder del encargado de la Con-
tabilidad, el que entre tanto h a b r á ejecuta-
23 
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do las operaciones expresadas á cont inuación. 
PRELIMINARES DE LA LIQUIDACIÓN.—Deberán 
ejecutarse por el órden siguiente: 
1. ° Formac ión de un balance de compro-
bación y saldos que abrace todo el período ó 
ejercicio de Contabilidad que se vá á liquidar, 
para que le sirva de auxil iar y gu ía . 
2. ° Valoración de los efectos en cartera, 
ó sea, de las Letras á negociar, y de toda cla-
se de Valores moviliarios, tales como Títulos 
ó Fondos del Estado, Acciones de Sociedades, 
Obligaciones, etc. y cuya est imación deberá 
de hacerse por los precios de cotización del 
día , pues toda var iac ión que estos pudieran 
sufrir en alza ó baja en el momento de la ne-
gociación ó venta, se reflejaría en los resulta-
dos de Inventarios sucesivos. 
ANÁLISIS PARA LA MISMA.—Con los datos 
que acabamos de consignar y los facilitados 
por la va lorac ión de existencias, el Tenedor 
de libros posée cuanto puede necesitar, para 
la l iquidación general, que ana l i za rá en p r i -
mer té rmino del modo siguiente: 
1. ° Sirviéndose del balance de que ántes 
hemos hecho mención, i rá anotando en un pa-
pel separado y convenientemente dispuesto 
para recojer los beneficios ó quebrantos, los 
saldos deudores (pérd idas ) y los acreedores 
(ganancias) que presenten todas las cuentas 
estudiadas en la lección 13.a y comprendidas 
en el pár rafo referente al grupo de las cuen-
tas de Besultados, p á g i n a 100. 
2. ° Ano ta rá de igual modo en el citado 
papel, los intereses que resulten á favor del 
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comerciante (ganancia) 6 á su cargo (pérdi-
da) p rév ia la l iquidación de las cuentas co-
rrientes con interés, que e jecutará , según el 
método porque hayan sido llevadas y confor-
me queda explicado en las lecciones 17.a á 
20.a ámbas inclusives. 
3. ° De igual modo procederá , con el re-
sultado que por su l iquidación arrojen las 
cuentas en par t i c ipac ión , explicadas en la 
lección 16.a 
4. ° Anal izará así mismo, las cuentas con 
corresponsales extranjeros, obteniendo de las 
columnas de moneda nacional, los resultados 
de beneficio ó quebranto, en la forma dicha 
en la lección 21.a y de cuyos resultados tam-
bién t o m a r á nota. 
5. ° Comparando los saldos que ofrezcan 
en el balance correspondiente, las cuentas de 
Mercader ías , Efectos á negociar. Valores mo-
vil iar ios, etc. con el valor que representen las 
existencias de unas y otros, ob tendrá así mis-
mo, los resultados de aumento ó disminución 
al capital, por las reglas dadas en las leccio-
nes 9.a á 11.a ámbas inclusives, y de cuyos 
resultados, cuenta por cuenta, i rá tomando 
razón en el papel ya bastante citado. 
Esta determinación de resultados en las 
cuentas tituladas Fáb r i ca , Buque tal . Tienda, 
Finca N , Hacienda X, Movil iar io , etc. se hace 
como en la de Mercaderías , por ser igual la 
marcha que se sigue en el desenvolvimiento 
de sus cargos y abonos, y si de ellas no nos 
hemos ocupado al tratar del grupo de las es-
peciales, ha sido porque consideramos más 
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práct ico y conveniente hacerlo, en la segunda 
parte de nuestra obra. 
Respecto á la cuenta de Moviliario? puede 
hacerse del mismo modo, aunque es más co-
rriente, rebajar de su valor un tanto por ciento 
anual, ( pé rd ida ) en concepto de uso y de-
preciación y con objeto de amortizarle en un 
tiempo dado. 
6.° Rev i sa rá después de hecho todo lo 
que explicado queda, el balance de que se sir-
ve y gu ía , para ver si no se le ha pasado 
cuenta alguna ó por si entre las establecidas, 
puede haberla que por excepción presente be-
neficio ó quebranto, del cual t o m a r á razón 
acto continuo. 
LIQUIDACIÓN.—Terminado el anál is is que 
precede y con el estado de beneficios ó au-
mentos, quebrantos ó disminuciones, formado 
en el papel de que nos hemos servido, se pro-
cede á la l iquidación definitiva por medio de 
los asientos siguientes: 
1. ° P é r d i d a s y Ganancias á Y arios,^ov el 
importe de los quebrantos y disminuciones 
sufridos, y en cuyo asiento, son los Varios 
acreedores, todas las cuentas que arrojan t a l 
resultado, por la cantidad que a cada una co-
rresponda. 
2. ° Inverso ó s e a , de Varios á P é r d i d a s y 
Ganancias por el total de los beneficios, y en 
el que a p a r e c e r á n como deudores, las varias 
cuentas que hayan dado resultado de ganan-
cia á aumento, por sus importes respectivos. 
Los dos asientos citados, pueden subdivi-
dirse en tantos sencillos de Tal á Tal, cuantas 
— 181 —• 
sean las cuentas englobadas en ellos, bajo la 
fórmula Varios, pero es preferible por su ma-
yor brevedad y por el conjunto que ofrecen 
en el Diario los resultados totales, seguir el 
camino que indicamos, y 
3.° Proceder al saldo de la cuenta de Pér-
didas y Ganancias, una vez pasados los ante-
riores asientos al Mayor, para saldarla por 
medio de otro que será de 
Pé rd ida s y Ganancias á Capital 
en el caso de que su saldo sea acreedor (ga^ 
n a n c í a ) ó de Capital á P é r d i d a s y Ganancias 
si por el contrario fuese deudor ( p é r d i d a ) . 
EFECTOS DE LOS ASIENTOS QUE PRODUCE.— 
Dejar saldadas todas las cuentas que hemos 
llamado de residtados, y hacer que las mate-
riales, sean ó no especidativas, las personales, 
6 cualquiera otra especial y de orden aparez-
ca con el saldo representativo de su valor real 
en el momento de precederse á la formación 
definitiva del Inventario. 
FORMACIÓN DEL INVENTARIO.—Para ésta for-
mación, se procederá en primer té rmino á la 
ejecución de un definitivo balance de compro-
bación y saldos, y obtenido que sea, es suma-
mente fácil y sencillo, sabiendo que todos los 
saldos deudores de las cuentas, representan 
activo y los acreedores, pasivo y l íquido. 
Por consigTiiente, con él á la vista y con 
los estados de valoración de existencias, ya 
explicados, comenzará con cuidado á redac-
tarse en su libro correspondiente y por el ór-
den consignado en la lección 24.a, p á g . 151. 
LECCION 29.: 
De los Balances.—Cierre general de cuen-
tas.—Ooaa-veixiencia del TTi.ism.o_—Oon. qxxe 
datos déte procedei-se al cieire.—HVCétodos 
seguidos en. la pi-áciica.—^.sientos que cada 
laxio de ellos rmoti-va eii el ID i ario—Olaser-v-a-
ción al método llamado de Balance ó Xii-
quidación. — Cierre de los litros auxiliares. 
CIERRE GENERAL DE CUENTAS.— Convenien-
cia del mismo .—Hemos dicho en la lección an-
terior, qué el Balance general produce como 
resultado lógico en los libros, el cierre de to-
das las cuentas, por el valor real de sus sal-
dos respectivos. En efecto, cada Inventario 
producido por dicha operación, marca en los 
negocios y en los libros del comerciante, la 
l iquidación de un ejercicio de Contabilidad, é 
indica épocas,, cuyos puntos de vista his tór ica 
y estadíst ica, conviene, no, solo que consten en 
el l ibro de Inventario, sino en todos los de-
m á s ; en aquel, por precepto legal , en estos, 
por conveniencia de separar marcadamente 
uno de otro ejercicio, facilitando la obtención 
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de sumas necesarias á los balances parciales 
siguientes, ofreciendo á primera vista también , 
y s in4nvolucrac ión alguna, unos ejercicios y 
otros, y por úl t imo, haciendo que las cuentas, 
señalen los verdaderos saldos de su situación^ 
en sus relaciones con el Capital, dentro de las 
citadas épocas . Y así se hace en la p rác t ica de 
toda Contabilidad bien organizada, sea de la 
clase que quiera. 
CON QUE DATOS DEBE PROCEDERSE AL CIERRE. 
—Con los que ofrezca el Inventario, tenién-
dole á la vista, para acreditar los saldos del 
activo á sus cuentas respectivas, y adeudar 
los pasivos y el liquido á las suyas. 
MÉTODOS SEGUIDOS EN LA PRÁCTICA.—Son 
tres, á saber: 
1. ° Por Capital. 
2. ° » Balance de salida ó Liquidac ión j 
: 3.° » Varios á Varios, usándose otro 
del cual no hacemos mención hasta la lección 
siguiente, por consistir sus funciones en ce-
r r a r y reabrir al mismo tiempo las cuentas y 
por no haber expuesto a ú n , la teor ía sobre 
reapertura, dado el método racional que se-
guimos en la exposición del sistema. 
ASIENTOS QUE CADA UNO DE ELLOS MOTIVA EN 
EL DL\RIO.—Cerrando por Capital, haremos 
dos asientos: 
1. ° de Capital á Varios, por el importe 
del activo, en el cual, son los Varios acreedo-
res, todas las cuentas que en el Inventario 
figuren en el citado activo, por las cantidades 
que representen. 
2. ° de Varios á Capital, por el total del 
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pasivo, siendo en éste los Varios deudores to-
das las cuentas del pasivo mismo. 
Haciéndolo por Balance de salida 6 *Liqui-
dación, t ambién usaremos de otros dos asien-
tos, á saber: 
1. ° Balance de salida ó Liqu idac ión d 
Varios, variando solo del primero explicado 
anteriormente, por la cuenta de Balance ó L i -
quidación que se usa, pero ejerciendo igua l 
función con las cuentas del activo, y 
2. ° Varios á Balance de salida ó L i q u i -
dación por el pasivo y liquido, con funciones 
iguales al segundo asiento del método ante-
rior , y diferenciándose de él, en qae recoge el 
saldo de la cuenta de Capital, innecesario en 
aquel, por cerrarse por su propia cuenta. 
Por ú l t imo, empleándose el 3.8r método ó 
sea el de Varios á Varios, no es necesario más 
que un asiento, que se encabeza con la citada 
fórmula y en el cual, son deudores todas las 
cuentas del pasivo y la de Capital por el líqui-
do (diferencia entre el activo y el pasivo) y 
acreedores todas las del activo. 
Seguido el método que se quiera y pasa-
dos los asientos del Diario al Mayor, se pro-
cederá en las cuentas de éste, á su cierre, ins-
cribiendo las sumas del Debe y del Haber que 
serán iguales, debajo de la cantidad que ocu-
pe el asiento del lado mas lleno, y en la 
misma l ínea de ambas partes de la cuenta, 
trazando debajo de las sumas dos rayas, una 
mas gruesa que otra, para indicar el l ímite de 
las operaciones correspondientes al ejercicio 
que se cierra. 
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OBSERVACIÓN AL MÉTODO LLAMADO DE BALAÑ-
€E ó LIQUIDACIÓN.—Siendo el objeto de éstas 
cuentas de Balance, el de presentar en el Ma-
yor un resümcn del Inventario, de igual modo 
qne aparece en el Diario por los asientos de 
cierre y reapertura, debieran ser estos de Tal 
á Tal, verificando tantos, como cuentas for-
masen el activo, el pasivo y líquido* trabajo 
Verdaderamente ímprobo y pesado. De otro 
modo, y empleando el método explicado, que 
es el que en la p rác t i ca se sigue, resulta muy 
extractado el Inventario é innecesaria la cuen-
ta de Balance. Bien es verdad que son muy 
pocos ya lo que se sirven de ta l método, por 
ser más breve el de Varios el Varios y el que 
después explicaremos, en la lección que sigue 
á és ta . 
CIERRE DE LOS LIBROS AUXILIARES.—El cie-
rre de estos libros, se reduce á igualar las 
sumas de sus cuentas, llevando al lado menor 
de las mismas (Debe ó Haber, ó Entradas ó sa-
l idas,) la diferencia que entre sí arrojen una 
vez comprobadas, y trazando debajo las mis-
mas rayas de que hemos hecho mención al 
ocuparnos del Mayor en uno de los pár ra fos 
precedentes. 
LECCION 30. 
De lOS balances. Á.periura y rea.pei-iu.ra de 
la OortiaTailidad.—Cu.arLdo tieiae lugar cada 
liXLa de ellas.—OTojeto de ésta operación..— 
OOEL qxiG datos se opera.—IVEetodos segui-
dos en. la práctica.—Observación al método 
llamado de Balance ó Inventario.—UVEéto-
do empleado para cerrar -y ¡reabrir simul-
táneamente.—-Apertura de los libros au-
xiliares. 
APERTUKA Y REAPERTURA DE LA CONTABILI-
DAD.—Cuando tiene luga?' cada una de ellas.— 
La apertura de libros y cuentas, tiene lugar, 
cuando el comerciante dá principio á sus ope-
rac iones^ la inicia al registrar en el l ibro de 
Inventarios el primero del capital con que se 
establece. La reapertura, después de haber 
terminado el cierre del ejercicio anterior. 
OBJETO DE ESTA OPERACIÓN.—El objeto de 
esta operación, es el de empezar ó continuar la 
historia de las operaciones mercantiles de la 
casa, y la cuenta y razón de las mismas. L a 
apertura, empieza, y la reapertura, con t inúa ; 
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pero ambas tienen el mismo fin: indicar mar-
cadamente un nuevo ejercicio ó período de 
Contabilidad. 
CON QUE DATOS SE OPERA.—Con los mismos 
del Inventario. 
MÉTODOS SEGUIDOS EN IA PRÁCTICA.—Los si-
guientes: 
1. ° Por Capital. 
2. ° * Balance de entrada ó Inventario. 
3. ° » Varios á Varios, operándose en 
todos ellos al hacer los asientos del Diario, de 
modo inverso al explicado para el cierre, por 
sus funciones distintas, es decir: en el 1.° Va-
r íos d Capital por el activo, y Capital d Va-
rios, por el pasivo; en el 2.0 Varios d Balance 
de entrada ó Inventario, por el activo y Ba-
lance de entrada ó Inventario d Varios, por el 
pasivo y l íquido; y en el 3.° Varios d, Varios, 
siendo en este deudores todos los valores del 
activo y acreedores los del pasivo y la cuenta 
de Capital por el l íquido. 
Si seguimos el llamado de Capital, como 
en la cuenta de éste se abona el activo, y se 
carga él pasivo, la diferencia ó saldo expre-
s a r á el capital l íquido del comerciante al em-
pezar ó continuar. 
OBSERVACIÓN AL MÉTODO LLAMADO DE BALAN-
CE ó INVENTARIO.—La misma que hemos hecho 
en la lección anterior. 
MÉTODO EMPLEADO PARA CERRAR Y REABRIR 
SIMULTÁNEAMENTE.—Usase en la p rác t i ca otro 
método, según hemos apuntado en la lección 
anterior, para cerrar y reabrir de un modo 
s imul táneo y breve las cuentas, y el cual, em-
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plea las sig^uie-ntes fórmulas ©n los asientos 
del Dia r io : 
1. ° Varios ctajanterior á s i mismos ^ ¡ n u e -
va, siendo en este asiento deudores y acreedo-
res al mismo tiempo, todas, las cuentas del pa-
sivo por sus saldos respectivos y la de Capital 
por el l iquido, y 
2. ° Inyerso ó sea: 
Varios ^jnueva á si mismos cta¡anterior> en 
el que figuran como deitdores y acreedores^, de 
igual modo, todos los valores, del activo, por 
los saldos con que aparecen en el Inventar io. 
Usando este método r en cada cuenta del 
Mayor se hacen á la par y s imul táneamente^ 
un cargo y un abono; cargo para ©ierre y abo-
no para reapertura^ en l¿ts del pasivo y cuen-
ta de Capital (primer asiento) abono para cie-
rre, y cargo para reapertura ^ ©n las del activo 
(segundo asiento.) 
APERTUEA DE LOS LIBROS AüxiLiAEES.—Sien-
do estos de nueva oreacián,. se abren s e g ú n 
vayan estaMeciéndos© y conforme exija la 
significación d© los mismos y su dependencia 
de las cuentas que analicen^ y siendo por con-
t inuac ión , haciendo aparecer sus saldos res-
pectivos en el lado correspondiente. Debe á 
Haber, Entradas ó Salidas. 
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